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Mil«IST£RIO DEL FoMEUTO GeNERAL DÍSI, Reip^O. 

Al Sr. Presidente del Consejó Real digo 
con esta fecha lo siguiente. 

yy La Academia de Buenas Letras de Se- 
villa^ remitiendo una memoria, que ha pre- 
miado, sobre el juicio crítico de D. Lean- 
dro Fernandez de Moratin como autor có- 
mico, ha ocurrido al Rey nuestro Señor, 
solicitando se dignase admitir su dedicación^ 
y concederle la facultad de imprimirla con 
sola su censura, sin necesidad de remitirla 
al Consejo, añadiendo el discurso, y una oda, 
que al tiempo de la adjudicación del pre- 
mio pronunciaron su director Don Manuel 
Icaria del Mármol, y el vocal Don Manuel 
De Vos; y conformándose S, M. con el dic- 
tamen del Subdelegado general de Impren- 
tas, se ha servido acceder á los dos estre- 
mos, que abraza dicha solicitud." 

De Real orden lo traslado á V. S. pa- 
ra inteligencia y satisfacción de la Acade- 
mia, incluyéndole la memoria. Dios guar- 
de á V. S. muchos años. Madrid i.® de Ju- 



nio de iSSS.^^Ofalia.^^ Señor Director de 
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la Academia de Buenas Letras de Seyilla. 
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I publicar la Atadetnia da Buenas Letras de 
Sevilla la memoria j que premió , en que se ha^ 
ce el juicio critico de Moratin, como Autor (7cJ- 
I7IICO, y el discurso jr la oda, que se dijeron en 
el acto solemne de la adjudicación del premio , 
tiene el alto honor de elevarles á los pies del 
Trono de P^: M/y dedicándote estos fhutos de sus 
tareas. Formado ^ é instalado este Cuerpo litera- 
rio bajo la protección de los Católicos Reyes de 
las EspañaSy j colmado de gracias por sus au^ 
gustas jr liberales manos, no evitaria la nota de 
ingrato f sino ofreciese sus traf?ajos^ públicos á 
quien lo anima, protege j conserva, ñealzanao 
el mérito de un literato Español, que tan justa 
celebridad ha conseguido, se gloria de seguir 
^os ejemplos de V. M. que tanto acaba de hon^ 
rarle en la ultima edición de sus obras, jr debe 
consagrar á un ñej, á quien no hace mas que 



imitar según sus fuerzas^ las tareas% que Ha ^9^ 
preñado para^ engrandecer á este Genio 4e núes* 
tro siglo. 

Reciba V. M. este tan tlebido obsequio ^ jr 
los sinceros afectos de la Jlcademia^ con la be^ 
nignidad, que dispensa á las letras, jr los que 
¡as profesan. 
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A. L. TU, P. D. V. M 
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Arrogante farro ^ mai zelo lia 
JUlla *ua gloria H non curar la nuB^ 

Pareceré arrogaote, mas querría 
se tubiese por zelo de su gloria 
el no curar, hablandOy de la nia» 
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ía Real Academia Seyillana de buenas letra» 
se presentó por la primer Tez ai público en W 
felices dias, que vio la luz, protegida con raa^« 
nificencia por el Monarca , acogida con benigni<p- 
dad por los Sevillanos , y honrada con sabios y 
que la formaban. Se presenta hoy otra vez, cor- 
ridos ochenta y un anos de su felicísima insta- 
lación. Entonces, como á un rio naciente, que 
empieza á bullir y deslizarse sobre limpias are- 
nas entre colinas y pomposas hayas^ prometienr 
do abundantes caudales: como k serena aurora^ 
que asoma en limpio cielo entre nácares y car* 
mines, augurando brillante dia: ó como á tier- 
na árbol, que despliega verde y sano ramage so^ 
bre virgenes tierras^ pronosticando útiles y co- 
piosísimos frutos^ se le pedian solo esperanzas^ 
Hoy se le piden caudal de conocimientos, bri. 
lio de ideas-, frutos opimos y sazonados de s»- 
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biduria. La ciencta, como U virtud» debe tener 
aumento al chirar. No adelantar tví la virtud es 
atrasarse: no adelantar en las ciencias es del to« 
do vituperable. La Academia seria indigna de su 
nombre , y no hubiera desempeñado su insti- 
tuto, sino apareciese hoy como sabia, sino hu- 
biera realizado las esperanzas, que hizo conce- 
bir al Rey, á la España y á Sevilla en los dias 
primeros de su ser. 

No ha convocado al Piiblico Sevillano para 
hacer ver como ha correspondido á ellas, re- 
cordándole sus memorias impresas, y hacientto 
el alarde de 'un gran número dé otras, muehiis 
de ellas enteramente originales, ó descubriendo 
su constancia en cultivar las letri^ en tiempos 
ficiagos y mortales para las Musas. Privada de 
el albergue^ que le dio el Rey, despojada de mu* 
chos de sus privilegios, asustada con el estrer 
pito de las armas, vagante de mansión en man- 
sión, escondida, ignorada, no se desalienta, no 
se abate, no se rinde: no: incansable é imper- 
térrita trabaja, y se esfuerza por hacer resonar 
en sus penetrales los ecos de la Sabiduria, por 
oír las voces agradabilísimas de las Musas. Cual 
oficioso enjambre despojado de la colmena, su 
propia y conocida manida, deposita sví dulcísi- 
ma obra en el hueco de cualquier encina , no 
interrumpió la suya la Academia de buenas le- 
tras de Sevilla. ¡Que de males sufridos, que de 
dificultades superadas, que constancia á toda 
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prueba dejáriflí ver, si se tegiese su historia! ¡Y 

como podria; decir á los Académicos venideros^ 
üiscdV.k.J ^irtutem ex me verumque laborem, for-- 
tunatn ex aliisy 

Aprended de mi constancia, 
y de otros mayor ventura! 
Pero no quiere ser juzgada hoy á la faz de un 
Público tan respetable sino por los esfuerzos su- 
yos, que ocasionan estas sesiones. Ha excitado i 
la España, i la Europa toda, á que tejan nuevas 
coronas, que depositar sobre la lejana tumba de 
uno de los mas beneméritos Españoles, publica 
hoy sus elogios, es eco de la fama^ que resue- 
na por todo el Orbe literario, para alhagar los 
Manes no acallados, que en la antigua X.utecia 
á las márgenes del frio Sena aun se quejan de 
las desgracias, que sufrió en vida un hombre, ho- 
iior y prez de su Patria. Da hoy á conocer mas 
y mas á un hijo predilecto de Talia^ á ún digno 
sucesor de los Plantos, Terencios, Menandros y 
Molieres, al reformador de abusos, al sostenedor 
del idioma de Castilla > al mejor pintor de las 
costumbres patrias, á D. Leandro Fernandez de 
Moratin. Excita á hacer el primer análisis y jui- 
cio critico de su^ obras, lo premia, lo publica; 
Eiite es el (ruto de sus tareas, en qué mas se 
afana la Real Academia de buenas letras de Se* . 
villa. * • 

' Cuando la alhagaban tales ideas, cuándo es^ 
petaba presentarse al -público con ho&oiP> tesond ' 



«oa ¥oz^ aunque éélal y Mr^^ bástante intelir 
gíble y poderosa para esparcirse. ¡Desgraciada 
condicioa humana^ que la débil yoz^ que. apenas 
deja? entender las alabanzas, pueda hac^r r^sor^. 
nar las detracciones! ¿„Y habiendo tantos pun*- 
. „ tos científicas, en que ejercitar los ingenios, 
,^ los ocupa la Academia en materias de bellas 
„ letras, y entre estas escoge la dramática ? ¿ Y 
f^ propone una comparación, que ba de ser des* 
^ventajosa para la nación Espaimla?'* Despre^ 
ciaria yo, Señores, al hablaros desde este sitio^ 
tales y tan sensibles espresiones, sina hubieraut 
sido vertidas las primeras por personas do aur- 
toridad, y las otras por Varones de conocida li- 
teratura, con cuyo prestigio pueden hacerse va^- 
1er entre la multitud» Permitidme que las acalle,, 
y. dispensadme que, aunque no mucho, hable 
mas de lo que quisiera. ¿Quien que hablara por 
la Academia , viendo comprometido su honor ,. 
babia. de escasear las palabras? 

■ 

¿Y q«e no merecen ya el aprecio de los hom*. 
bres las bellas letras^ que. por ios- beneficios, que: 
hicieron á su civiUeacion, se llamaron humanas^'. 
¿Es nada el arte, que fué vehículo de la Reli- 
gión y las leyes en los tiempos primeros de las 
Kacionies? ¿^s^da la imitación con escogimiento 
de la bella Bfaturaleza? ¿Nada, el entender y ppr 



'áet imitar las bellezas iel lenguaje , qtie hizo 
Biós mismo usar á los Autores inspirados? ¿Na- 
ida el arte, que hacia é los Virgilios y Racines 
hablar al corazón <le los hombres, y á los De«- 
móstenes y Cicerones persuadirles verdades úti- 
les? ¿No Heyan ya, como llevaron á estos, sA 
templo de la inmortalidad? ¿Que tienen de des- 
preciable los principios, que produjeron las es- 
tatuas de Fidias y Praxiteles, los cuadros de Ra- 
fael y de Murillo, la mclodia y la armonia de 
Haydn, Mozárt y Rossini? ¿A quien se debe el 
fuil mourut de Gorneille, el 

Non ignara malí miseris succurrere discfyz 

MCf me adsum qui feciz 

QucesivU cc&lo lucem^ ingemutí que repertáti 
del Mantuano? Almas de yelo, que oís con la 
misma serenidad estas espresiones dé fuego, que 
yxn urgebis y videtur quod non de im escolásti»^ 
co, no es para vosotras decidir <lel mérito ó de- 
mérito <le los ramos del saber humano. Voso- 
tras, para quien es lo mismo un párrafo del ele- 
cuente Melchor Gano, que oiro del desallríadí- 
aimo Larraga, no sois las que debéis juzgar de' 
la elección de los programas de las Academias, 
de España. 

Queréis desnudad la verdad; como si la ver- 
dad pudiera ptesem^rse desnuda. Su vestido, sin 
el que oo puede aparecer, es el lenguaje ,. y el 
lenguaje no puede ser propio, exacto, conciso y 
daro sin estas artes > que despreciáis. Ni aun 
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concebir podemos áuí él las verdades. El ca1cul6 
mental, que ha de producirlas, nepesita de los 
signos sensibles, d^ las palabras^ que las huma*^ 
nidades arreglan. Sin ellas ni pQnsaremo$ con or- 
den, siendo mal enlazadas nuestras id^as, ni las. 
presentaremos con el decoro debido á la verdad, 
virgen noble, ingenua y augusta. Irá esta, coma 
la vemos de continuo en quien esquivad arte 
de ataviarla, vestida de arlequin ó de mogigan-í 
ga, cuando se esmeran en su adorno, ó, cuando 
lo descuidan, cubierta de andrajos á veces ridi- 
culos y asquerosos, y encerrada en cláusulas lle- 
nas de diviesos, paperas, turumbones y lobani- 
llos. Hablo con el ilustrísimo Feijoó. No os diré 
yoi como el sabio Italiano Genovesi, que ojalá 
no se cultivaran otras ciencias, que las de:Iá 
belleza, ¡ütinam per ingeniorum luxuriem licuis" 
set non alias excolere Musas ^ quam istas blan^ 
diloquaSf verceque felicitalis conciliatrices ! Para 
£jar ^1 justo medio, puso tan alto el' blanco. , 
porque lo pusieran muy bajo los contrarios. Si 
os diré que son estas Artes tan dignas de apre-^ 
ció como otros ramos del saber,, y necesarias 
para concebir y eisplicar con decoro las v^rdaides.. 
No: proscríbanse: se abusa de eUas cotttra 
la Religión y costumbres.'^ 

£t veteres . limo ranee cecinere qucerelas . 
Diez y seis siglos ha que Quintiliano convenció 
á estos escrupulosos despreciadores de las bellas 
Artes neciamente agraviadas por ellos, y sus ra- 
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zones no 'hafa: cesado de 'resonar ha3ta cfl diev 
y nuevie, en que iés dice el Autor del Logice» 
iuccus^ si! porque se abusa dé esta& Artes, se pros- 
criben^ proscríbanse los álim^tcís necesarios pa-' 
va la vida, porque hay bo^inbres entregados á la. 
gula, y á 1¿ embriaguen; Prcscribáse la. luz, por^ 
que abusan de- ella algunos hombres para sus 
crímenes. Proscríbarise los cuchillos necesarios 
para los usos de la vida, porque abusan de ellos 
algunos hombres para dar muertes. Proscribase 
la sociedad, porque, reunidos en ella, los hom*' 
bres, algunos perversos siguen, siembran y de- 
fienden los vicios. Este abuso no es culpa de 
estas ciencias, sino de los hombres* 

¿Quisieran estos tímidos Varones privarse de 
los sermones de Bourdalue, porque predicó So- 
to-Mame? ¿De la moral de Tomas de Aquino y 
Ligorio, porqué Escobar el atrevido vició esta 
sana. ciencia con susr escobariñadas, como llama-, 
ron los Franceses á sus lúbricas sutilezas? ¿De 
la política del dulcísimo Fenelon, porque abusó 
de la política Maquiabelo? ¿De los versos de 
Tirteo , que hicieron vencer á los Espartanos , 
porque abusó de la poesía Catúlo? ¿Del libro 
cuarto de la Eiieida, porque Nason cantó las ar-' 
tes de los amores? ¿De las Filípicas de Demos- 
tenes, de las Catilinarias de Tulio, porque abu- 
só Rouseaux del arte de la palabra? ¿De los la-' 
bios del culto Feríeles, porque habló mal el Gi- 
iiico y .sos secuaces? ¿De las novelas: de Ghá* 
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teaubriand y SauH Pierrci y Ricfaardson, porque 
bay novelas indecoroaas ^e Zayas? ¿De lasubli'*. 
me ülosofia de Newton, porque bubo la beatiai 
de Averroes? ^¿De la estrategia de £paniinonda.s 
porque existió un Alejandro, y de la de Federioc^: 
segundo, porque hubo un Napoleón Bonaparte> 
Pero bastante he dicho, Señores, para desvane- 
cer los contrarios escrúpulos» hijos de una pie- 
dad mal entendida. 

¿Mas hacer encomiar á un Autor de come** 
días? Si; pero «de buenas, de sanas, de ejem^ 
piares oomedías, .¿Ni aun ^ os agrada? ¿Así 
queréis contradecir á la voz del Orbe culto, que 
hace á ellas y ¿ los periódicos el .barómetro de 
la civilizacioii de las Nacianes, y la .escuela de 
las costumbres? ¿Os asustáis de éstas eapresio* 
nes? Quisierais que se dijeran solo de los seve<- 
ros razonamientos. Pero donde ellos ;no alcanzan 
por el orgullo de los kombres, alcanza el ridí- 
culo en la comedia. Fuerte arma es la del ra- 
ciocinio; pero tiene mellas para esta lid. No agra- 
da y exalt-a, y enfada y endurece á los hombrea 
ver á otro, á quien suponen tan defectuoso co- 
mo ellos, dictándoles y aplicándoles leyes. Mas 
les mueye ver puesta:S en ridiculo sus acciones^- 
y sus defectos, de .que participa, ó se supone 
participar el que e:tpone estos defectos al pú- 
blico. Todos convienen, al oírlo decir, en que* 
son viciosas cintas acciones. Bero se ciegan al 
mirarse asi miamos,, y no las. encuentran en si, ó 
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ht eiic«ie«trafi ea menor' gradó^ ^oe el que 4gt 
pvuta. SPÍDguno' se '.Ve el rostro ásimiisYBoi Nece<& 
sUa Un eaipejo. Asi ninguna ve sos defectos sino 
ea el «espejo, .ea que. se le sepcesenten^ y la o^-^ 
medía b ven hecha es este espejo; • 

Na^ia opi^ientn los! contrarios ^ con quienes 
lucho, si la Academia: hubiera tomado ^ su pro«» 
grama de cualesquiera sucesos 'de la Hisioriai 
¿Y es la comedia mas. que uña Historia? EL His-' 
V>riador pinta el cuadro de los grandes hechos,, 
de las relaciones de Nación con Nación, el mo- 
da de d-iscutir los. intereses generales de la so-» 
ciedad, sus adelantamientos en la guerra y ent 
la diplomacia; pero solo muy de ligero, y accij- 
dentalmente da alguna pincelada sobre los uso» 
domésticos, opiniones particulares, grados de sen** 
sihiiidad en las ocurrencias comunes* de la vida». 
y. demás rasgos delicados, que son los que de- 
terminan, á una Nación,; y presentan sus vicios^ 
ó. victudes particulares* Esto es privativo del Au^ 
tor cómico. El Historiador puede hacer que se 
admire y se respete á una Nación; el cómico que 
se conosca y ame. El .Historiador hace un re- 
trato de ella en un dia> de ceremonia; el cómi>* 
co lo hace con los vest;idof' usuales, y como ha^ 
bitualmente es el original, que se le rcpresentai 
¿Desmerecerá por esto el cómico?. ¿No' teje tma 
Historia interesan te>. é instructiva 'y^ ladem^is ne^ 
cesaría?. 

Ni se desprecie. I^ C(íflae4ia R<itfíácil.; N^ lo^ 
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es mas que una tragedia ó una oda, atin pindá-^ 
rica. £1 Aublime dista mas de sus dos eslremos 
la hinchazón y la frialdad, que el ridículo de 
los suyos la chocarrería é insulsez. És por con- 
secuencia en este mas fácil el estravio. Es tam-^ 
bien noas fácil ponerse sin pecar mas cerca del 
sublime, ^cuyo objeto es sumamente grande y 
visible, que del ridículo, que se escapa infini- 
tísiiñas veces á la vista mas perspicaz y al talen- 
to mas .observador y mas reflexivo. Concluyamos 
ya que no ha desmerecido la Academia el honor 
á qué aspira, por la nrateria de su programa. 
Mas tampoco por la comparación, que en -él exi- 
je. He acabado una lid ciertamente no desigual. 
Mas para la que me resta necesito armas de me- 
jor temple. No las he ahora con contrarios, aun- 
qub de buen corazón, de pocos conocimientos. 
Las he con Varones de vasta y profunda litera- 
tura, con Varones, que- me hacen temblar al 
dirigirles mis voces. ¡Que diferencia de cada 
uno de ellos 'á mil 

, gallincí Jilius albce; 

nos Viles puiii, ndti infelicitus ovis. 

• * • 

Salve, hijos ^ gemelos deTalia: :sa^!ve, nuevos 
hijos de- Leda, c{ue habéis dividido la inmorta- 
lidad y la gloria. Salve, nuevos y felices Cdrí- 
úoik y'^Tírsis, igliales -eiü ^1 ai^te de cantar, y 
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dispuestos i contender 

Et cantare paresy et responderé parati. 

Estos eran mis saludos á los admirados Mo- 
ratin y Moliere, cuando, para solazarme después 
de las austeras tareas de la enseñanza, leia sus 
perfeclísimas obras. Me hacia verter tales espre- 
siones el sentimiento. Ahora^ al hacer el deteni- 
do examen de la crítica, para tender la vara cen- 
Soria sobre los candidatos, que se presentan, me 
los arranca la reflexión, y aun hace mas afec- 
tuosos y vivos los que dirijo al Autor del ini- 
mitable drama el si de las niñas. Decididamente 
lo prefiero. A vosotros, Yairones sabios, que, mo- 
tejando el programa de la Academia, manifestas- 
teis el contrario juicio, suplico no me acuséis 
de atrevido ó estravagante. Dignaos oír leer la 
memoria del Autor laureado, y su ajustada crí- 
tica y exacto análisis ha de convenceros hasta, 
no mas de la preferencia, que ahora os disgusta. 
Pero ¿me atreveré á decirlo? venced, al empe- 
zar la lectura, preocupaciones harto comunes. 
No creáis que os v^^ á presentar razones hijas 
de la ciencia, en que me excedéis; sino de la 
esperiencia, en que puedo acaso igualaros. 

No habla la fama de los vivos. Mudo testi- 
go de su mérito, á nadie hace resonar en su 
trompa, sea por razón ó por capricho, hasta que 
ve morir al que deberá celebrar 
¿Quid esse hoc dicam^ quod visáis fama negatur? 
JLntóiices es cuando empiezan á esparcirse y 

3 
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correr sus sonoras voces, j á adquirir mas j 
mas fuerzas con su mismo correr, f^ires adquirit 
cundo. Entonces hace crecer, á la par que sus 
ecos, el mérito del que engrandece, y menguar 
sus defectos, como la sombra, menor cada vez, 
mientras mas se aleja de la luz, donde princi- 
pia ¿Quid esse dicam?' ¿Que? Cuando vivo el 
Héroe es envidiado, deslustra á los demás, que 
se creen iguales, excita y mortifica el amor pro- 
pio, que no permite conocer rivales, nr hincar 
la rodilla á quien quisiera fuera su igual. Ij» 
muerte arrebata este rival. Calla el amor pro- 
pio, la envidia y orgullo. Lucen las perfección 
nes. No se tildan ni esparcen los defectos , y 
tanto mas, cuanto se aleja la memoria del que* 
se alaba, y se chocan menos, por mas distantes, 
ios intereses del muerto y de tos vivos. No es 
otro el origen del apoteosis de los Joves, Bacos 
y Mercurios. Y á tanto llega, que ó se cierran 
los ojos á los defectos, como en estos Atlantes, 
ó se disfrazan, disminuyen, disculpan y aun de^ 
fienden. Este es el mundo, '^ta es ta condición 
del hombre. Esta es la esperiencia de todos los 
siglos. Dos, que se adelanta Moliere á Moratin, 
son bastantes para que se tenga ' á aquel por 
mas grande, y á este por mas pequeño de lo que 
fueron. Bastantes , si , pues ha llegado la fama 
del primero á su postrero término, á que de- 
fíeudaift sus defectos aun en las mismas cátedra*s^ 
del Ateneo. Si cuando se vive, no hay fama,. 
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siendo la razón el mismo vivir, mientras mas 

muerto este el hombre, mas fama será la suya, 
aun cuando no haya mérito para tanta. Aun no 
se atreven los hombres, no digo á dudar, pero 
ni aun á examinar el mérito. Descansan tranqui- 
lamente en la aprobación de los siglos. ¡Que di- 
fícil es librarse de tan poderosa preocupación! 
Decidme quien lo consigue, lile erit mihi mag^ 
ñus Apollo. Pues la severidad y justicia de la 
critica debe librarse, y sino será errado el jui- 
cio. Si pues hemos de juzgar á Moliere y Mo- 
ratin, sea por sus obras^, sin oir las voces de 
una fama, que. debe suponerse en grande par- 
te falaz. 

¿Y si se agrega la admiración y respeto de 
los hombres hacia el 6ello de la antigüedad ? 
A vista de las ruinas,; ó de las obras maestras 
sobre que se han des^zado los años, el enten- 
dimiento se sobrecoge, y sin acción casi venera 
lo que deberia examinar. ¡Que de ideas asocia- 
das acompañan siemjire á la principal, y, hechas 
como una sola, se engrandece el objeto, que de- 
beria contemplarse aislado y de por si ! Nada 
dice el monumento de Windso en sus no inte- 
ligibles caracteres, y se abisma y descubre en 
el misterios el viagero, que no se conmueve á 
vista de las inscripciones de caracteres vivos en 
la Grecia. Admira mas las Pirámides inrormes 
de los Faraones, que el bien modelado Parthe- 
nou; mas las caducas portadas de la Tebas egip- 
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cisLj que la hermosa colunsina de Trajano en Ale- 
jandría, y la grandiosa de Adriano en la ciudad 
de Rómulo; mas las casi nulas ruinas de Espar- 
ta, que las magnificas y aun risibles del anfi- 
teatro Italísence; mas las mutiladas estatuas de 
Fidias, que las enteras y bellísimas de Miguel 
Ángel. Tu, ilustre cantor de los Natchez , sen- 
tiste tan esperimentadas impresiones. Te veo ex- 
tático junto á los desmoronados muros de So- 
lima, enloquecido con tu Cicerone y tu sirvien- 
te sobre las colinas de la Laconia y tas rasas 
ruinas de la patria d«; Agis y de Licurgo , lla- 
mando á voces á Leónidas, y tranquilo para po- 
der describir las bellezas aun vivas de Genera- 
life, la Alhambra y Torres Bermejas. ¿ Y que te 
conmovia alli en tal estítemo? Tu lo dices: , , ha- 
bla tres mil quinientos cuarenta y tres años^ que 
nació el Sol y murió poi: la primera vez sobre 
las ruinas de aquel pueblo naciente.'* La idea de 
los siglos, que, despeñados- desde los cielos, cor* 
riendo al hondo abismo de. la nada^ han pesa- 
do sobre aquellas antiguas 'obras;, de las gene- 
raciones que ellas han visto pasar como una som- 
bra» desapareciendo fugaces: los grandes acon- 
tecimientos> que^ dejándolas vivas, han transfor- 
mado el orbe^ les dan un sublime,, cuya idea 
embaraza la reflexión. Para el hombre es gran- 
de lo pasado,^ pequeño lo presente^ y casi nula 
lo futuro. ¿No recuerda con tristeza el anciano 
los años de su niñez, y prefiere lo que vio en 
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ella á lo que en su ancianidad le rodea? ¿No 
nos parece que estubimps siempre mejor en las 
pasadas situaciones ? Mucho mérito dan á las 
obras del (Cómico de Luís catorce los dos si- 
glos, que han vivido ya entre los hombres; mé- 
rito extrínseco é insignificante en si mismo, que 
no tiene el Cómico de la España. 

Si la filosofía del corazón humano da fun- 
damento á la proposición y que nos ocupa, he- 
chos incontestables la afianzan. La lectura de los 
dos Autores, y la confesión ingenua de desapa- 
sionados admiradores de ambos manifiestan que 
hay mas defectos en Mcáiere que en Moratin. 
En muchas perfecciones ^son iguales. En otras 
supera el Español al Francés, y solo en una po- 
drá quizá afirmarse ex<3isde este al otro, aunque 
no en g^ado muy. marcado y notable, y solo en 
una de sus comedias. Esto arroja de si la memo- 
moria, que ha de leerse. ¿Quien pues debe ser 
preferido, el que sol|resalga algo en genio, ó el 
que con alguuo menos tenga mas naturalidad, 
mas sencillez y mas^ifinura, mas escogimiento, 
mas orden, mas acabamiento, mas observancia de 
las reglas eternas é inmudables del arte? Aunque 
la razón no decidiera, la esperiencia ha sancio- 
nado este juicio. Sirvan de ejemplo, para no acu- 
dir á poetas estraños. Herrera y Rioja. Mas ex* 
cede el genio del primero al del segundo, que 
el de Moliere á el de Moratin, y sin embargo 
^s preferido Ripja á Herrera por aquellos dotes, 



sin los que pierde muchísimo el genio. Y si no 
queremos buscar los ejemplos fuera del género 
dramático, ¡cuantos dramáticos son preferidos por 
los mismos Ingleses y por todo el mundo culto 
á el geuío prodigioso del autor del Hamley! ;A 
cuantos se concede la prefereneia sobre los ia« 
comparables en genio Lope y Calderón de la Barca! 
Asi como el objeto, alma y esencia de la Épi- 
ca y Tragedia, es el sublime, lo es el ridículo 
de la Comedia; todos los demás dotes y perfec- 
ciones son accesorias, ó medios para conseguir 
poder tocar aquel objeto. Lo toca el que no da 
en ios dos extremos la chocarrería ó bufonada^ 
y la insulsez. Nunca es insulso Moliere, ni Mo- 
ratin. Nunca Moratin es chocarrero y bufón; lo 
es con frecuencia Molielre, y no solo en sus far- 
sas, sino en las comedias, y aun en sus mejores 
comedias. La lectura de. cualquiera de ellas lo 
muestra. Y debió ser asi s^in duda, porque el ca- 
mino, que siguió, lo esponia á este estravio. No 
asi á Moratin. Moliere presenta lo ridículo por 
lo común en las mismas pasiones y caracteres 
con hechos; mas Moratin eon dichos. Moliere en 
lo que hacen; Moratin en lo que dicen sus per- 
sonages. Mas espuesto está á ser bufón el que 
obra y gesticula para darse á conocer, que el 
que habla; mas lo pantomímico que lo pronun- 
ciado. Y si recarga y apura como Moliere, será 
imposible que se libre de aquel defecto. Está 
meaos espuesto que él Moratin, por la natura- 
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leza del medio, y por la economía, con que lo 
usa. Las menos palabras posibles: á veces una 
sola descubren todo el carácter de las personas 
del Drama. Ya: porque menos palabras bastan 
para ello, que acciones, cuando por ellas se ha 
de lograr. 

Algo creo que vale cnanto hemos dicho para 
defender lo justo y no aventurado del programa 
de la Academia. Pero desprecíese. Me convengo* 
Supongo ahora que tanto en el genio, como en 
el arte, exceda á Moratin Moliere. ¿Y por eso 
perderá la nación Española en la comparación, 
que exige el Programa? No pierde un clima por 
que tenga algún fruto superior al de otro, si este 
otro excede á aquel en otro fruto. Esta es la 
compensación, que da ^empre la provida madre 
Naturaleza. La América produce el Platanero y 
no el Naranjo y la Oliv^ como la Europa. ¿Y per- 
derá por esto esta ni aquella? Ciertamente per- 
dieran, si, debiendo ^ün pais dar los frutos to- 
dos, se encontrase falto de algunos. Pero 
Non omnis fert omnia tellus. 
La Francia produjo á Moliere en K) cómico, 
la España á Cervantes en lo Épico, la Inglaterra 
á Newton en lo Físico. Y ni Francia tiene por 
desdoro no contar por suyos á Cervantes y á 
Newton, ni la España carecer de Newton y de 
Moliere, ni Inglaterra no poseer á Moliere y Cer«- 
vantes. ¿Y para que podrán decirm>e, e& pedir 
la comparación en este caso? Para usar de uno^ 
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y del mas seguro, de los medios de formar jui- 
cio exacto de las obras del genio, la compara- 
ción con los modelos. No ha errado pues la Aca- 
demia, ni ha comprometido el honor de la na- 
ción Española. Con la misma rason se hace esta 
acusación improbable, que se hizo antes la otra 
sobre la elección de un punto de humanidades 
y un autor cómico para probar en él los inge- 
nios , y honrar á un compatriota nuestro tan 
benemérito. 

Si, respetable Academia. Ofrece sin zozobra 
á tu Héroe la corona, que le preparas. Celebra 
su triunfo ante Sevilla. No temas las acusacio- 
nes ó necias ó inadvertidas. Ha unido este dia 
tu memoria con la del inmortal Autor, que en- 
grandeces, y volará en ias alas del tiempo á la 
posteridad mas remota. Teme solo que te cen- 
suren por haber confiado el entreteger sus ra- 
mos primeros á una mano siempre débil, pero 
mucho mas hoy, cuando la gravan los años y 
las tareas siempre duras de la enseñanza públi^ 
ca. Y vosotros, ilustres Sevillanos, perdonad que 
haya tomado una carga siempre gravosa para 
mi; pero mucho mas en las circunstancias, en 
que me hallo. Advertid, os ruego, que no me 
lleva el deseo de gloria, ni otro vil y torpe mo- 
tivo, sino la utilidad de la Academia, y el hon- 
roso cargo, que roe ha conferido, sin merecerlo. 
Date veniam scriptiSy quorun non gloria nobis 
CausUy sed utilitas, officiumque JuiL 
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uaiido la iéiftgmacioíx • sigiie < }t> ' marcha in-^ 
constante^ de la poesía ^cómica ^ dé^de -tes feTtcts 
tiempos de Gpeeia j Roma hasta nuestros dias^ 
euando la vé ^detenerse '^ 'aun-s^epultarse eti el 
olvido^ iméntrs^ los sepjtentrionales'esparcisdi el 
terror y la ignorancia por toda la* 'Europa; no' 
puede mérios de isorprmdei^ei al i notar eb esta* 
do de perfección, que actuala^enté se ad'vierte^ 
en ella. Superior el ingenio del'i hombre á' ¡as 
Ticisitudes de la fortunat^ pngnNÍ<4argo tiempo 
para resarcir el que liabia malogrado sin, ^culti-^ : 
Tar las letraB, hasta que con* afán inepneahbe con- 
siguió sacarlas del abatimiento y obscttHdád, eú 
que yacian. Los estraordinarios esfuerzos, que 
desde el sigla XII se hicieron para lograrlo, 
ayudados de los apreciables restos de la anti- 
güedad, que pudieron salvarse de la deyastacion 
general, consiguieron entender la afición & los 
buenos estudios; y la poesía cómica, á par de 
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tos demás conocimientos humanos, comenzó de 
nuevo su carrera. DébiK en^sus primeros ensa* 
yos, pero siguiendo paso á paso la marcha de 
los antiguos modelos; creció, se robusteció y 
.en. el siglo XVI consiguió dominas en> la Eu*^ 
ropa eiiterav 

TSo estaba^ á' la verdad, exenta de las défor^ 
midades^ que forzosamente debió adquirir en paí^ 
ses que habian cambiado de leyes, usos y cos^ 
tumbres. Demasiado flexible para acomodarse á* 
los caprichos de unas naciones,, que comenzaban 
entonces ár. luchar con« la barbarie dé los siglos 
medios, adoptó» las formas^ que le quisieron, dar^. 
yariando de* índole. yr naturaleza á medida del* 
gusto incierto* y tosco de los pueblos. 

Ostentaba,: siui embaigjQ, sus gracias la poe*»^ 
8Ía cómica en: todos los. teatros de Europa, con^ 
mas ó. menos. brillantez, recordando lo que h»* 
bia sidoi en tiempos mas felices, y lo: que po^ 
dia llegar i> ser . en épocasi de mayor prosperi^»- 
dad; á. la manara de una planta vigorosa, que- 
por impericia y abandona tiabia perdido su Ui^. 
zariía, pero que anunciaba desarcollarse mageft»- 
tupsametíte encomendada á manos mas espertas*. 
No engañó las esperanzas de los sabios. Los. 
frutos abundantes, que comenisarou^ á^ recogerse- 
en España^ Italia, Inglaterra, Alemania y demas^ 
Daciones europeas, ya entrado el siglo XVII,, 
fi^érop. precursores de otros* mas. opimos y sa-^ 
zoM»df>» para lo futuro. 
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£spaña, designada por la nataraléza para ser 

de las primeras, q«ie diesen al mundo una prue«> 
ba del poderoso influjo del clima en la poesía 
eóraica, tuvo la gloria de ver cual prosperaba 
esta bella a»te en su suelo, y de hacerse admirar 
é imitar del resto de la Europa* £n el afortu« 
nado, período, á que dio principio ol ingenio co-- 
losal de Lope de Vega, y que cerró Cañizares 
ea el siglo pasado ¡cuantos errores y cuantas 
bellezas tiene que admirar el crítico juicioso! 
]Qué ingenios tan peregrinos, bien que mancha- 
dos no poeas veces con rasgos de un gusto cor*- 
rompido! ¡Qué invención tan asombrosa, que 
caracteres tan grandes ! ¡ Cuanto gracejo y fuerza 
cómica! ¡Cuanta amenidad en el diálogo! ¡Qué 
lenguaje, y qué estilo á veces tan escogido y 
bello 1 Proteos asombrólos, que se prestaban á 
todas las formas imagi^bles, logrando con ellas 
embebecer el ánimo, y deleitar la fantasía. 

La critica sensata,' al mismo tiempo que en« 
salzaba tan escelentes. cualidades, reprobaba sin 
embargo en aquellos' 'genios superiores, que se 
hubiesen desviado tantas veces del sendero de' 
la verdad, de la razón, y del buen gusto, por 
lisongear indebidamente á una ciega muchedum- 
bre/ Los críticos de buena fé franquearon el cam- 
po á las diatribas de aquellos, que no tenien- 
do sensibilidad suficiente para percibir bellezas, 
solo ven por todas partes defectos. Y los estran- 
geros, mas interesados que nosotros en despo- 
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jarnos del lüoret «scénico, que. tanto . empañaba 
sus escasas gtorúis, haUaron asi unaoiCtsioii fa^ 
yorable para yeiig;arée .de lá ényidía^que nues- 
tro teatro .escitaba enbllos^ íEiii{>era qute. rnez- 
quinsí venganza; compartsulfk coa su aatetior hu- 
millación 1 Llenos de ua noble orgullo^, podia-» 
mos decirlea ¿porqué afectáis ese .desden, háciai 
ya teatro,.. que os. ha .precedido en la carrera 
de la gloria? ¿jQue - seríais, vosotros^ si los inge"- 
nios. Españoles^ no( oa .hubieran mostrado el ca« 
mino de. la bejlla irxiitacion? ¿Porqué con tanta 
ingratitud .despreciáis lamina^ que os ha enri* 
quecido? ¿Y porqué e$e desprecio arrogante, si 
por muchos -siglos * que tratoscurrao, no podréis 
competir coo.la.suma die riqueza^ que encierra 
nuestro ^teatro ^ , / :. 

Mas la dec^exicia di9 este, y el carácter es-» 
tacionarío, que tomd desde finés del siglo XYIJ,» 
no sou debidQS> ni á estrenas diatHbas,. ni á la 
falta de ingepio nacionaL ptras causas^ que mas> 
de cerca influyan en los. progresos.de las bue*- 
ñas letras, y que na soa para examinadas en es- 
te llagar, detuviei:pn la marcha de nuesjtra poe* 
sía cómica en su gloriosa carr^ra;'al mismo* tiem^ 
po que los franceses^ con el impulso^ que reci- 
bieron de nosotros^ hicieron ia suya prepoude-- 
rante en Europa. 

En efecto,, salió» Moliere á la palestra comí- 
vCa, y se alzó con el imperio de Talja. Instrui- 
do con la lectura de los. c(^mico&de la antigüe-. 



dad, j mas versado todavía en los Españoles é 
Italianos, que tan de cerca imitó y aun copió 
no pocas - veces , pudo lograr que eti lás nacio- 
nes cultas siguiese la poesía cómica el rumbo 
tcasado por los clásicos anriguos. Verdad es que 
no siempre consiguió evitar los resabios de mat 
gusto det Siglo XYI, que aun prevalecían á me- 
díaídos del «KVII7 época famosa dq este grande 
hombre. Mas desde entonces no fnérou ya es* 
elusivos en la escena europea los dramas plañi- 
dores, las intrigas de galantería, ni fós farsas ri- 
diculas y desvergonzadas de Arlequín y Panta- 
lón/ £1 genio de Moliere^ los redujo al puesto 
que debían ocupar al lado ele las obras maestras^ 
,. I^u^tFóSi. ingenios no desconocieron el mé- 
rito de un cómico tan^insigne. Admiraban su 
atrevi;miento;. .perono le& sorprendieron las má-* 
xima^t que ;seguiay porque no eran desconocidas 
en nuestro. suelo.: Guando la poesía dramática- 
yacía en. un. total ei^^brutecimientó en Cnropa; 
cuando . todavía no era conocido en el mundo* 
elr nombre de Boíleaii^ había entre nosotros dig- 
nos intérpretes del Stágirita y del crítico del La- 
cio, (i) Ya entonces eran familiares á nuestros 
poetas los principios mas escogidos é incontes- 



(i) L» poética de Juan; de lá Encioa, el ejempíar poético de 
Juaír de la Cireva , la- filosoñaí^ antigua poéifca áe Piaciano , lat 
tablas poéticas de Cáscales, y Ui Ilustración de la poética de Aris-^ 
tóteles por Salas, ensefi^n la doctrina mas escogida de la poesiat 
dramática» v 
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tables de la poesía cómica; y aquel monstruo 
4e imagioaciou, que mas que oiro al^uo loa in<> 
firiogió, el célebre Lope de Vega, los conocía 
tan á fondo que, como él mismo confiesa» á la 
edad de diez años llegó á saber cuanto escri«» 
bieron sobre el arte los críticos antiguos. 

Mas entretanto que los teatros estrangeros 
caminaban rápidamente á la reforma, á que de- 
bian aspirar, el nuestro continuaba en su habi- 
tual apatia, perdiendo lentamente su anterior 
reputación y su gloria. Era indispensable inten-* 
tar su reforma; por que de otra manera no po- 
día sostener su crédito en el nuevo campo, que 
acababa de abrirse á los ingenios privilegiados. 
Comenzóse, pues, vertiendo á nuestra lengua las 
composiciones, que gozaban de mas opinión en 
los teatros . estrangeros. Pero> si esto era el me- 
jor medio de señalar á los poetas cómicos la 
s^nda dificil, que conduce á la perfección, tam- 
bién daba margen por otra parte á que la es- 
téril medianía, saliendo de su obscuridad, inun* 
dase el teatro con lánguidas y desmajadas tra- 
ducciones, tan contrarías á los progresos de es- 
tilo y lenguaje, como útiles para proporcionar 
fácil lucro á los que carecen de ingenio y ta- 
lento. Asi es que, como dice el mismo autor de 
la comedia nueva, hablando del estado que te- 
nia nuestro teatro desde mediados del siglo pa- 
sado : „ Nunca se habia visto mas monstruosa 
I, eonfusion de vejeces y novedades, de aciertos 
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fy y locuras. Las musas de Lope, MontalTan, Cát^ 
,y deron, Moreto, Rojas, Solis, Zamora y Cañi^ 
ff rares: las de Bazo, Regnard, Laviano, Cornei- 
„ He, Monau, Metastasio, Comella, Nifo y VoU 
,, taire, todas alternaban en discorde unión , y 
„ de estos contrarios elementos se componía el 
„ repertorio de nuestros teatros." 

A vista de semejante desconcierto, no que- 
dó ya duda de que la suspirada reforma recia* 
maba otros medios mas poderosos y enérgicos, 
esto es, la composición de piezas originales, y 
la protección decidida del gobierno. Algunos in- 
genios Españoles, estimulados por el ejemplo d'e 
Moliere, emprendieron animosos el camino, que 
K>s clásicos les señalaban; si bien con las mo* 
difícaciones que hacian necesarias otros tiempos; 
otras leyes, y otras costumbres. Diferentes en- 
sayos, mas ó menos felices, demostraron que 
podia realizarse- la reforma de nuestro teatro*, 
eomo luego se verifi¿ó en efecto. D. Tomas dé 
Iríarte, en su comedia original titulada el Sé-- 
ñorito mimadOj primera composición cómica que 
se nos presenta arreglada á los preceptos del 
arte, hizo un esfuerzo, que hubiera bastado pa- 
ra asegurarla el triunfo de reformador, si no bu* 
biese a|>arecidb al mismo tiempo el solo hom- 
bre destinado por la naturaleza para llevar á' 
cabo tamaña empresa. Preséntase Moratin en. la 
palestra cómica , y todos enmudecen. Digno^ j 
único rival del coloso de la escena francesa, abre: 
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}a lid para arrebatarle la máscara risueña, con 

que por tanto tiempo habia llenado de placer j 

admiración á la Europa; jen tan' arrojada cour 

tienda el atrevido pincel de C^lenio. consigue 

arrancar algunas hojas de la corona laureada de 

Moliere, 

Tamaño triunfo intentado, modernamente^ 
aunque en vano, por paladines menos esforza- 
dos que nuestro árcadis, es tal vez ignorado de 
muchos; y no hay duda, que el olvido de tan 
honrosa lucha cede eo mengua de la Uteraiura 
española* Es, pues, forzoso qvie desechando ya 
una modestia que asi mi^noscaba la gloria de. 
esta, como la merecida fan^a dC; nuestro primer 
dramático moderno, hagamos patente á la faz; 
del mundo literario qi\9 .Moli^e ; ha tenido ua 
rival, y que este rival es .]V(oFatín« 

Quizás nos, acusarán, de. anx^antes ^aquellos 
que, acostumbrados á mirar ppn cierto respeto 
supersticioso las obras de autores insignes, creen 
haber estos cerrado para, siempre con ellas^ las 
puertas del templo de la Fama* Y á la verdad, 
no es de admirar que asi lo crean, si atende-* 
nios á que la gloria de Moliere, como poeta, có- 
mico^ se asemeja á la que adquirieron los ce-, 
lebrados artistas de la antigüedad , ante cuyas 
obras la crítica tiembla^ y enmudece, y ni aun. 
los artistas mas eminentes se atreven á rivalizar, 
con ellas. Tales son las preeminencias, del ge- 
pió, una vez reconocido. 
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Pero si la > proposición» que acabamos de serif 
lar» pareciere escandalosa á las almas tímidas, 
que no se atreven á reconocer en otros venta^ 
jas iguales á hé del ídolo, que reverencian, las 
razones, que vamos á alegar en su apoyo, la pre- 
sentarán' acaso con la evidencia necesaria para 
quedar, nosotros justificados* Tal vez entonces 
ae convencerán de que, si Inarco hubiese na- 
cido en las orillas del Sena, los sabios de aquel 
{>ais se hubieran divididQ entre este eminente 
escritor y su único rival, y que semejante es- 
cisión literaria duraría mientras floreciesen las 
bellas letras entre, los. franceses. 

Sin duda persuadida de esta misma verdad 
)a ilustre corporación á quien hoy tenemos el 
honor :dp .dirigir nuestra tímida voz, ha queri- 
do escitar el celo de todos sus compatriotas por 
medio de un Uamamieuto general que, estable- 
ciendo entre las plumas españolas, una noble com* 
pelencta, ofrezca, la recompensa . mas lisongera y 
honrosa á la qué consiga formar debidamente 
un juicio atitico tk D. Leandro Fernandez de 
JUoraXin, chorno autor cómico, calificando su mi^ 
rito Y cjQrnparándoh con el del célebre Moliere. 
No podia esta ilustre corporación literaria 
despertar de un modo mejor la noble emulación 
de ios £spaQolcs para sacarlos de la apatía, en 
que los tiene sumidos un estraordinario concur- 
so de circiinslancias aciagas, ni de otro modo 
m«4S ventajoso podia conseguir estender la glo- 

5 
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•na de la lüéraiura españolar jr áir.á tcmoccf 
mas jr mas á uno de sos mejotes lileratos. 

Ardua empresa es sin' duda ¿orinar, diganr 
Atente un juicio critica del reforoíiadQr :de nues- 
tro teatro, y mayor todavia calificar su qnértto, y 
.compararle también i con el del padre de la cch 
xnedia francesa. Tamaño emípeño' exige quieás 
del critica igual suma de conocimientos,. <|ae la 
que componía el caudal científico de cualquie*- 
ra de los dos poetas^ si la solides del áallo ha 
de corresponder á las eminentes cualidades, qu« 
reúnen las obras de aquellos* Mas na se crea 
por eso que, al tomar la pluma para manifes- 
tar sencillamente nuestras ideas sobre esta ma- 
teria, tenemos la loca arrogancia de suponernos 
al nivel d^ esos dos grandes hambres, ni mé^ 
nos se nos imagine tan 'presuntuosos , que nos 
juzguemos con suficientes luces para presentar 
Qon .acierto á la faz de la' república literaria las 
dotes singulares, que debieron á la naturaleza y 
al .estudia del corazón humano los célebres maes- 
tros de la poesía cómica moderna. Lejos de eso 
espondremos nuestras opiniones con la descon- 
fianza propia de quien teme errar, y duda del 
acierto ; y si (como es de creer) se presenta otra 
pluma mejor cortada que la nuestra, nos quedará 
la satisfacción de que nuestro ilustre compe^trio- 
ta, objeto de esta n^moriay ha encontrado apo^ 
logista mas digno de ^ estraordtnario mérito;. 
- ' Permítasenos emp^ero que áates^ dq. eieamiiiajr 
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Im dote^ ibas eminentes de Yaá óbrM dé Mo^ 
ratin, aquellas qué han labrado su reputación, 
y le han presentado con tantas irentajas litera^ 
riiB entre los cómicos antiguos- y modernos; per^- 
mítasenoSy repetimos, seguir al genio sublinUe, 
al hombre filósofo y meditador, y penetrar con 
él hasta sa modesto y silencioso retiro. Allí» 
observando ks dificultades, comparando las prén¿ 
das relevantes de diferentes poetas ^ investigan^ 
do las causas, que ó contribuyen, ó se oponen 
¿ la perfecta imitación de la naturaleza, se pre- 
paró Moratiu para la gran revolución que ha-^ 
bia proyectado. Los errores, Ío mismo que las 
bellezas, que tanto abundan en nuestro antigua 
teatro, fueron para él otras tantas lecciones vi- 
vas, que formaron su juicio, y le dieron á co- 
nocer los varios caminos, que conducen á dife- 
rentes resultados. Separó los vicios, que en las 
antiguas comedias son hijos del siglo, de las be. 
Uezas, que eran hijas del ingenio; y si en aque« 
líos apprendió el modo de evitarlos, en estas des* 
cubrió el dificil arte de producirlas. Allí y en 
el mundo, y no en otra parte, aprendió á dar 
colorido á los caracteres, movimiento á las pa- 
siones, calor y vida al diálogo. Allí reconoció 
que, si el teatro ha de influir en las costum- 
bres, no es ciertamente el medio mas seguro pa- 
ra* conseguirlo aquel que adoptaron nuestros an- 
tiguos poetas; y de alli dedujo, por último, que 
si la comedia debía proponerse un objeto de 
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enteñanza , deíempeñafio con lo» atractÍTos rfcl 
placer, podía definirse: Imüacton en diálogo es- 
crito en prosa ó verso., de un suceso ocurrido 
en un lugar, y en pocas horas, entre persona^ 
particulares^ por medio de la cual y- de la opor~ 
tuna espresion de infectos y caracteres, resultan 
puestos en ridiculo lof vicios y errores comunas 
en la Sociedad, y recoiOendadas por consiguien- ^ 
te la verdad y la virtud, (i) 

Convencido, como él mismo dice, de los vi- 
cios inveterados, que maotenian nuestra poesi» 
teatral en un estado vergonzoso de rudeza y vs- 
travagancia, creyó con fundamento que no era 
ya soportable contemporiz»r coo las libertades 
de l^pe, ni con las marañas de Calderón. Ore> 
yó que ya no era tiempo de añadir nuevas aii- 
lOFÍdades al error, sino pugnar por estirparle ,- 
para lo cual no bastaban la erudición y la cen- 
sura, sino que se necesitaban repetidos ejemplos 
y escribir piezas dram.iticas según el arte. 

Cero como el teatro había estado por espa- 
cio de dos siglos reducido al único objeto de 
entretener dos boras al pueblo , sin beneficio 
de la moral ni de las costumbres públicas; kta, 
preciso colocarle en el puesto que por su influ- 
jo le corresponde ; era preciso que llenase el 
doble objeto de recrear é instruir. Para conse- 
guirlo, no babia otro medio que desviarse en- 

(i) Morttla: Vttíat/i i ñu cooicdU*. 
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teranuente d^. In «endn, que aSguierou nuestros 

antiguQs dranqáticps; y en lugar de CAüdriAs ile 

simples .gfilanteps presentar otros, eú,qae.,U sq^ 

ciedad . reconociese sus defectos, y* Ja mora) se 

insinuase por medio de ios hechos, huyendo del 

tono dogmático y cfel filosofismo austero y de-* 

clanriador, que ^on ; siepdpre repugnantes y ajUu 

ofeiisÍTos. 

Tales fueron los principios inmutables que 
Moratin se propuso seguir en sus obras: prin*. 
cipios, que le hubieran servido de muy poco» 
si la naturaleza le hubiese negado aquel genio 
creador., que distinguje á los poetas eminentes 
de los simples versificadores. 

Fácil es inferir que, cuando Inarco se pro- 
puso dar principio á la ^irdua etnpre^a de re^ 
formar el teatro nacional, no se dejó arrastrar de 
una vans^ presunción. Habia consultado sus fuer-. 
zas mucho antes de lanzarse a la , palestra ; y; 
obscuros y repetidos ensayos le habian descf^r 
bierto el secreto de qu^ residia en su alma aquel 
espíritu de vida, que lu^o transmitió á sms obrji^i^ 
y que es el alma de un poeta cómico. «Prepa- 
rado de esta manera, tanteó los escollos en quc^ 
habia de tropezar, los riesgos qi^e. habia de cor—, 
rer; y aunque previo que la.opmiou vulgar, es-, 
traviada y corrompida por el mal gusto, hab^a»r 
de mortificar su amor propio, no. vaciló por eso, 
ni dejó de aspirar á un triunfo, que.se le presea- 
taba tanto mas lisongero, cuanto masdificil era* 
de obtener. 
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Si las vicisitudes^ tf¡ae esperimentaron sns co- 
medias han justificado la previsión de sü autor; 
los elogios, 7 aun el entusiasmo de la parte sa- 
na del público 7 de los inteligentes imparciales, 
aseguraron también á Moratin el titulo de re- 
formador de nuestro teatro. Pasó la época de sus 
adversarios; desiiparecieron las críticas amargas, 
las sátiras, los sarcasmos; calló la cabala, cesó 
la intriga; y ya solamente se oyen los acentos 
de Moratin, celebrados y aplaudidos cuantas ve- 
ces resuenan en nuestra escena. 

Mas no por eso se crea que las comedias dé 
Inarco están exentas de defectos. A la verdad, 
los tienen sin duda. ¿Y que obra humana ca- 
rece de ellos? ¿Quien puede lisongéarse de ha- 
ber llegado á la perfección en ningún género? 
Esta reflexión nos impone la ley de no hacer 
una vana ostentación de la critica, én lo que 
iti) traspase la línea de aquéllos simples lunares, 
tan fáciles de h&llar aun en las obras mas clá- 
sicas. ¡Que necio empeño sería el nuestro, si 
nos afanásemos por señalar un leve defecto es- 
(Condidó entre innumerables bellezas! Poco im- 
porta que ios telescopios de los astrónomos des- 
4:ubran algunas manchas en el Sol; no por eso 
este astlro - dejará de llenar de admiración á los 
mortales. 

Sentado este principio , pasemos á formar 
nuestro juicio critico dé las obras del grande 
hombre» que tan repetidas veces nos ha llena- 



'>4o de pla¿ercab los 'be^)iidiii>osí rasgos de 8a'es<- 
'>tffa' cómico* iLa mistna <]dctrin2i, ^qué obserVal)U 
-en avfcS| cdmposicioDies, será el norte, que seguí* 
-i^efKioflr entia.esposicioiií de nuestras ideas; y si 
rteDeqooeila.fbrtiriiá ,de ^éeífar á espticar exacts^ 
-siente cuai loé el tespírito^^que dirigió su pluma, 
o^uestr^ ' éomplaóenciib no tendrá ^imites^ y nue%^ 
tros votos se verán completamente satisfechos/ - 
Toda íÜ>&ula(bó«iica, en' qué pueda represen- 
tarse fielmente la sociedad^ con lo» errores f 
.estravagan<;ia9 dé que adolece la especie huma* 
na, es iMieiia para el teatro. Pero entre las que 
tíeoen eete ^requisito hay algunas preferibles por 
«u nátardleza,' ' esto ^es, por 'que son dé suyo mas 
capaces* de ioferesai' generalmente k todos los 
especliadprefií; y. también por que, designando eh 
ellas \sicios ' dotii^tidos al atoté dé la ' sátira: bW- 
loha y pueden conse^irsé mejo^ el fin primario 
de.lapoeeía cómiéa, ^(^ consiste én corregir 
deleitando. «Así en- laá fábubs,- dé qire se válió> 
hueáiro ' póeta> vemos desde Itiego el tino filo^ 
sóffico e^n 'qne>láS'el%ió'; presen táerdónos 'en ca'^ 
da una »n vicia iüdépéndiente ' d!e intereses ¿o^ 
muñes de sociedad, y cuya cénáura necesaria* 
inénte habia de encontrar apoyo en la opinión,. 

tanto general como particular de tos espéc ta- 
deres. . . - . ^: ..- - . . - 

Y> i co efecto* ¿.qiíien aplaude en wn ví^jo- ácfaá-^ 
coso y necio, que se erea^ en estiado de baeer 
feliz, y de inspirar uti amor tíeriio y ^constante 
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i una niña, que se cüée con ella ¿ despecha de 
la naturaleza, .y que locamente presuma vWir 
tranquilo á su Jadu? Semejante mania^ por des- 
.gracia harto común en hambres ancianos^ y siem* 
pre reprobada por. ^1 sano juicioy fué lo que sé 
propuso combatir Ifi^arco en su primera obra dra»- 
mática^ conocida cou.^1 título de £1 Fiejú j la 

. El triste estado^ á que se hallaba reducido 
muestra teatro eael último tei^cip del siglo pa* 
sado , la necesidad imperiosa d& emprender su 
reforma fundamental, dctse^da y .apjaudida por 
)a mayoría ilustrada uIqI pViblico, y solamente 
contrariada de media dpcjsna 4^ ^ pedantes fanié^ 
Jicos, mal avenidos cor^ el verdgiteiX) mérito, es* 
citó el zelo literario 4« pue^rpipo^a, y le mo- 
vió, á presentar en la sqgi\n4a;pi?oduccion de su 
jaladísima pluma jir)^ dejípada; sátira «ontr^ los 
vicios de. Quest^o ,teatrQ« Y á^ tai ufanera aso-* 
^ió á su opinión Ia.de Mihpipbres ilufltrados, 
ijue la Com^d,¿a nueva (vulgaroiente titulada el 
Cafe) contribuyó poderoj$ament^.|i de^terJTar aque- 
\\o^ de nuestra^e^cena, y á qMe, pomeiuase des- 
de entóuce^. la suspirada reíprfpa^ que 'el - poeta 
^e habia propuesto llevar á qabo. 

La sociedad tl^ne un interes.directo en ar- 
rojar de su seno aquellos individuos inútiles qite^ 
si<?nda en9iflig9S nütos dei .trabajo, lo son iguaU 
mcMte de Ja .sociedad misma: miembros corrotn- 
.pldo^ que, careci<ín4p d^ bienes de. fortuna, asi 
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como de Tirtudes^ iátcntaa .obtener aquellos, Iw 
songeaiido la necia y vana ^^reduUdad de algu- 
nas familias, sntroducieiido «n «lias la discordia, 
y buscando <en su ruina los oiedios de atender, 
mas bien que á sus laecfesídádea, & sus desórde- 
nes y á sus yícíos. £1 Barón, tercer fruto de 
la pluma de Moratin, ofrece una pintura fiel de 
esos aventureros > de profesión , proscriptos por 
ia opinión ¿eiiciral iguakioente que por las leyes* 
¿Y como podia nuestro poeto desentenderse 
de otra clase no menos re{Jrobadá por la sociedad, 
y que siendo tanto mas temible, cuanto mas dis- 
frazada se presenta con prendas de suyo muy 
recomen dables,, aseguran mejor el triunfo, por 
lo mismo que aleja ,dé sí. la sospecha? La falsa 
devoción, la > fingida > austeridad de costumbres, 
valiéndose de las armas del cielo para conquis- 
tar los bienes de la :tiérra^ consigue , encubrir 
todos los vicios bajo un aparente *velo de vir^ 
tud; y alucinando á 1o¡s incautos, que no saben 
distinguir el oro puh> de la alquimia vil, los 
convierte en ciegos instrumentos de su áórdido 
interés* Moratiñ, si bien no se propuso en la 
Mogigaia pmtar i los falsos devotos de profe- 
sión, como lo hizo Moliere; se fijó particular- 
mente en la faipocresia, qué nace de la necesi- 
dad, de la educación, y de la tiranía domés- 
tica, y que, alguna vez puede eludirse, aparen- 
tando una perfección, de que realmente sé ca- 
rece. Zeloso en estremo de la buena educación 

6 
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cié los j(Vvenes, aborreció el (leapotísino clomó^ 
tKío; por que creía ver en él la caiMa íle la ma?- 
yor parte de los estravíos de la juventitcl; de m;^ 
Dera que todas sos ideas participan <lel espíritu 
que en este punto le dominaba. No es estraito, 
por lo mismo, que á la pintura de la hipocre^ 
sía religiosa en general, incorregible cuando es 
de profesión, prefiriese la que resulti de una 
eilucacion mal dirigida, y de la triste necesidad^, 
que obliga tal vez á los bijos á ponerse por es- 
te medio á cubierto de la tiranía paterna. Ob^ 
|cto sublime, que la sociedad aipreciará siempre 
en todo su valor. 

Otro asunto semejante á este enardeció l.i 
fentasía de nuestro Areade, al trazar la última 
obra de su pluma. Pero en el Si de las Niñas^^ 
no es la bípocresra religiosa la que se intenta 
combatir, ni tan>poco los estknulos» de la jii- 
rentud, ocultos, bajo una aparente ioocencia. A.lit 
se rebate solamente la quimérica idea de que 
los jóvenes no pueden ni deben tener otros de* 
seo%^ ni sentir otras pasiones, que las que quie- 
ren aquellos que los> gobiernan* £n una palabra-, 
allí se impugna y destruye la errónea máxim«a 
d'e que los jrWenes, en calidad de tales, y por 
vmr dependientes de sus m^ayores, han de ser 
eotno una especie abyecti de seres, que sin el 
impulso estratk> de agena voluntad no^ pueden 
dÁrigir la suya. Siguiendo paso á paso la natu^ 
raleza, vio Moratin que la desigualdad escesiva 
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de edades rompe el equilibrib, que debe haber 
^lare individuos de diferente ses:o, destinados á 
bbrar recíprocamente su felicidad. Asoció esta 
idea i la principal , y fundó sobre ambas una 
acción sumamente cómica, interesante é instruc- 
tiva, ^^i) . 

£stas fábulas, filosóficamente meditadas por 
un autor empapado en la literatura clásica, co- 
mienzan desde el momento crítico, en que prin- 
cipia á crecer el interés de la acción; evitando 
los dos escollos, en que se tropieza fácilmente, 
y consisten, ó bien en amontonar y sofocar unos 
COK otros los incidentes para desarrollar aque- 
lla > ó bien en tener que valerse de una doble 
acción^ para llenar el ^espacio, que la principal 
deja 'vacío en el caso contrario. 

Al desarreglo de nuestro antiguo teatro , á 
las escesivas libertades, que se tomaron nuestros 
poetas de los siglos XYI y XYII para formar 
sus planes dramáticos, era preciso que sucedie- 
se la estricta observancia de las reglas clásicas. 
Ni habia otro medio de cortar un mal arrai* 
gado con el transcurso del tiempo, y desgracia'- 
damente protegido por la masa formidable de 
la plebe alentada por una cohorte de literatos 



(i) Como supinemos fuadadameote que nuestros lectores haa 
leído y examinado muy 4 foado las comedias de Moratio, }>ani 
formar juicio de la exactitud de ouestra opiniop acerca de ell^sli 
hemos omitida la aarracioo de sus fábulas, considerándola inútU 
ca este e£e;ito. 
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adocenados. Moratin sé pro|>iiso>^ escribir coine*^ 
dia& sugetas á las reglas, para contribuir por su 
parte á la grande obra de la reforma de núes* 
tro teatro. Así^ pues^ vemos observada en sus 
dramas la ley de las tres. unídades> coa la se- 
veridad que ét mismo exigía de. los demás poe*- 
tas; cómicos. £a cada una de sus- comedías no 
hay mas. que noa acción.^ y esta tiene su mo^ 
vimiento propio^ sin necesidad de otras. subaU 
ternas;; valiéndose solamente el autor para su 
desenvolvimiento de los incidentes resultantes de 
la combinación de la fábula^ y de la fuerza de 
lo& caracteres.. T si biea no ea todas está com- 
binado el plan con. igual acierto^ como sucede 
en et del Viejo j la NiñUy, que carece del en- 
cadenamiento necesario ea algunas^ de sus esce- 
nas; no por- eso deja de verse ea ellas la mauo^ 
maestra,, que dirigía la acciom 

Una de las. dotes mas apreciablea de un poe- 
ta cómica consiste precisam.ente ea la pintura 
de caracteres; Esta parte interesantísima de la 
poesía dramática^ sin la cual el drama se ase- 
meja á un cuadra falto de vigor y valentía ea 
et dibujo y en et colorido, jamas- debe al arte 
su existenciai La debe solamente; al alma del 
poeta,, á su imaginación,, á; la práctica de mun- 
do, y á ua estudio* constante de la índole del 
Eiombre,. de sus¿ debilidades, y de sus estrava* 
g^ncias. En el modo de pintar los caracteres y 
tas pasiones, en el de comunicarles, la fuerza y 
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tuiat de que necesítan^v para- transmitir á la acv 
€Ípi>.&u propio mo^imientar ea ^1 de darle& aquel 
color de Yqrdad, que deleita y entusiasma ^ se 
distingue el poeta filósofo del que simplemente 
conoce el arte de combinar escenas ^ y de en- 
lazar diálogos». Una sensibilidad esquisita, una 
imaginación de fuego, un gusto^ muj fino; hé 
aquí los^ medios para ser un buen pintor de la 
naturaleza» Moratin; reunia estas circunstancias» 
Basta, fijar un poca la atención en cada una de 
sus* comedias para descubrirlas en cada página. 
jQué verdad, qué corrección en los caracteres 
de D. Boque y Muñoz I Ciertamente sorprende 
la robustez de colorido, la valentía, con que es- 
tá» pintados; al mismo^ tiempo que admira el 
ver de que medios tan sencillos s^ valió el aa«* 
tor para hacerlos eminentemente cómicos. Exa-. 
minemos los de la Comedia nueva^ y creceráv 
nuestra admiracionr. Solidez, gracia, soltura, fa--^ 
ciudad inimitable; todas estas prendas brillan 4 
un tiempo miismo en los caracteres de JD. Nér^ 
mógenes^ D. EleuteriOy Doña Agustina jr D. Ser^ 
rapios ¿Y dejaremos en olvida los personages de- 
Doña Clara, y D* Claudia en la Mbgigata? ¿el 
de Doña Irene en el Si de las Niñas? La flexi«* 
ble pluma de Moratin con igual destreza bos* 
quejaba á una gazmoña que á ui» hidalgo de 
provincia mal educado:: con. tanta maestría pin-^ 
laba pedante sin: segundo á D. Hermógenes^ co*^ 
mo ignorante sin malicia ni arrogancia 4 D. Eleur^ 
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terip; y asi trazaba los rasgos de ua truhán de 
uriana -en el fiaron, como los de la honradez 
en D. Diego, y los de la simpUcidad y inente- 
catez eu Doña Irene. 

Mas uo se funda en «sto solamente todo el 
mérito de Moratiu. £1 fruto de sus observacio- 
nes era mas <:opioso de lo que aparece á pri- 
mera vista. Ninguno de los muchos y variados 
caracteres, que debemos á su diestro pincel, se 
asemeja á los demás, ni aun en los medios co- 
munes, que al parecer deben «^nplear para es- 
presarse. Todos tieuen rasgos privativamente sue- 
vos, movimientos, que son relativos á Ja causa, 
que le^ hace obrar^ y un 4enguaje propio y pe- 
culiar de ellos, que se distingue enteramente 
del de otros personages, con quienes algunos tie- 
nen en el fondo cierta analogía. Cotégese el ca- 
rácter de D. Claudio con el de D, Serapio; el 
de D. Diego en el Si de las Niñas, con el de 
D. Pedro eu la Comedia nueva ; el de Dona 
Mariquita con el de Doña Francisca; el de Do- 
ña Irene con el de Doña Mónica; y se verá que 
sin embargo de haber entre ellos algunos pun- 
tos de contacto, su índole particular, sus ma- 
neras, sus discursos, sus locuciones, sus frases 
y hasta sus palabras son diferentes; con la cir- 
cuustancia singular de que cada uno de «líos 
parece que no ha podido ni debido espresarse 
de otra manera, que como les hace hablar su 
autOiT. 



D. Claudio y D. Serapro son dos personagcs, 
que no tienen oñcio ni beneficio, ni cultura, 
ni educación; pero sus caracteres no dejan por 
e3o de ser enteramente diversos. Ambos se ase- 
mejan, á la verdad en ser negados, necios, y 
aturdidos; mas el primero es en particular ir* 
resoluto y cobarde por una parte, y por otra 
mala cabeza, tramposo y jugador; mientras qu« 
el segundo, por el contrario, es un buUe-btiUe, 
un vagabundo, disputador y quimerista. Véase 
un rasgo del carácter y educación dé D, Clau- 
dio en estos versos, que el autor pone en su 
boca : 

Pues, amigo ', sacó 

La? baragilla: se empeña^ 

El juego, y ¡vayal.... Diez duros 

Qué importó la francachela, 

Por una parte^ y por otra 

El...» ¡Maldito de Dios sea!. 

Si en el sacanete siempre 

Tengo una suerte perversa 

Eso sí, yo le gané.... 

Las cuatro manos primeras f 

Pero después se volvió 

£1 naipe, y en bora y media. 

Que duró aquello, perdí 

Cuanto puse y mas que hubierai^.. 

£1 echó cuatro por. vidas,. 

Se levantó de la mesa,. 

Diciendo q^xe era ya tarde:. 
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fuese, y á todos nos deja 

Sin Llanca. 
Pero en donde mas al vivo se pinta el carácter 
Ae este hidalgo, «s .en la escena i4 del acto 2.^ 
y en la B.» del 3.*^, que x)mitimos por evitar pro- 
Jigidad. 

jy. -Serapio tiene nn xrarácter mas enérgico, 
y nada tímido, si bien tan atolondrado como el 
del anterior. Metido entre Jos apasionados de un 
teatro, tiene guerra jdeclarada A los del otro, en 
términos de que jcuando oye hablar iie un hoai* 
bre de ciertas señas, que él cree ser uno de sus 
contrarios, esclama precipitadamente: „¿Alto? 
j» ¿uno alto? ¿eh? Ya Je conozco. ¡Picaron, vicio* 
» so! Uno de capa, que tiene xin chirlo en las 
j> narices, ¡Bribón I Ese es un x)ñcial de guarní- 
y> cionero, muy ^apasionado de Ja x)tra compañia. 
» ¡Alborotador! que él fué el que tuvo Ja cul- 
» pa de que sil varan la ooknediá del Monstruo 
yt mas espantable del ponto de Cahdonia^ que 
» la hizo un sastre pariente de un vecino m\o\ 
» pero yo Je aseguro....» jete»" 

D. Pedro y D. Diego json'dos sugetos iguaU 
mente juiciosos, honrados, ingenuos, generosos 
y sensibles en estremo; mas jel primero tiene un 
carácter raro, serio y duro; el segundo dulce, 
afable y mirado: el uno jsolo depone su natu- 
ral desabrimiento, cuando llega el caso de com- 
padecer á la humanidad afligida: el otro tiene 
siempre á la vista la fragilidad de nuestra natu* 
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xaleza para conopadec^erla y disculparla. D« Pe- 
dro, reconTCDido por tener un genio tan raro, 
que le obliga á vivir como un hermitaño en me-> 
dio de la corte, se pinta á si mismo ^n «1 diá*^ 
logo siguiente: 

D. PSDRO* 



9 «•••^1. Yo soy el primero en los espectáculos, en 
» los paseos, en las diversiones públicas: altemp 
» los placeres con el estudio: tengo pocos, pero 
3» buenos amigos, y á ellos debo los mas falices 
» instantes de mi vida. Si en las concurrencias 
» particulares soy raro algunas veces, siento ser- 
» lo, pero ¿que le he de hacer? Yo no quie* 
» ro mentir , ni puedo disimular , . y creo que 
», el decir la veridad. francamente es la prenda 
:» mas digna de un hombire de bien. 

D. AlTTOKIO. 

» Si ; pero cuando la verdad es dura á quien ha 
3» de oiría, ¿que hac^s usted? 

D. Pedro» 
» Callo. 

D. Antonio. 
9 ¿Y si el silencio de usted le hace sospechoso? 

D« Pedro. 
» Me voy. 

D. Antonio. 
7> No siempre puede uno dejar el puesto> y en- 
» tónces 
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» Entonces digo la vérdaá.** etc. etc. 

Rasgos dignos del Misántropo, que no des-- 

merece^ian al lado de tos que caracterizan á AU 

cestes. 

D. Diego descubre á cada paso la dulzura de 
su carácter; pero con particularidad, en la es- 
cena 8.* del acto 3.^ que omitimos con senti- 
miento, por na permitirnos insertarla toda ente- 
ra su misma estensidn. Pero en cambio véase el 
siguiente trozo de la alocución, que dirige á Do- 
ña Paquita en la escena 5.* del acto íi.^, que 
contiene rasgos p'ropios de la aiinceridad de su 
Carácter. 

» 'Yóníe^hago cargo, querida Paquita, de 

Wo • qfue 4iabrán influido en una nifta ^an bien- 
» inclinada como usted, las santas costumbres, 
» que ba visto practicar -en aquel inocente asilo 
xf de la devoción y la virtud; pero si apesar de- 
» todo esto , la imaginación acalorada , las eir- 
» cunstáncias imprevistas, la hubiesen hecho ele- 
» gir sugeto mas digno; sepa usted que yo no 
» quiero nada con violencia. Yo soy ingenuo: mi 
«corazón y mi lengua no se contradicen jamas. 
» Esto mismo la pido á usted, Paquita; sinceri- 
» dad. £1 cariño que á usted la tengo no la debe 

9 hacer infeliz su madre de usted no es ca- 

» paz de querer una injusticia, y sabe muy bieu 
» que á nadie se le hace dichoso por» fuerza. Si 
» usted no halla en mi prendas, que la iuclinen^, 
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j> si siente algún otro cúidadillo en su corazón; 
y> créame usted, la menoi' disimulación en esto 
» nos daría i todos muchísimo que sentir." 

Otra cuaiidad que, asi como las anteriores; 
presta un realce particular á los caracteres tra* 
zados por Moratin, es la sencillez y pureza con 
que están dibujados. Los potetas cómicos, que car: 
tecen de la viveza de imaginación necesaria pa«^ 
ra cohcelxir un personage cómico, y de solides^ 
ülosófíca para dar á su caráoter robustez y vit 
da, generalmente se valen á este ñú' de ;un túe* 
dio supletorio; el <iual coniste en amanerar f 
recargar' estrabrdinaríamente las formáis y;el co^ 
lorido, hasta el punto de resultar íina caricatu^ 
ra, que sale de los limitéis de la verdad y de la 
naturaleza. Péi^o en Moratin no se halla seme<^ 
jante defecto. Era demasiado scfvero en sus prin^ 
cipiós para ponerse en cóntradicion consigo tídis^ 
mo; había examinado harto detenidamente las 
causas de los errores 'de los antiguos en esta par- 
te para evitar aquel escollo; deseaba producir 
bellezas nuevas, mas no resucitar añejos xlesah 
ciertos; y á fuerza de meditar en que se funda 
la consistencia de los caracteres, supo dársela 
tan firme á los suyos, que solamente Moliere 
puede disputarle la palma. Esta copsistencia, es- 
ta solidez, que advertimos en los de Moratin, y 
cuyo artificio no se concibe fácilmente; es tal, 
que aun cuando los desnudásemos del gracejo 
propio del lenguaje y del estilo, de los^ chistes 
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epigramáticos, y de todas las sales cómicas, de 
^ue estaa sembrados» peramaeceriaa siempre los 
mismos y j bíea que aa tan risueaos, siempre 
conservariaa aquella fuerza, coa que se graban 
en la imagioaciou de los espectadores., No seriat 
fácil hacer una prueba taa arriesgada coa la ma-* 
yor parte de las producciones modernas. Lo co- 
mún es faltar ea ellas caracteres verdaderos y 
propios de la. comedia,, supliendo, este vacio con. 
juegos de palabras,, satirillas picaates,. lugares co-- 
mupes, y movimiento* escénico ; y si todo, esto 
ao es malo ea si mismo, tieae por lo menos 
muy poco valor, comparada coa. la pintura fiel 
y animada, de aqueles. La idiea^ que el enten- 
dimiento forma de los. caraQteres, es indepen- 
diente de las^ palabras,, con que se espresan: asi 
la habilidad de ua po^ta copsiste ,ea subordi- 
nar las espresiones, de tal manera al espíritu del 
carácter, qtie no haya ninguna, que sobre ni fal- 
te, ni contradiga á su., verdadera imitación. 

y.éase,. pues,, coa cuanta sencillez y gracia* 
pinta JVIoratia ea su. comedia nueva, la simpleza. 
.4 ignorancia de D,, Eleuterio,^ y la pedantería de 
D.. Hermógenes;. cuan, bien contrastaa estos sin- 
gulares caracteres, y cuaa coavenientes áentram*-- 
Jbos soa la$^' palabras coa que se espresan. 

D*. ELEUTERIOé 

jk¡ Llamar detestable á la Comedia! ¡Vaya que' 
a estos hombres gastaa un lenguaje,, que dá go- 
ji^zo oide! . 
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D. Hebhógenes. 
» Águila non capit muscas, D. Eleuterio. Quiero 
» decir que no haga usted caso. A la sombra del 
it mérito crece la envidia. A mi me sucede lo 

s mismo. Ya vé usted si jo sé. algo 

D. Elsuteriu 
. ¡Oh! 

D. Herhógehes. 
» Digo, me parece que (sin vanidad) pocos ha' 

7t brá que 

D. Eleuterio. 
> NingUDQ. Vamos ^ tan completo como usted,: 
«niuguno. 

D. Herhógkb&s. 
■» Que reúnan el ingenio á la erudición, la apl>- 
» cacion al gusto del modo que yo (sin alabar- 
« me) he llegado á reunlrlos. ¿£h? 

D, Elbvterio. 
» Vaya, de eso no- hay ^que hablar: es mas cla- 
■» ro que el Sol que nos alumbra. 

D. HEAuÓGEnES. 
X Pues bien. A pesajr de eso, hay quien roe lla- 
» ma pedante, y casquivano, y animal cuadrü- 
» pedo. Ayer, sin< ir mas lejos, me lo digeron en 
» la puerta del Sol,- delante de cuarenta ó cin— 
» cuenta personas^ 

D. Eleuterio. 
■'¡Picardía! ¿Y usted que hizo? 

D. Hermógebes. 
» Lo' que debe hacer ud grao filósofo; Call¿, to^ 
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« mé un polvo, y me fui á otr una misa á la 
ji Soledad. 

D; Eleuterio. 
» EnTidia todo; envidia. ¿Vamos arriba? 

D. H^RlirÓGENES. 

» Esto lo digo para que usted se anime, y le ase- 

» guro que los aplausos que Pero, digame us- 

j> ted, ¿ni siquiera una onza de oro le han que- 
» rrdo adelantar á usted, á cuenta de los quince 
» doblones de la Comedia? 

D. Eleuterio. 
«Nada, ni un ochavo. Ya sabe* usted las difi- 
D ciiltades, que ha habido para que esa gente la 
» reciba. Por último hemos quedado en que no 
» han de darme nada, hasta ver si la pieza guá- 
ip'ta ó no, 

D. HerkógeiíEs. ' 

j» ¡Oh! ¡Corvas almas! 'Y precisamente en la oca- 
9 sion mas crítica para mi. Bien dice Tito Livio, 
í> que cuando.^.... 

D. Eleuterio. 
»¿Pues que hay de nuevo? 

D. Hermógekes. 
D Ese bruto de mi casero.... El hombre mas ignó- 
0» rante que conozco. Por año y medio que íc 
» debo de alquileres me pierde el respeto, me 

yt amenaza 

D. Eleuterio. 
- p No hay que afligirse. Mañana ó esotro es re- 
^ guiar que me den el diñero; pagaremos á esc 
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A-leria, también se 

D. Hermógehes. 
» Si, aun hay un píquillo. Cosa corta. 

D. Eleüterto. 
» Pues bien y con la impresión lo menos ganaré 
» cuatro mil reales. 

D. Hermógénes. 
» Lo menos. Se vende toda seguramente. 

D. Elbuterio. 
* Pues con ese dinero saldremos de apuro: se 
» adorna el cuarto nuevo; unas sillas, una cama 
»; y algún otro chisme. Se casa usted. Mariquita^ 
» como usted saberes aplicada, hacendosilla y 
ir muy mugen: ustedes estarán en mi casa con- 
» tinuamente. Yo iré dando las otras cuatro co- 
» medias que, pegando la de hoy, las recibirán 
» los cómicos con palio. Pillo la moneda, las im*- 
» primó, se venden : ent^^etanto ya tendré algu- 
»neíS hechas y otras ea el telar. Vaya y no hay 
» que temer. Y sobre todo, usted saldrá coloca* 
» do de boy á mañana: una intendencia, una to- 
» ga, una embajada ¿que sé yo? Ello es que el 
j» ministro le eslima á usted. ¿No es verdad? 

D. Hermógenbs. 
» Tres visitas le hago cada dia. 

D. Eleuterio. 
» Si, apretarle, apretarle. Subamos arriba que las^ 
A mugeres ya estarán. 
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D HsHUÓGBNca: 
» Diez y siete memoriales le he entregado la de- 
j> mana última. 

D. Elbutbbio. 
» ¿Y que dice? 

D. HSEHÓGBIfES. 

» En uno de ellos puse por lema aquel celebéc'* 
)> rimo dicho del poeta. Pállida mors aequo pul^ 
y> sat pede pauperwn tabernas regumque turres. 

D. Elbuterio. 
^ ¿Y que dijo cuando \tyó eso de las tabernas? 

D. HEaMÓGENES. 

» Que bien: que ya está enterado de mi solicitud. 

D. Elegterio. 
;>Pues, no Je digo á usted. Vamos , eso está 
oy conseguido* 

P. He&hócemes. 
> Mucho lo deseo para . que á este consorcio ape* 
31 tecido acompañe el episodio de tener que co* 
» mer ; puesto que sinei Cerere et Bacho friget 
» Venus. Y entonces ¡oh! entonces..;.... Con un 
» buen empleo y la blanca mano de Mariquita 
» ninguna otra cosa me queda que apetecer, si- 
>i no que el cielo me conceda numerosa y mas- 
» culina sucesión." 

Si Moratin habia estudiado tan á fondo los 
carateres de la sociedad, era preciso que al mis- 
mo tiempo hubiese hecho igual estudio de las 
pasiones humanas. Sin un profundo conocimien- 
to de estas, no era posible que hubiese presta-» 
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do á S12S perscmages Ub qiie les eekrespondian^ 
atendiendo sieaipre á su edad, á su temperamen» 
tOyá su genio, y al lugar r^péctívo que ocupan 
en la sociedad. Ficil es, no hay duda, pintar 
pasiones generalizándolas ; pera muy dificil bos- 
quejarlas acomodándolas á las ciiTCuastajcicias del 
personage, que se fíugie;, y mas . todavía darles el 
colorido cómico necesario; por que entonces .soa 
realmente el punto de apoyo de los caracteres. 
Cuan grande sea la dificoltad de que hablamos, 
lo prueba el advertir que Moratiai mismo su- 
cumbió alguna vez cuando quiso dar á las pa-* 
SLones cierta elevación, que no se hermana bas- 
tante x:on el tono jocoso de Talla. Pues si bien 
las pasiones se elevan frecuentemente en las per- 
sonas mas vulgares, no siempre el poeta acierta 
en tales casos á darles el colorido propio, la li-« 
gereza y la facilidad con que deben distinguirse 
de las trágicas. Sirvan de ejemplo las que obran 
en las personas D. Juan y Doña Isabel en el 
y¿ejo y la Niña. Prescindamos ahora de la frial- 
dad y falta de vigor que se advierte en el len- 
guaje y estilo de entrambos personages, y díga- 
senos de buena fé ¿sus pasiones tienen el colo- 
rido cómico que les era indispensable? Si el au- 
tor pudiese respondernos, acaso diría que per- 
sonas como las de que se trata, colocadas en la 
critica situación de lachar con los deseos mas 
vehementes , y de sofocarlos para conservar su 
honor il^so, no puede espresarse de otra mane- 

8 
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ra. Mas entonces le presen tariainds en contra- 
posición otras sítiíacíones análogas , sacadas de 
8MJÍS propias comedias, y de este modo le hariar 
mos reconocer con su mismo ejemplo» que si el 
tono patético es & veces indispensable atendida 
la situación, puede ser sin embargo menos ar- 
tificioso; lo que le hace tanto mas interesante, 
cuanto mas se acerca á la sencillez de la ver- 
dad. En el Si de las Niñas, hay dos escenas, la 
8* y lo.a en que domina el tono patético has- 
ta el punto de no poder los espectadores conte- 
ner sus lágrimas* ¿Pero donde proviene que ta- 
les escenas causan tan prodigioso efecto, y que 
las que sostienen D. Juan y Doña Isabel eu el 
Viejo y la Niña, no produce ninguno? Pero se 
necesita discurrir para adivinarlo. En las del Si 
de las Niñas, todo es verdad, todo sencillez, to- 
do sentimiento puro , sin adornos triviales, sin 
interjecciones mal colocadas, sin afectación, sin 
la frialdad acompañada del arte. En el Viejo y 
la Niña los dos amantes son entes de novela, 
afectados en su lenguaje, fríos en los movimien- 
tos de la pasión , plañidores sin vehemencia , 
personages, en fin, elegiacos, que se desvian tan- 
to de la verdad, cuanto mas ligados están con 
situaciones cómicas. Igual objeccion podría ha- 
cerse al pundonor artificial y caballeresco de 
Leonardo eu el Barón, y de ¿>. Carlos en el Si 
de las Niñas. Todo lo cual probará á lo sumo 
que Moratin no era el mismo cuando pintaba 



enamorados, qne cuando desenvolvía paracteres 
y pasiones á proposito para enardecer su fanta- 
sía cómica. Mas estos ligerísimos lunares no per* 
judican nada á su celebridad, ni deben privarle 
de los justos elogios que ha merecido de sus 
contemporáneos , y que igualmente le tributará 
la posteridad. Moratiu será siempre el pintor fí* 
lósofo de la naturaleza humana. 

Al conocimiento de las pasiones ha de acom- 
pañar necesariamente el de las costumbres, poor 
que estas son como la túnica de aquellas ; de 
suerte qu^, siendo las pasiones las mismas en 
todos los^tiempos, solamente se diferencian por 
el' disfraz, que les prestan las costumbres. ¿Co^ 
mo ha de pintar un {)oeta cómico tas del siglo, 
en que vive, sino las conoce? ¿Como ha de pin- 
tar las maneras ridiculas, las estravagancias, las 
manías , los caprichos , y todos los vicios, que 
nacen del temperamento, del genio, de la edad, 
de la educación mal dirigida, del clima^ de la 
legislación, y de las diversas profesiones; si nó 
ha procurado estudiar todo esto á fondo , con 
mucho criterio, y auxiliado de una observación 
infatigable? Y que cuadros tan desmayados, tan 
fríos, tan escasos de vida, {presentan los que no 
han debido á la ;naturaleza y al estudio las do- 
tes, que constituyen un buen poeta cómico! Pe- 
ro esto mismo, al paso que manifiesta la asora-^ 
brosa dificultad de la poesía cómica, sirve pa- 
ra realzar mas y mas el mérito de Moratin. £n 
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efeeto^ #i» ióÚM sus comedias remos retratadas 
las costumbres de su tiempo de una manera su- 
mamente sencilla, y enteramente conforme con 
ta yerdad; pudiendo asegurarse de un modo ter^ 
'minante que cuando nuestros descendientes las 
lean, no tendrán la duda que á nosotros nos su- 
giere la lectura de las del teatro antiguo, á sa- 
ber, si las costumbres, que allí se pÁhtan^ son re- 
trato fielde la época en que escribieron, ó si 
tuvo alguna parte en semejante pintura el gusta 
j la influencia del siglo 4 que corresponden. 
£tt Moratin se Ten continuas alusiones á los yi- 
<;ios de sociedad; censuráy ya tácita |ya espresa,^ 
de todo$ los usos, hábitos y costumbres, qci« mas 
abiertamente se oponen á la razón, á la sana' 
moral, y á ios progresos de lacivilizacion^ Sus 
^ersonages^ animados según plugo al autor, de- 
«envúelyeíi eá la acción todos los defectos, que 
él se propuso cqmbatir; resultando cuadros su- 
mamente agradables de costumbres, con los cua- 
les • consigue que los espectadores se rían á es- 
^ensas de sí -n^ismos. 

i Todo el mundo sabe que estas no se mori- 
geran con largas pláticas, ni cou sentencias gra- 
bes ^ que tal vez hacen ridículo ai mismo que 
las vierte,^ por la sencilla razón de que aquella 
austeridad censoria se hermana muy mal con las 
debilidades y miserias, á que todos estamos su- 
getos. Es fácil ser moralista, pero muy difícil ser 
impecable, y muiiho mas todavía ocultar nuestra 
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fragilidad en tales términos, que la multitud no 
pueda convertir contra nosotros nuestras mismas 
armas. La risa, la ridiculez, las sales epigrama^ 
ticas, no ofenden tanto el orgullo natural, que 
todos tenemos: témplase la ofensa con la gracia; 
por que ya entonces no vemos al censor adus- 
to armado ' de cierto espíritu de esclusion, con» 
que pretende lisongear su amor propio, al tiem^ 
po mismo que bun^illa el nuestro; y transigimos 
mas fácilmente con aquel, que,, burlándose de los 
defectos a^nos, tal vez se burla de los suyos 
•propíos. Estas razones iundadas en la esperien- 
eia, y en él conocimiento del corazón humano^, 
bau establecido por ley inviolable que la come- 
dia corrija con la risa, valiéndose para escitarla 
de las armas poderosas de la ridiculez. Asi ve- 
,mos que lo han practicado todos los buenos poe* 
•tas cómicos desde Menandro basta nuestros dias» 
^Pero es dado á todos manejar con igual des^ 
treza la ridiculez, bailarla en todos los caracte- 
res, en todas las pasiones^ en las costumbres, j 
en las situaciones, en donde puede y debe en^ 
coDtrarse? ¿Y es fácil presentarla con rasgos vi- 
vos, delicados, sin que trasluzca el empeño y 
la intención de ridiculizara ¿Y na es una difí^ 
cuitad, al parecer superior al ingenio humano,, 
que cuanto haya de aparecer risible en un per^ 
sonage cómico, esté tan identificado con el car 
rácter y costumbres de este, que no pueda ha^ 
cerse abstracción de aquellos rasgos ridiculos,, que 
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le distinguen, ski destruir su efecto? Y si esta 
dificultad es tan grande^ ¿qué elogios serán bas- 
tantes para ensalzar debidamente á los poetas 
cómicos, que sobresalen en esta parte tan esen- 
cial de la poesía cómica? 

Nuestro Moratin se distingue en ella como 
^en todas las que son esenciales al - drama. Desde 
su primer ensayo dio á conocer que sabia ocut* 
tarse bajo la máscara burlona de Talia^ y que 
sin esfuerzo, y al parecer sin estudio, descubría 
y pintaba lo ridiculo de los caracteres, de las 
pasiones y. de las costumbres, con una delicade* 
sm >y un gracejo singular, que sorprende y em- 
beieza. Si cupiese duda en ello, bastaría para 
disiparla la simple lectura de los bellísimos diá- 
logos de D. Roque y Muñoz. A par de una ini-« 
mitable sencillez , y de un aparente descuido , 
.brilla en ellos toda la ridiculez, que puede ser 
compatible con su carácter y condición so<HaL 
Si en seguida nos detenemos á considerar los 
^le la Comedia nueva, hallaremos nuevos moti- 
vos de admiración. La pedantería de D. Hermó- 
genes, <la ingenua presunción del ignorante D. 
Eleuterio, las bachillecias de la culta Doña Agus- 
tina, y el carácter tumultuoso y mosqueteríl de 
D« Serapio, se ven pintados con rasgos tan va- 
4ientes , y está sembrad^ la ridiculez con tal 
abundancia en todo cuanto hacen y dicen estos 
personages, que, á pesar -del objeto puramente 
4opal de la Cojnedia nueva, los espccbídorea 
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ríen sin intermisión, y disfrutan del placer cau« 
sado por esta prenda eminentemente cómica, que 
la distingue. Y á la verdad que, en cuanto á la 
pintura de lo ridículo en los caracteres, tal vez 
la comedia» de que hablamos, aventaja á las de- 
mas del mismo autor. Hágase el cotejo de todas 
ellas; y aun cuando sobresalga magistralmente lo 
ridículo en los caracteres y costumbres de D. ño- 
que y Muñoz en el Viejo y la Niña , de Doña 
Ménica en el Barón, y de D. Martin y D. Clau- 
dio en la Mogigata; niqguno de estos persona- 
ges puede, á nuestro juicio, sostener el paralelo 
con los singularísimos de la comedia nueva; y 
solamente hallaremos que los iguala, y aun los 
aventaja, el de Doña Irene del Si de las Niñas. 
En elUs nada hay ocioso ; ni una sola palabra 
sale de su boca, que no lleve el sello de la ri- 
diculez; se advierte igual nervio, igual conse<^ 
cuencia en los dichos y en los hechos; de;si4e el 
principio hasta el fin la ridiculez de estos per- 
sonages es siempre la misma, siempre conforme 
á su carácter y situación particular. 

Un poeta cómico, cual nuestro 1 narco , que 
sabe pints^r con tal destreza caracteres y costum- 
bres ,. y que al mismo tiempo hace resaltar en 
ellos aquella constante ridiculez compañera in- 
separable de nuestras acciones y palabras no 
puede menos de hacer sumamente interesantes 
sus composiciones. Y en efecto, hay en sus co- 
medias un fondo de interés general, que se fun* 



,d^ siempre en el .ipodo de pintar las pasiones 
j los caracteres, y ea las situacioues cómicas, á 
qvie estos dap primen. MoraUa babia estudiado 
á fondo el genio y la ;índole particular de la 
poesía cómica. Semejante estudio le dio ¿ cona^ 
cer con harto fundamento, <]ue esta no puede 
tener otro ministerio, que atacar aquellos vicios 
de /sociedad exentos de la inspección de las le-> 
^es: que el interés cómico, fundado esclusiya- 
mente en una sazonada ,burla de nuestras ridi*- 
^uleces y estravagancias , se sostiene sin fatiga 
ppr la maUgna inclinficion, que todos tenemos 
á ipofarnos de nuestras comunes debilidades ; 
que armar la diestra de Talía con el puñal de 
Melpómene es lo mismo que confiar á Momo 
Jía qlava ,de Hércules, ó pretender arrancar la piel 
al León de lifemea con la rnaqo de un Sibarita. 
3^i como filósofo, ni como poeta clásico, podía 
Moratin asociar su respetable nombre á esa míe*- 
Ta secta literaria, que .comunmente se denomi-* 
iia romanticismo, ya demasiado estendida en su 
.tiempo. 

Como filósofo, no podía hallar en las fábu- 
las adoptadas por los románticos el verdadero 
genio de la comedía, ni las formas morales, que 
ban de darse á los hombres y á las cosas en 
j^ teatro. Conocía demasiado la ineficacia de esta 
clase de fábulas en la escena, ya por que afor- 
tunadamente los sucesos, que pintan no son tan 
j(¡rept)entes ep el mundo ^ cojijo podi^ temerse 
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^e la malignidad faümaoaV ya por que el sitio 
horroroso, á que nos trasladan sus autores, está 
sembrado de crímenes atroces, de insensateces y 
quimeras é inverosimilitudes, cuyo menor per- 
juicio es el de compartir oqn las novelas el tra-f 
bajo de adulterar el buen juicio, siempre que 
lio se siga el desprecio al primer movimiento 
de la curiosidad. No podia' ocultarse tampoco á 
su claro entendimiento que , no escluyendo la 
cscesiva latitud de las máximas románticas ni 
los medios reprobados por el arie y la razón, 
ni los sucesos mas asquerosos y patibularios, que 
de preferencia emplea pard conmover violeuta- 
lueute los afectos de la multitud, el teatro Ue-^ 
garia á convertirse, como ya por desgracia es- 
tamos viendo, en una galeria de crímenes hor- 
ribles, que lejos. de ser jnuu¿a recordados, debe- 
rían borrarse para siempre de la historia det 
Itnage humano. Y efectivamente , si según loi» 
pruicipios de esta nueva especie de poesía, el 
i ii teres dramático Consiste eo afectar vivamente, 
los sentidos, alli habrá sin duda mayor ínteres^ 
donde el alma sufra ,por medio de estos las mas 
violentas conmociones de horror y espanto. 

Como poeta clásico, y ademas crítico juicioso, V^v 
sabía muy bien que Ids reglas de Aristóteles, no 
ya por la autoridad de este, sino por la razoa 
que las dictó, han sido respetadas de los sabios 
de todos los siglos: que no puede ser la come- 
dia iiuágcii. de las costumbres de Is^ época en 
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^uese esGiibe>.cttando solameate piíita vicio* 
criminales y poco frecuentes- en la sociedad, y 
comunes 4 todos los siglos y á todos los pueblos 
de la tierras j en -fin, que el arte de conmover 
FÍsueñamente el ánimo de los espectadoves coi^ 
la pintura de sus propias estravaganeias es harta 
mas dificil, y erige del autor mayor suma de 
conocimientos, que las vagas declamaciones ro- 
mánticas, el amontonamiento de crímenes, y las 
soporíferas pláticas de moral, que tan fácilmente 
se pueden entreteger con un. diálogo monótono» 
y plañidor. 

- A vista de tamaños . estravios no era licito 
que un húmhre de buenos estudias se ocupase en 
añadir nuevas autoridades al &rr^r^ como de si 
mismo dice Moratin^ en el prologo de sus obrasv 
Así es que, siguiendo el rumbo, que la razou y 
kif utilidad social le señalaban, fundó» el interés 
de sus composiciones, na en intrigas escabrosa» 
distantes de la ver<Jad, no en» cuadros doloro- 
sos, en que una sensibilidad artificial, fals» y 
exagerada, tal vez escita la risa de los especta- 
dores juiciosos;' antes bien, hallando en el co- 
razón del hombre los muelles poderosos del amor 
propio y de' la malicia, que nos instigan á bur- 
larnos de los defectos de les demás hombres, se* 
valió del primero- para hacernos sensibles á los 
tíros de la sátira, y de la segunda para conser-* 
var á esta el saludable prestigio,, coa que tanto 
puedo influir en U9> costumbres. Y como esta» 
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y la educación son el manantíal de todos núes- / 
tros defectos , por que ambas cosas concurren ; 
indudablemente á formar el carácter distintivo 1 
de cada hombre en particular^ el interés drama- I 
tico de la^ comedias de Moratin nace de la pin- \ 
tura de la sociedad, del contraste de los carac- | 
teresy de las situaciones cómicas, á que estas dan 
Itigar, y del diálogo sencillo, vehemente, y con- 
forme en tin todo á la índole particular de los 
interlocutores. Si asi no fuese, de ningún modo 
podría producir el ittehor efecto la acción de la 
Comedia nueva, reducida á la simple alternati- 
va de si será ó no silvado un drama, que vá 
á representarse en el teatro. Pero esta comedia 
iuteresa sobremanera por su objeto, aunque pu- 
ramente local, por los caracteres y costumbres 
tan magistralmente pintados en elia, y por su 
diálogo tan sencillo y atiimado, tan lleno de sa- 
les cómicas natúralisimas, y tau propio ademas 
de las personas, de los caracteres, y de las si- 
tuaciones. En la Mogígata interesan muchísimo 
D. Martin y D. Ciaudio, Doña Clara y Doña Inés; 
pero cada cual nos afecta de un modo diverso, 
según su manera de ser y de obrar; de suerte 
que los intereses parciales concurren á formar 
el general de este drama. Pero si alguna vez es 
menester que las situaciones patéticas contribu- 
yan también ni interés dramático, en el Si de 
las Niñas nos dá Morátin una muestra del mo- 
do de presentarle en la comedia, del punto á 
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que debe llegar; y de los medios sencillos y r.i« 
zonables, que se pueden emplear con buen exito^ 
Examínense las escenas 8.* y lo!, de que ya he- 
mos hablado antes, y también algunos trozos de 
otras, y se verá el verdadero estilo de la sen- 
sibilidad, desnudo de adornos y de artificios^ 
espresivo sin exageración, y con el tono corres- 
pondiente al lenguaje de Talía. Y en esta parte 
es su autor tanto ma& laudable, cuanta que, ha- 
biendo cometida en el yic/o jr la Niña el error 
de dar ¿ sus. enamorados un lenguaje plañidor 
y frió, corrigió de tal modo en su última pro- 
ducción tamaño desacierto, que hay una difc<- 
rencia muy notable en el interés, respectivo ele 
ambas comedias^ 

Desde el principio de su carrera estudió Inar-, 
co en nuestro antiguo teatro, asi laa inmensas, 
bellezas,, de que se halla sembrado , como los 
graves, defectos^ de que adolece. Entre estos no- 
tó la falta de artificio dramático,, con que se ha* 
cia la esposicion ó protasis , verificada común- 
mente por la introducción de un criado, á quien 
su amo referia muy por menor todas sus cuitas. 

Semejante medio,, que desde luego anuncia:, 
algún defectO' en la disposición del plan^ ha si-, 
do desecbado unánimemente por todos los crí- 
ticos, sensatos; y Moratin contaba con sobrados 
recursos de ingenio, para valerse de aquel re- 
probado auxilio. Sin embargo, no podemos aven- 
turarnos á decir que el mérito de la esposicion». 



69 

sea una de la» prendas más relevantes de nues- 
tro autor. Verdad es que no incurre en el in-^ 
sulso defecto, que notamos eti nuestros antiguos 
cómicos; pero tampoco vemos que haya desem- 
peñado la protasis de una manera enteramente 
satisfactoria. La del Viejo r Id Niña está hecha 
con naturalidad y gracia, y con la valentía, que 
tienen en sí mismos los caracteres de los dos 
viejos; pero, verificada solamente en parte ^ la 
completan después D. Juan y su criado, contan- 
do aquel á este sus amores coii Doña Isabel, ni 
mas ni menos que como cualquier galán de Cal- 
derón. La de la Comedia nueva es igualmente 
festiva y natural, y si el autor no hubiese hecho 
perder su tono burlón á D. Antoi^iio, para que 
con la mayor formalidad y circunspección se en- 
tretenga en contar á una persona tan insignifi- 
cante como Pipí, que D. Pedro de Aguilar es un 
caballero muy rico,, generoso, honrado, de mu- 
cho talento, pero de muy mal genio, induda- 
blemente habría mas conveniencia y verdad en 
esta esposicion. Ni Moratin necesitaba hacer se- 
mejante pintura anticipada de D. Pedro, cuando 
en el diálogo de este con D. Antonio se enu-; 
meran sus buenas y malas cualidades^ La del 
Barón es también sencilla y natural: no tiene, 
nada de estraño que Fermina refiera la ocurri- 
do en casa con este a un hombre que todo lo- 
ignoraba, por haber estado ausente del pueblo.. 
La mejoi*' es la de la Mogigata; mas tiene con-- 
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tra st lá falta de' originalidad, por haber imita« 

do en ella enteramente el autor la de la Escue^ 
la de los maridos de Moliere. La esposicion del 
Si de las Niñas puede también considerarse en 
general como buena; nada se descuida en ella; 
e4 hecho, los intereses, aun la intriga, todo se 
anuncia al comenzarse este drama, promietiéndose 
al espectador lo que luego Yé enteramente cum- 
plido. Pero aquella reunión de amo y criado 
no casual, no nacida de incidente alguno de la 
fábula, sino traida con estudio para cumplir con 
una condición indispensable de }a fábula; aque- 
lla conversación entablada , como de caso pen- 
cado, para que diga D. Diego á Simón en Alca- 
lá lo mismo que pudo haberle dicho en Madrid 
ó en Guadalajara, atendida la confianza de que 
gozaba el criado; todo esto, lo decimos inge- 
nuamente, se resiente de la imperiosa ley de la 
necesidad, y descubre demasiado la intención ar- 
tística del autor. 

Hasta la causa, que se alega, para que et amo 
se esplique claramente con el criado, carece de 
fuerza y de motivo cómico; y aun parece que 
las mismas palabras del diálogo sufren cierta es- 
pecie de violencia para traer á cuento un asunto, 
de que se cree mas verosímil estuviese entera- 
do ya el confidente. 

SiBioir. 
«( £llo también ha sido estraña determinación la 
su de estarse usted 'dos dias enteros sin salir de 
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»1a posada. Caiis» el leer, cansa el dormir. ...• 

» Y sobre todo, cansa la mugre del cuarto, las 

X ftiUas desvencijadas, las estampas del hijo pró'^ 

» digo, el rnido de campanillas y cascabeles^, y 

X la conversación ronca de carromateros y pa- 

3» tañes, que no permiten un instante de quietud^ 

D. DisGO. ' 

j» Ha sido' conveniente el hacerlo así. Aquí me 

» conocen Iqdos , y no he querido que nadie 

» me veau 

4 

Srvoif. 
» Yo no alcanzo la causa de tanto retiro. ¿Pues 
» hay mas en esto, que haber acompañado usted 
» á Doña Irene basta Guadalajara, para sacar del 
» convento á la. niña y volvemos con ellas 1 
» Madrid ? 

* 

D. DiÉGO«. 
»Si hombre, -algo ma» hay de Ib que has-vis^ 
» to etc. etc.** 

Dos cosas advertirá-, en efecto^ cualquiera que 
examine con detención el trozo^ que copiamos; 
La determinación de estar D. Diego- sin salir de 
la posada, por que todos le conocen, y no quie<* 
re que le vean, ademas de ser ufv pretesto ftí^ 
voló, y descubrir la neisesidad, que de él tenia 
ei autor para la esposieion; tóeiie el inconvenien- 
te de que pocos momentos después queda des- 
truida; por que Di Diego,, antes de ser de no«- 
chcy sale á' dar un paseo por el campo, encuen«r 
tsa,. según refiere Luego, al Rector de Málaga/ j 
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al Doctor Padilla^ y, como 'era de esperar, no le. 

sucede jcontratienipo alguno , á no 3er que se 
.cuente por tal el haberle hartado de chocolale. 
jr bollos^ Todo lo que no sea motivado es de- 
fectuoso en la escena. Yo no alcanzo la causa 
de tanto retiro, dice Simon^ j dice muy bien; 
por que si nadie , á escepcion de las personas 
interesadas^ tenia noticia del casamiento proyec^ 
tado, nadie tampoco podía juzgar que D. Diego 
fuese otra cosa que un simple acompañante de 
una Señora, que iba á sacar su bija del con- 
vento en ilonde ia educaban. ¿Pues hay mas en 
esto (continua Simón), que haber acompañadlo 
usted á Doña Irene hasta Guaddltyara para sa^* 
£ar del convento A la niaa^ jr. .volvernos con 
ellas á Madrid? Semejante pregunta .hecha de 
intento para entrar. en materia, me ha parecido 
siempre un poco forzada^ ^^to 6$, traida artifi* 
ciosamente al crítico momento de haber de .en* 
tablar la esposicion. Si i>0 es mala en sí misma, 
es por lo menos poco, ingeniosa y poco motiva^ 
da. ¿Que es, pues, lo que obliga á Simón á es« 
plorar entonces, y no antes, el ánimo de su Se* 
ñor? ¿Es acaso su retraimiento en la posada? 
Pero ya hemos visto que este retraimiento de 
D. Diego es frivolo en sí mismo, y carece, iguaU 
mente que todos los actos indiferentes del hom^ 
bre , de la estrañeza, que debia llevar consigo 
para llamar la atención del criado: si estc,.co-» 
mo ya hemos dicho antes, gozaba de la entera 
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coofiatiza de sú amo /no parece yerosimil que 

aguardase á practicar tan tardías diligencias pa- 
ra satisfacer su curiosidad, cuando en todo el 
discurso del suceso debió hallar motivos mas 
fuertes y capaces de escitarlos, que el simple 
acto de no salir su amo en dos dias de la posada^ 

Sensible es, á la verdad, haber de emplear 
la severidad de la crítica precisamente en la 
obra maestra de nuestro Inarco Celenio. Pero 
esta misma censura, tal vez escrupulosa, y que 
en nada disminuye el alto concepto, de que go- 
za el cómico clásico de España, es una prueba 
de nuestra imparcialidad, harto mas honrosa que 
el ciego espíritu de paisánage, con que los crí- 
ticos franceses se esfuerzan «n querer persuadir 
á todo el mundo, que la obra maestra de Mo- 
liere (el Tartuffe) carece absolutamente de de- 
fectos. Empeño bien arduo por cierto, cuando 
es tan fácil, como se verá mas adelante, demos- 
trar claramente los que tiene, sin que para su 
defensa sirvan de nada los sofismas, en que sus 
partidarios la apoyan. 

Nuestros antiguos poetas hicieron gala de 
complicar de tal manera la intriga de sus dra- 
mas, que el mas lince no puede descubrir, ni 
aun muchas veces imaginar, los medios de que 
el poeta habrá de valerse para desenlazar la ac- 
ción. Su ingenio se complacía en aglomerar unos 
sobre otros los incidentes, hasta que al fin, no 
hallando en muchísimas ocasiones medio espe^ 

JO 
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dito de desatar el nudo, le cortaban á la manera 
de Alejandro, quebrantando casi siempre las le- 
yes de la verosimilitud. Moratin. siguió en esta' 
parte uu camino^ enteramente opuesto* La sen* 
cillez de sus planes es tal , que en algunas de 
sus comedias falta lo que se llama intriga, como* 
en el Fiejo y la Niña^ j también en la Come- 
dia nueva. Pero cuando quiso enredar la acción*, 
manifestó que sabía y podia hacerlo y. j asi se 
advierte en la Mogigata, y particularmente en el 
Sí de las Niñas; cuya intriga: está muy bien sos- 
tenida, y magistralmente- desempeñada. En ella,, 
lo mismo que en las de todas sus comedias, la 
verosimilitud va unida á lo absolutamente nece- 
sario para el curso y desarrollo de la intriga. Así 
es que las peripecias, ó cambios de situación, sa- 
len tan. naturalmente del fondo del asunto, que 
la razón, no sufre- violencia en. admitirlas como < 
necesarias y verdaderas. 

La primera^ peripecia, en: que se funda la in- 
triga de la Mogigata, que es la cita de D. Clau- 
dio y Doña Clara durante la sienta, aunqueimí*- 
tada de una del Tartuffe, es ingeniosa y moti- 
vada; conduce necesariamente á la. resolución,, 
que toman Doña Clara y D. Claudio de apresu- 
rar su. enlace clandestino ;; y todos > los^ inciden- 
tes, que sigueuj concurren precisamente á. desen- 
lazar la intriga», que imaginó el autor. Pero esta- 
es mas ingeniosa y sorprendente en el Si de las. 
Niñas* D. Carlos, llamado por Doña Paquita He-. 
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^a á Alcalá^ vé á sa amada, combinaTi ambos los 
medios de llevar á cabo su auhelada unión, y 
ya se juzgan felices, animados con la lisongera 
esperanza de satisfacer sus deseos. Mas he aqui 
que D. Diego aparece en la escena: el inespe-» 
rado encuentro de tio y sobrino sorprende á en- 
trambos. D. Diego , por una parte, ha resuelto 
encubrir su proyectado casamiento hasta haberle 
realizado, por que teme la censura de los jui- 
ciosos; por otra, atribuye la intempestiva llega- 
da de su sobrino á ligereza de la edad. Así , 
pues , para castigar su imprudencia , y alejarle 
de su lado en los momentos mas críticos de sus 
proyectos matrimoniales, le vianda salir inme- 
diatamente de la Ciudad , y que al romper el 
alba emprenda su viage para incorporarse á sus 
banderas. No queda otro recurso á D. Carlos 
que la obediencia. Su marcha repentina Ueg^ 
poco después á oidos de Doña Paquita^ que ig- 
noraba todo lo ocurrido en el corto tiempo trans- 
currido desde que vio á su amante. La pena de 
este , la aflicción de aquella , la diversidad de 
juicios, que la obliga á formar tan inesperada 
fuga , la segura y tranquila posesión, con que 
parece brinda la suerte á D. Diego, ignorante 
de los planes de los dos jóvenes; toda esta reu-* 
Ilion de circunstancias ofrece un fondo tan gran- 
de de interés, y estrecha de tal modo los resor^ 
tes de la acción en un solo punto, que á ta 
conclusión del segundo acto los espectadores de- 
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sean con ansia que el desenlace renga á calmar 
la inquiefud producida por un enredo tan bien 
eombiaadp. Liega^ el acto siguiente , y con él 
otra peripecia, que acrecienta el ínteres j es- 
trecha mas los lazos de la intriga, para prepa- 
rar el desenlace. Un diálogo nocturno entre D- 
Carlos y Dofia Paquita, que D. Diego escucha 
casualmente, le descubre que sus pretensiones 
al corazón de aquella niña habían llegado tar- 
de : ignora quien sea su dichoso rival ; pero un 
billete, que arrojan desde la calle, y que por 
un incidente natural queda abandonado, le in- 
forma de . que su competidor es un joven , y 
que este joven es su propio sobrino. ¿Que par- 
tido tomará D, Diego* en este apurado trance? 
¿ Será tan generoso que sacrifique sus deseos en 
obsequio de su sobrino, ó querrá valerse del 
compromiso de aquella joven , y sacrificarla á 
un capricho ridículo en su edad? Tal es la be- 
llísima situación producida por una peripecia 
ingeniosa, cuyos accesorios la realzan sobrema- 
nera. El silencio, la obscuridad, la voz de una 
sola persona, que habla por interlocuciones dies- 
tramente combinadas para dejar inferir las de 
otra que se supone contesta desde la calle; la 
presencia de dos hombres protegidos por las 
tinieblas, que oyen lo que jamas hubieran crei- 
do ; el forzoso abandono del billete ; toda esta 
reunión de accidentes produce tan vivas sensa- 
ciones, que con dificultad se encontrará una es- 
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cena mas interesante y teatral en las varias pro- 
ducciones modernas. 

Preparado así el desenlace, llega á verificarse 
por me<lios sencillos j naturales , sacados del 
tegido peculiar de la acción, sin auxilios estra- 
ños, y dejando determinada con éxito feliz la 
suerte de los principales personages de la fá- 
bula. Esta cualidad es común á los desenlaces 
dramáticos de Moratin: solamente debemos es- 
cluir el del Viejo y la Niña, por estar fundado 
en un hecho, que carece de todo motivo, y ve- 
rificarse de un modo poco satisfactorio respecto 
de las dos personas, que precisamente han de 
interesar mas á los espectadores. £n efecto, D. 
Juan ha resuelto embarcarse para América, á fin 
de levantar, entre el amor y el debftr una bar- 
rera insuperable; se ha despedido de su amada 
para siempre; y con su ausencia queda á salvo 
la opinión de Doña Isabel, y tranquilo D. Ro- 
que. La acción está concluida: el plan que tra- 
zó el autor no suministraba mas incidente pa- 
ra llenar los tres actos. Asi, para ocupar estos, 
y dar á ía acción un desenlace dramático , en 
lugar del que ofrecía de suyo la testura del plan, 
le fué forzoso apelar á un recurso puramente 
gratuito, y no preparado por perip<?cia algún»; 
consecuencia forzosa respecto de una comedia^ 
que carece de toda intriga. Apenas se ausenta 
I). Juan, vuelve su criado á buscar una caja, que 
había quedado ^ olvidada; encuentra á Doña Isa»» 
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bel; y como si esta ignorase que iba á embar* 
.carse su amante, se sobresalta con la noticia, j 
encarga al triado diga á su amo que venga A 
verla á todo trance. Los espectadores esperan 
hallar un jmotivo poderoso para esta cita; pero 
cuando ven que tan inútil y arriesgado llama* 
miento se dirige solamente á que Doña Isabel 
repita á su amante lo que acababa de oirle po- 
icos minutos antes, la frialdad se apodera de to- 
ados; por que el medio, como ya hemos dicho, 
es de suyo pueril, no está motivado, y no tie<- 
.ne nada de dramático. Muñoz, que escondido 
.debajo del canapé oye el recado .de Doña Isa* 
bel para D. Juan, se lo cuenta á su amo; y es<- 
te, sospechando alguna intriga, medita fingir qu^ 
^sale de casa, y entra luego por la puerta falsa, 
á fin de escarmentar á los dos amantes. £n efec«* 
to lo verifica asi; todo sale.á jnedida de su de- 
seo; consiguiendo por único .triunfo que D. Juan, 
creyéndose burlado por Doña Isabel^ se marche 
despechado , y que esta resuelva encerrarse en 
un convento* 

Muchos censuran semejante .desenlace , que 
según la marcha de Ja acción es enteramente 
postizo. Hallan en él un resultado triste, des*- 
favorable, y aun terrible para la virtud, y útil 
y ventajoso á los celos, carácter y avaricia de 
un viejo imprudente y necio. En vano se esfuer*- 
za Moratin en defenderle, creyéndole muy mo- 
ral; circunstancia, que le alucinó hasta el punto 
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de no coúocer la falta de arte, con que le babia 

dispuesto, y de persuadirse también que para 
mudarle sería menester alterar todo el plan. Con- 
venimos desde luego de buena fé en esta alte- 
ración , por que el actual del Viejo y la Niña 
no merece tal nombre; mas no por eso juzga- 
mos fundada la opinión de su estimable autor; 
pues de semejante variación no se sigue que no 
sea tan postizo el desenlace de esta comedia, 
como otro que se le diese á una acción falta 
de intriga, esto es, á una acción, que nada tie- 
ne que desenlazar, y que sigue su marcha sin 
contratiempos^ sin accidentes, y sin obstáculo 
alguno, y que llega á su término natural, co- 
mo sucede á las demás cosas en el piundo. 

£u> cuanto á la moralidad del mismo desen- 
lace,, que su autor encarece bastante,- contrapo- 
niéndola irónicamente á la cómoda y flexible mo- 
ral de algunos, no podemos ser tampoco de su 
nisma. opinión. Creemos, como él, que la moral 
debe ser austera; pero también creemos que nun- 
ca* debe presentarse abrumada' con su propio > 
peso ,s ni menos con tal aparato, que nos haga 
estremecer; por que entonces puede producir re- 
sultados enteramente contrarros á los que se es- 
peran v estO' es, el efecto moral puede ser des- 
truido por la moralidad misma. Hacer por una* 
parte victimas > de su propia virtud á dos seres,. > 
que se nos pintan dignos de mejor suerte, amon- 
tX)nando desdichas sobre ellos hasta el punto de; 
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€(t>nducirIos á la desesperación; y presentar al mis* 
mo tiempo por otra un viejo necio y achacoso , 
que por capricho, por miras de avaricia y de 
lascivia , causa todas aquellas desgracias ; y ol 
líoismo, que, en vez de recibir el pago de su mi* 
^eria y desatinado casamiento, queda tranquilo 
en su casa, satisfecho su primer antojo , redu» 
cido á su antiguo y habitual método de vida, 
con la economía, á que su ruindad natural le 
arrastra; es un contraste, que, ademas de ser en 
si demasiado violento, no nos parece ni muy 
cómico ni muy moral. No por otra causa que 
se ha fijado siempre por ley invariable, que en 
el teatro sea la virtud premiada y el vicio cas- 
tigado; y que cuando aquella sucumba, jamas 
quede impune su opresor. Ni cóiMluee al obje- 
to cómico,. ni tampoco al moral, que el desen- 
lace sea desgraciado para las personas, que lle- 
gan á interesarnos en la escena; por que puede 
ser muy moral, y también muy cómico, tenien- 
do éxito diferente. Hágase, si se quiere, conmo- 
ver el ánimo durante la acción; pero déjese el 
fin triste y doloroso para la implacable musa 
de la tragedia. 

Apesar de estos leves lunares, que por mas 
que un autor se esfuerce, no pueden menos de 
encontrarse aun en las obras mas cercanas á la 
perfección; los planes dramáticos de Moratin es- 
tán bien meditados. Los desenlaces de sus co- 
medias, esceptuando el de que hemos hablado. 
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son naturales, ^onsigiüientes á la acción misma^ 
y no previstos de tal manera, que el espectador 
los adivine desde ^el primer acto. ¿Quien es ca-» 
paz de preveer el desenlace de la Mpgigata? Los 
hechos, que le preparan, se van encadenando en 
él de tal modo, que, después de haber hecho 
vacilar al 'espectador^ todo se presenta natural 
y verosímil. La presencia del demandadero des*^ 
cubre el robo y arterias de Perico, este decla- 
ra haber entregado la mayor parte del dinero á 
su amo, y D. Claudio, viéndose reconvenido 
agriamente , y creyendo serlo por el verdadero 
motivo de su intriga, la confiesa sencilla y fran- 
camente, dejando desatado con suma gracia el 
nudo fundamental de Ig acción. 

£1 término cómico de la intriga no puede 
reunir bien en un puiito único todos los inte- 
reses principales del drama, si el orden y enla- 
ce de escenas no ofrece en ' su combinación el 
movimiento y unidad dramática, que debe haber 
en cada uno de los actqs, para que de uno en 
otro se estreche el nudo hasta la catástrofe. Nues- 
tro poeta cofiocia perfectamente esta parte in- 
teresante del artificio cómico; y si bien pudié- 
ramos notar alguna escena, que carece de influ- 
jo directo en el movimiento del drama; también 
es cierto que, á semejanza de lo que sucede con 
los monólogos, se hacen aquellas á veces nece- 
sarias, sino se quiere sacrificar muchas bellezas 
al vano empeño de ceñirse á un rigorismo es- 

1 1 
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criipuiosoí Pi^r ¿ski rMan vemos qíie Morattn 
no tuvo reparo en poner hasta nueve soliloquios 
en su mejor comedia^ el Si de las J}/iñas; aun-- 
que en nuestro jutcto hay algunos- ociosos, i^e. 
hubiera podido suprimir fácilmente, sin necesi^ 
dad de alterar el plan^ como son el* de D. Cár-r 
los en- la escena 9!, y el de D. Diego en la es^ 
cena 1 3.» detacto segundo* 

Al fin de cada- acto se suspende oportuna-* 
mente el interés, para mantener dispierta la cu^ 
riosidad de los espectadores hasta el inmedia- 
to, y de. uno á otro van- cruzándose con arti«> 
(icio cómico los intereses* parciales para produ-^ 
érr el general del drama, el cual sabe Moratiii^ 
sostener hasta la última escena sin debilitarle 
cou parlamentos de suyo inútiles y perjudicia- 
les siempre al desenlace, después que este ha* 
fijado la suerte de todos los interlocutores. 

Siguiendo el érden- natural de las leyes pe--^ 
culiares de la poesía cómica^ hemos llegado á un¿ 
punto inmediato á- la conclusión del juicio de- 
las obras dramáticas de Moratin. Mas si al ma- 
nifestar las dotes relevantes de este célebre a u^- 
tor, nos hemos visto en la sensible precisión de. 
mezclar COR los elogios- la severidad de la crí- 
tica; nos q'ueda ahora la> dulce satisfacción dc' 
que, en la- parte restante para completar el jui- 
cio, que nos hemos propuesto formar de este 
poeta insigne, puede nuestra pluma ensalzar sin . 
reparo. al cósmico filósofo y. emitente, c^t tanta. 



.83 
lastre ha dado á la literatura española. Nuestra 
Animoy mas flexible para las alabanzas que para 
la censura, se complace en detenerse en aque- 
Uas^ después de haber tocado ligeramente en es* 
tá, á la manera de «n navegante, que anhela 
abreviar su curso por el atlántico, para concluip-> 
k tranquilamente en el mar pacífico. 

Fáciíi será deducir de las sobresalientes cua- 
lidades, que hemos hallado hasta ahora en Mo- 
ratin , cual «será la que por su importancia vie- 
ne á ser el colmo del arte, y el triunfo mas com- 
pleto del poeta dramático. Y efectivamente ¿quef 
es una comedia, si falta en ella la fuerza cómi-^ 
ea y la moraP De que sirve la estricta obser- 
v^ancia de las reglas del arte, sino hay vida en' 
los caracteires, movimiento en las pasiones, vi- 
veza y espresion en el diálogo, interés y artificio 
dramático en las situaciones? Será acaso la estatua 
de Galatea; cuya hermosura no era bastante para 
¿^tisfacer los deseos de un hombre, mientras es- 
tuvo privada de la vida, que luego le infundie- 
ron los Dioses. ¿Y quien podrá con jásto titulo 
Hamarse alumno digno de Talia, si falta en sus 
arreglados, pero yertos dramas, aquel soplo vi- 
tal, que consiste en la fuerza cómica ? ¿Y quien, 
si no tiene aquel genio privilegiado, que jamas 
ske adquiere, podrá lisongearse de. acertar, obser^ 
vando solamente las reglas del arte? 

Después de haber estudiado Moratia la ín- 
dole propia de la poesía dramática , se dedicó' 
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á buscar eñ la sociedad^ libro inagotable de be-^ 
llezas, de todas clases,, las que necesitaba para 
CGanponer sus cuadros*. Alli reconoció,, que si 
hiea los preceptos de Aristóteles y de Horacio 
bastan para disponer coa acierta una fábula có- 
mica , son iasuÍLcientes y enmudecen ^ cuando 
se trata de pintar al bombre. Una observación 
constante y una juiciosa esperiencia le bicierom 
comprender prácticamente,, que si hay varios mo- 
dos, dé pintar la naturaleza ,. hay también algii^ 
nos preferibles á otros; y que para llenar dig-^ 
ñámente el objeto^ que se^ propone- la comedía^ 
ha de preceder lá elección de los. miedlos;, elec- 
ción, que no puede ser acertada,, sin hallarse do- 
tado dé un tacto muy fino, y de un gusto mujr 
depurado^ Y finalmente su profunda peuetracioa 
filosófi,ca le hiza ver en el teatro ,. no un sim* 
pie pasatiempo,, na una linterna mágica, donde, 
se suceden figuras y monstruos quiméricos, que 
no> dejan en el alma impresión alguna favorable 
para la conducta de la, vida; sino por el con-^ 
trarib,. una escuela de costumbres , de moral j 
de cultura pública y privada; la cual puede con* 
tribuir en parte á. perfeccionar la educación, que:, 
no: todos reciben completamente en su infancia^ 
á rectificar el juicio,, y á desterrar del alma sen-- 
timientos> falsos,, fantásticos y exagerados, que no« 
están conformes con la verdad de las cosas. 

Penetrado de estos principios, que ni han si-^ 
dO|. ni serán j[amaa destruidos por el espíritu ro-r 
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mancesco , d^c(ujo uúsi consecuencia innegable., 
á saber : que los vei:daderos elementos de la 
buena comedia son la fuerza cómica de los ca-^ 
racteres^ la pintura, fiel de las costumbres, el 
movimiento de las pa^iones^ las situaciones esen-* 
cialmente.dram^ttQas^ la naturalidad y sencillez 
del estila j del lenguaje, y la conveniencia det 
diálogo con» la condición particular de, las per* 
sonas^ que intervengioi en la acciqn. Halló la fuer-^ 
za de los caracteres en aquellos rasgos atrevidos. 
y valientes y que no dejan duda ninguna de la 
índole moral del sugeto, y que influyen eficaz-- 
mente en e| movimienta dramática. Saca la ri- 
diculez del fondo de estos mismo;» caracteres,, 
de las maneras, de los.bábitos, y de la espre- 
sion, que es, prop^t de cada una de ellos. Pinto 
)as costumbres y las pasiones coa fidelidad y ti- 
no fílosófícO), tpmanda de ellas la parte ridícu-» 
la, ya ps^ra censurarla, ya para dar m^s realce á 
los carficteres*^ Se valió en fin de las manías de 
estos, y de los motivos de intieres de la fábula^, 
para combinar las situaciones cómicas, que con 
Canta verdad pos presenta; bosquejando, siempre 
sus cuadros en un lenguaje y estilo- dignos de 
su pluma > y eu diálogos tan verdaderos ,. tan 
animados,, y tan eminentemente cómicos^ que di*- 
ficilmente se hallarán otros iguales en los dr^a-^ 
mas antiguos y modernos» 

Si hubiésemos de confirmar coq pruebas la 
fuerza cómica de las obras de Moratin, solo po-^^ 
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dríamos verificarlo copiando la mayor parte de 
sus comedias: tanto abunda en ellas esta apre- 
ciable cualidad. Pero semejante tarea ademas de 
ser cosa superflua para los que las han leido 
con reflexión , haría escesivamente difusa esta 
memoria. Bastará presentar algunos trozos de 
ellas, aunque vacilamos en su elección , por el 
fundado temor de dejar postergadas infinidad de 
bellezas precisamente , tratándose de unas pie- 
zas en donde con tanta profusión se encuentran. 
La fuerza cómica procedente de los carac-* 
teres, costumbres, pasiones, situaciones y diálo- 
go natural, brilla sobremanera en la escena t* 
del a:^ acto del f^ie/o y la Niña. La suspicacia 
de *D. Roque y la malicia de Muñoz, la mente- 
catez del primero y la cuerda esperiencia y de- 
senfado del segundo, están presentados á toda 
luz con toques tan decididos y magistrales, coa 
un colorido tan fuerte y propio, y con tales má- 
ximas de mundo, que este interesantísimo diá- 
logo sorprende y em-belesa al espectador con una 
apariencia de verdad, que parece superior á los 
esfuerzos del ingenio. Muñoz, con mas conoci- 
miento del corazón humano que su amo, se nic'- 
ga á espiar los pasos de los dos amantes, y pin- 
ta ios inconvenientes de semejante encargo en 
i^ste bellísimo trozo. 

Yo lo diré: 
To lo diré claro y presto. 
<Que no quiero ^ndar fisgando^ 
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Que no quiero llevar cuentos 
Entre marido y. muger. 
Yo sé muy bien lo que es ese. 
Está un marido rabiando^ 
Hecho ;un diablo del infierna 
Contra su muger; encarga 
Para apurar sus recelos 
A ui^ criado^ que la observe - 
Palabras y pensamientos. 
Bien:, observa, escucha, cuenta 
' Lo que vio, y arma un enredo 
De mil demonios. Hay riñas, ^ 
JÁotos, furias^ juramentos,. 
Gritos..^. La muger conoce,- 
y es fácil de conocerlo, • 
Que toda aquella tronada^ 
Yino por el soplonzuelo. 
Trama un embuste, de suerte 
Que el marido hecho un veneno 
Se irrita contra el fisgpn, 
Le atesta de vituperios^ 
Y le echa de casa. Agur: 
Perdió de una vez su empleo; 
Pues cierto que las rongeres>^ 
No tienen modo de hacerlo- 
Con primor. Está el marido. 
Rechinando,. y ¿qué tenemos? 

Nada Yieue la Señora: 

£1 se encrespa, bien, y luego^ 
Anda .eLmimito, el desmayo, . 
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La lagrimilla, el requiebro 
Y ¿qué se jo? De manera 
Que destruye en un momento 
Cuanto el amo y el criado 
Proyectaron, Y yo creo 
Que .cuando uti marido tiene 
Medio trabucado el seso 
Con las caricias malditas , 
Jrá en mal estado el pleito 
Del chismoso del criado: 
Porque ellas no pierden tiempo. 
Entonces ehtra el decír^ 
Que es un bribón, enibustero. 
El pobre corre-vé-y dile, 
Respondón, pelmazo^ puerco, 
Con un poco de borracho 
y otro poco de ratero*; 
£1 maridazo es entonces 
Yoto de amen, hó hay remedio: 
Ella logra cuanto quiere 

De este modo, y Yo me entiendo. 

Obsérvese que en este paságe, lo mismo que en 
toda la escena, á que pertenece, se reúnen cuan- 
tos requisitos son necesarios para darle toda la 
fuerza cómica, que en él admiramos. El carácter 
de Muñoz, aunque yá conocido anteriormente, 
aparece aqui con nuevo vigor. Su esperiencia 
maliciosa hace una pintura de las pasiones j 
costumbres domésticas con tal donaire, y dán- 
doles tal viso de ridiculez, que el espectador 
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aplaude riycndo el cuadro fiel que describe es- 
te persouage. 

No menos que en esta Aiscena^ brilla también 

la fuerza cómica de Moratin en la 3.» del pri- 
mer acto de la Comedia nueva. Admirable es en 

ella ciertamente el contraste,' que resulta de la 
burlona socarronería de. D. Antonip, al lado de 
la simple candidez de D. £leuterio, y de la im- 
paciencia y poco sufrimiento de D. Pedro. ¡Que 
rasgos tan cómicos eincierra el pasage, en que, 
enfadado D^ £lQuterio po|* haber pido decir á 
D. Pedro que su comedia es disparatada esclama: 

D, Eleüterio. 
y> ¡Vaya que es también demasiado! ¡Disparates! 
» Pues no, no la llaman disparates los hombres 
« inteligentes, que han leido la comedia. Cierto 
» que me ha chocado. ¡Disparates! Y no se vé 
3> otra cosa en el teatro todos los dias^ y siem-» 
» pre gusta, y siempre lo aplauden á rabiar. 

D. Pedro. 
3» ¿Y esto se representa en una nación culta? 

D. £LEfJTERIO. 

» ¡Cuenta que me ha dejado contento la espr«- 
3» sion! ¡Disparates! 

D. Pedro. 
y ¿Y esto se imprime, para que los estrangeros 
>» se burlen de nosotros? 

D. Eleuterio. 
9> ¡Llamar disparates á una especie de coro en- 
s> tre el Emperador, el Visir, y el Senescal ! Yo 



j> no se que quiefeti eaCas gentes/ Si hoy dia no 
» se puede escribir nada, nada que na se muerr 
» da y se censure. ¡ DUpar^kles! ¡Cuidado qué..».. 

Pipí. 
» No haga usted caso. 

D. Eleüterio. 
» Yo no hago caso, pero me enfada que habíe» 
» asi. Figúrate tú, si la conclusión puede ser ma» 
A natural, ni mas ingeniosa. El Emperador está 
» lleno de miedo por un papef, que se ha en- 
» contrado en el sítelo sin firma , ni sobrescri- 
» to, en que se trata de matarle. El Visir está 
» rabiando por gozar, de la hermosura de Mar- 
» garita, hija del Conde de Strambangaun, que* 
» es el traidor...» 

' Pipí. 
» fCallel' ¡Hay traidor también! ¡Como me gns- 
» tan á mi las comedías en que hay traidor!" 

Nos es muy sensible no poder trasladar ín- 
tegra esta escena eminentemente cómica , por 
no permitirlo su estension. Pero fácil es adver- 
tir cuantas bellezas se descubren en un espacia 
tan corto. ¡Que situación la de D. Eleüterio^ 
cuando vé despreciar una comedia, que él juz- 
gaba su obra maestra t ¡ Disparates ! ^ dice asom- 
brado, y repite después en cada cláusula [dis-- 
parateslj para espresar la admiración, que le ha 
causado semejante blasfemia. Mas, como si de- 
biera sobreponerse al insulto, que acababa de 
Sufrir, y conao si nada tuviese que temer de 
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la crítica, se dirige:, ¿& qiiien? á la persona mas 

iiula en materias literarias, á Pipí, al mozo del 
Café, para enterarle de la intriga del drama. Yo 
no h^o caso; (dice) pero me enfada que hablen 
asi. ¡Que rasgo tan cómi^Q:^ y cuanta fuerza dá 
al carácter del personage! Y ¡que simplicidad tan 
naturalísima, y tan propia de uH ignorante de 
buena fé, encierra la esplicacion, que hace D. 
Eleuterio de la intriga del drama, y cuanta con- 
tiene la original calida de Pipí: ¡Calle! ¡Hay 
traidor también! ¡Como me gustan á mi las co- 
medias, en quje hay traidor! . 

La Comedia nueva está toda sembrada de be- 
llezas,, nada inferipre^ á qsI^s. Pero ¿se. desea 
ver hasta donde alcan^sa la fuerza cómica de Mo- 
ratin? Abrase el Si de ¡as Niñas j y doinde quiera 
que hable D.oíia Irene, se observará llevada es- 
t^ misniia fuej^za al mas alto gra4o de perfección. 
Las escenas 4*^ y ^-^ del primer ^cto son un tes- 
timonio de lo que acabamos de decir; mas la 
ij.< del 3.^, en que D. Diego trata de manifes- 
tar á Qoña Irene el engaño, que padecía respec- 
to de la inclinación de Doña Paquita, es á nues- 
tro juicio donde mas sobresale la fuerza cómica 
del carácter de aquella vieja originaL 

D0S4 Irene* 
» Con que, Sr. D. Diego ¿ es ya la de vamonos?... 
V Buenos dias.... ¿Reza usted? 

,D Diego. 
» Si , piara re2;ar estoy yo ahora. 



B Sí usted quiera ya pueden ir dispomeado el 
» chocolate,* y que avilen al tnajorai , para que 
» enganchen luegO' que...; ¿Pero que tiene usted,, 
» Señor?.... Hay alguna novedad. 

P. DiEOO. 

»Siy no deja de haber novedades» 

» Pues que?...,. Dígalo usrted por Dios Vaya,, 

» vaya!.... No sabe usted to asustada que estoy 

» Cualquiera Gosa^ asi^ repentina, me remueve 

» toda y me Desde el último mal parto, que 

» tuve,, quedé tan sumamente delicada de los ner- 
» vios.... Y ya va para diez^ y nueve años> s¡ni> 
» son veinte, pero desde entonces, ya digo^ cual- 
» quiera friolera me trastorna..... Ni los baños •, 
» ni caldos de culebra, ni 1^ cotiserva de tama^- 
mrindos, nada me ha servido; de manera que...;. 

D. UlEGO. 

» Vamos;, ahora no hablemos de malos partos 

A ni de conservas Hay otra cosa mas impor--- 

» tante de que tratar......^ ¿Q"^ hacen esas mu-- 

» chachas? 

DoSa [aeke.. 
» Están recogiendo la ropa y haciendo' el cofre^ 
A para que todo^ esté á la vela, y no haya, de— 
a tención. ' 

D. 1[)l£GO. 

A Muy bien. Siéntese usted.^.... Y no hay que- 
A asustarse ni alborotarse por nada de lo que 
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1» yo diga; y cuenta na nos abandone el juicio, 

» cuando mas le necesitaTnos.... su hija de usted 
9 está enamofada..*. 

DóSa Ttíeíír 
» ^Pues no lo he dicho ya* mil veces? Si Señor 
» que lo está, j bastaba qiie yo' ló digese pa- 
» ra que..... 

D. Diego, 
» ¡Este vícro» maldito de interrumpir á cada pa»- 
»so! Dejeme usted hablar. 

DoSr Irene. 
»Bien> TatooSy hable usted. 

. D. Diego. 

» Está enamorada; pero no está enamorada de mí; 

Dojí:a. Irene. 
> ¿Qué dice usted? 

D. Diego. 
» Lo que usted oye. 

1 DoSa. iRcire. 

»¿Pero"(}uíéd le ha contado á usted esos dís- 
» parates? 

- ■ ' D, Diego. 
»> Nadie. Yo \6 sé,, yo lo he visto, nadie rae lo 
1^ ha contado: y cuando se lo digo á usted, bien 
• seguro estoy de que es verdad.... ¿Varaos, que 
» llanto es ese? 

DoüA Irene. 
» ¡Pobre de mi! 

D. Diego; 
*¿A. que viene eso? 
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» ¡Por que me ven sola y sin p^dioSi y por qqe 
» soy una pobre viuda, parece que todos me de^** 
» precian y se conjuran contra mi! 

D. Di;ego. 
» Señora Doña Irene 

DolíA Irene. 
» Al cabo de mis años y de mis achaques, ver- 
y me tratada de esta manera: como un estropa- 
}» jo , como una puerca ceniciept^, vamos al de^^ 
}» cir.... ¿Quien lo creyera de usted?.... ¡Válgame 

» Dios! ¡Si vivieran mis tres difuntos !...« COa 

)» el último difunto, que n^e viviera, que tenia un 
9 genio como una serpiente. 

D. Diego. 
» Mire usted , Señora , que se me acjaba ya la 
D paciencia. 

Dof^A Irene* ' 
» Que lo mismo era replicarle que se ponia he- 
» jpho una furia del infierno; y UQ diadie.Gof-, 
^ pus, yo no se por que friolera, hartó de mo- 
» gicones á un Comisario ordenador , y si no 
y> hubiera sido por. dos padres del Carmen, quei 
31 se pusieron de ppr medio ^ le estrella contra 
» un poste en los poftales de Sta. Cruz, 

D. Diego. ¡ ■ ^ 
» ¿Pero es posible que no ha de atender usted 
]» á lo que voy á decirla ? 

Doña Irene. 
p ¡Ay! no Señor, que bien lo sé, que no tengo 
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» pelo de tonta, no Señor.... Usted ya no quiere 

« á la nina, y busca preterios para zafarse de lá 

» obligación, en que está iHija de mi alma y 

» de mi c^ra^on ! 

D. Diego. 

X Señora Doña Irene, hágame usted el gusto de 

% oírme, de no replicarme, de no decir despro- 

» pósitos ; y luego que usted sepa lo que hay , 

« llore, y gima« y grite, y| diga cuanto quiera.... 

» Pero entre tanto no me apure usted el sufri- 

nf miento por el amor de Dios. 

DoS.% Ireke. 

V Diga usted fo que le dé la gan». 

D. DlBGO. 

» Que no Volvamos otra vez á Morar, y á.... 

DoSa Irei^ct. 
^TTo Sr.,ya njo lloro" (enjugándose las lágrimas) 
¿Para que citar mas? Esta última espresion: 
No Señor y ja no lloro, es un rasgo cómico tan 
fino y propio del carácter singular de Doña Ire- 
ne, que descubre claramente su simpleza. ¡ Que 
ilación tan estraña de ideas ha precedid^j , y 
con cuanta destreza han sido combinadas, para 
hacer mas cómico este dicho en boca de Doña 
Irene! Solamente á consecuencia de repetidas 
observaciones se pifcden llegar á sostener en es-r 
ta anciana ideas y pensamientos tan inconexos 
y estravagantes; pero que están colocados todos^ 
con tanta oportunidad, que únicamente asi pro- 
ducen un efecto admirable. Las impresiones- de 
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una persona de este carácter son 'materiales, no 
ise graban con fuerza en el alma; Uora ó deja 
de llorar 9 cuando lo cree conveniente; ni hay 
ideas que labren en el espíritu , pi mas sensi«^ 
bilidad que la de los órganos materiales. ¡Seres 
privilegiados, que d^beu á la obscuridad de su 
entendimienlo un gradp de felicidad negado á 
los demás mortales! Mas qo consiste ep esto so* 
lo el mérito de Moratin. £1 lenguaje y el estilo 
son los de la verdad; pero de aquella verdad, 
que recibe en manos del artista un grado de 
belleza superior al que tiene en sí misma. 

£n el trozo, que acabamos de insertar, lo 
mismo que en el anterior, puede verse con cuan- 
ta facilidad y maestría manejaba Inarco su len^ 
gua nativa. Las frases vulgares, los modismos y 
los epitetos están empleados pon , propiedad , y 
sm aquella profusión, que descubre el empaño 
de rebutir con ellos el diálogo.. „&} cabo de mis 
)K años, y de mis acbaques (dice Doña Irene) ver-* 

Y me tratada de esta manera, como un estropajo». 
» como una puerca cenicienta, vamos al decir....'* 

Y mas adelante „¡áy! no Se^or, que bien lo sé, 
w que no tengo pelo de tonta, no Señor..." áde* 
mas el lenguaje de Moratin es castizo y puro, 
y el estilo fácil, correcto y elegante, aun cuan- 
do aparente el desorden y desaliño, que corres- 
ponde á la persona, que habla, como lo demues- 
tran estas palabras de D. Claudio en la escena 
l4 del acto %.^ de la Mogigata. 
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¿Que me ha de azotar?.... Sí, jtóma! 
¡Mi padre es un pobre viejo, 
Con mas vanidad jr mas 
Trampas! jr anegado en pleitos , 
Que le desuellan.;.^; D« Luis 
l^o sabe palabra de eso; 
Pero, amiga, sino fuera 
Porque es del ayuntamiento, 

Y a cuantos encuentra al paso 
Los lleva á la cárcel presos, 

Y luego sudan...;, ¡por fuerza! 
Para salir; no hay remedio..*. 
Si el año que por desgracia 
No multamos, no comemos. 

Si áe quiere una prueba del estilo y lengua^ 
je, que empleaba Moratin cuando tomaba el fo- 
no serio, que puede admitir la Comedia, no ha-r 
Lrá mas que leer el trozo siguiente de la esce^ 
na 5.» del acto a.^ del 5i de las Niñas puesto 
en boca de D. Diego: ;,¡ Mandar, hija mia!....-. 
» En esas materias tan delicadas los padres, que 
j> tienen juicio lio mandan. Insinúan^ proponen, 
D aconsejan; eso sí, todo eso si; pero mandar!...^ 
j> ¿Y quien ha de evitar después las resultas fu- 

» nestas de lo que mandaron? ¿Pues cuantas 

9 veces vemos matrimonios infelices , - uniones 
j> monstruosas, verificadas solamente por que uu 
» padre tonto se metió á mandar lo que no de- 
» bierii?.... ¡Eh! No Señor, eso no va bien.. .. etc.'' 

A la pureza del lenguaje se vé unida en es-. 

i3 
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te tro«a h, correcta sencill^ez dé na estilo fáciF^ 

p^ra pausado, y grave, ^ ual corresponde al jui- 
cio de D. Diego; y la repetición de La fra»e ¡pera 
mandar! ademas de dar fuerza al peusainientu^ 
aumenta la sencillez y verd^ del estilo. 

Cuando Moratin se halla impelido por un 
fidoviniiento de indignación filosófica^ su estila 
es fogoso y caliente, su dicción rotxusta^ la ra- 
pidez de lo6 periodos indica la de la pasión, que 
agita al personage, que habla, y S4i< sencillez y 
su verdad soa siempre las m.ismas. Véase el be- 
llísimo trozo de la escena 8.^ del tercer acto del 
Sí de las Niñas^^ ea que Tk Diego descvibe la: 
£a.lsa educación, que reciben las jóvenes.. 

» Yé aqui los fruto» de la educación. Esk> es^ 
»<lo que se llama criar bien* á una niña: enser- 
ji ñarla á que desmienta y oculte las pasiones 
» mas inocentes con una pérfida disimulación^ 
>Las juagan honestas, luego que las ven ius* 
» truidas en el arte de callar y mentir. Se obs^ 
* tinan. en que el temperamento^ la edad ni el 
9 genia,^ no han de tener influencia alguna en. 
» sus inclinaciones, d eu que su voluntad ha de- 
» torcerse al capricho de quien las gobierna. To- 
» do. se las permite , menos la sinceridad Con. 
» tal que no digan lo que sienten;, con tal que 
A finjan aborrecer la c^ mas desean.; con tal 
» que se presteni á pronunciar,, cuando» se lo man-- 
»;den, un si perjuro^ sacrilego, origen de tantos 
». escándalos, ya están, biea criadas ; y se llama& 
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9 escelente educación la que mspxra eli ellas ^ 
9 temor, la astucia, y el silencio de «in escla^vo.^ 
Un poeta dotatk» de tantas ventajeas para cui*- 
tiTai' el arte dramática con éxito favorable, que 
manejaba la sátira y el gracejo cómico con tan- 
ta soltura y oportunidad, no podía menos d?e 
bacer sus diálogos sumamente -vivos, variados y 
amenos. Y en efecto, i^alquiera que examine coa 
reflexivo dctenimienlo los que contienen sus cor 
medias, oo cesará de admirar la magia encantaf- 
tdora, con que están escritos; aquel no sé qué 
particular, que resplandece en ellos, independien- 
te dei arte, del raciocinio, y del conocimiento 
práctico del mundo; y el cual proviene sin disr- 
puta de un don singular, que la naturaleza re- 
parte con mucha economía entre los hombres. 
Ya tome el tono grave y mesurado de la razón 
y de la autoridad, como en las escenas 3.* del 
primer acto, y 5.» del a.^ de la Cvmedia nueva; 
ya imite el tono y safio lenguaje de un patán, 
como el Pascual dei Baran; ya quiera burlarse 
de la pedantería y de la petulancia indiscreta, 
'pintándolas en los estraordinarios caracteres, que 
acertó á dar á D. Hermógenes y á Doña Agus- 
tina; de todas maneras, supo hacer contrastar 
en sus diálogos, alternativamente cortados ó sos- 
tenidos, no solo las cualidades opuestas de sUs 
persoiiages, sino también las frases y estilo con- 
venientes á su educación, á sus pasiones, y á 
Sius ridicíileces« Solamente deja Moratin de pa« 
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recerse á si mismo, cuando hace hablar á sus. 
enamorados. Ya manife.stamoa antes ^ habLmdo 
de loa del Viejo y la Niñay nuestra opiníoR acer- 
ca de este punto, y aun añadimoa entonces que 
se babia corregido machísima eu e( del Si de 
las Niñas. Sin embargo,, no es. díficít descubrir 
en la escena entre D. Carlos j Doña Paquita el 
esfuerzo y. la violencia,, conque el autor escri- 
bía los diálogos, amorosos.. Véase una prueba de- 
ello Llega D. Carlos,, vé á s\\ querida,, y dice :: 

„ Paquita.... ¡Vida raiaí Ya estoy aqui.«.. ¿Có- 
» mp va,, hermosa, como vi ?"* 

Ssta frase interrogativa nada significa en bo- 
ca de ua enamorado; es espresion¡ tibia, indife- 
rente, para quien está agitada dé una idea mas. 
•fuerte , mas interesante. Ya sabe por Rita que 
Doña Paquita esta buena,, no> hay para que pre- 
guntarlo. El amor es, ó muy afluente,, ó mwj' 
lacónico. En el primer caso,, el fií^go se mani-^^ 
.fiesta en las palabras y en. los. ademanes, y nii 
las unas ni. los. otros, recaen jamas- sobre ideas. 
. agenas del afecto, que domina elalmav En. el se- 
gundo, si se vale del silencio,, se espresa con los 
ojos y con estremada, energía ; pero sL emplea: 
la palabra , cada una es un pensamiento , una> 
imagen, un. cuadro, de todas» las afecciones del 
ánimo. Por esta, razón, no pueden, admitirse en. 
los. diálogos, amorosos palabras, que no denoten 
ideas, de la pasión. Ni hay tampoco en el enlace 
de las interlocuciones aquella facilidad, con que 



se ligan las frases Jeítraa y otra persona en los 
demás diálogos del antor ; no? obstante distin- 
gairseeste, de que hablamos^de otros de su mis* 
ma especie. 

Pero desenCendíendonos de una' circunstancia 
accidental^ que no menoscaba el mérito intrín- 
seco de nuestro poeta ; veamos como sabía este 
manejar el diálogo, dándole fuerza cómica, gra- 
cia y novedad. Sirva de muestra uno sumamen- 
te chistoso, que forma la escena 7.* del acto 3.^ 
rfel f^iejo jr ta Niña^ y que es un escelente mo- 
delo- del arte de ligar las interlocuciones sin vio-- 
lencia,. y con una rapidez: estraordinaria. 

Elasíl. 
¿Que es eso^ Señor Muñoz?' 
¿Os- meten miedo las hembras?' 
. Si os estorbo...... 

Müíiíoz. 
%Xy me estorbas^. 

Hlasa. 
Con que os^ estorbo ¿De veras?* 

MüSóz. 
No* tengo gana de hablar; 

Blas A. 
¿Con que me iré? 

MuSoz.. 
Guando^ quieras* 

Blasa. 
¡Qué ceño ! Desde que estoy 
En esta- casa^ perversa,. 
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Kunca os lie vista ireir. 
Siempre con mal gesto. 

Mrlroz. 
Y ella, 
Siempre hablar, que te hablarás* 

Blasa. 
Hago bien que tengo lengua. 

MgSoz. 
Hace mal. 

Blas A. 
Ko, sino bien. 

Mufioz. 
Taya, no tengamos fiesta. 

Blasa. 
Quiero hablar. 

Muftoz. 

Calla (amenazándola.) 

Blasa. 

Si quiero 
Hablar. ¡Dale! Hay tal cansera! 
Fastidiosazo de viejo. 

MuSoz. 
Mira 

Blasa. 
Cara de laceria. 

MuSoz. 
Sí 

Blasa. 
Rodrigón, pitarroso; 
Judas: rabia, rabia. 



Bfüííor. 

Una graor parte de lé ccmiedia se compone de 
diálogos semejante á este en gracia y soltura. 

£u el Barón hay varios dé tanto mérito co^ 
mo los del Viejo y la Ni&a : tales son los con^- 
tenidos en las escenas x* 4** y 6** ^^ ^^^^ ^-^ 

£1 miscno gracejo, lia misma facilidad, la mis- 
ma soltura se advierte ei> los sostenidos ; y et 
tino, con que se vale de las transiciones, para 
imitar la inconexiou de ideas propia de la con- 
versación familiar, y evitar la apariencia de un 
discurso ordenado^ aumenta en gran manera la 
naturalidad de ellos. No podemos resistir al de^ 
seo de copiar el siguiente trozo de la escenas 
4.» del acto i.^ del Si de tas Nmas% 

DoftÁ Ireke. 
» Es muy gitana y muy mona, mucho». 

D. DrEGcr 
3 Tiene ua donaire natural, que arrebata*. 

DoSa. Ireite. 
9 ¿Que quiere usted? Criada sin artificio ni em- 
» belecos de mundo , contenta de verse otra ver. 
» al ladi> de su madre, y mucho mas de consi- 
3 derar tan inmediata su colocación; no es ma- 
ji ravilla que cuanto hace y dice sea una gracia,. 
> y máxime á los ojos de ustedv <IV^ tanto se ha 
9 empeñado en favcM^ecerla* 

D. Diego; 
9 Quisiera solo que se esplicase libremente ace»>- 
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^ ca de nuestra proyectada unión , y..««« 

Do5a Irene. 
» Oiría usted lo mismo que le he dicho ja. 

D. Diego. 
D Sí y no lo dudo; pero el saber que la merez- 
» co alguna inclinación^ oyéndoselo decir con 
» aquella boquita tan graciosa» que tiene^ seria 
» para mí una satisfacción imponderable. 

DoSa Irejüe. 
» No tenga usted sobre ese particular la mas le-^ 
» ve desconfianza; pero hágase usted cargo de 
» que á una niña no la es lícito decir con iu- 
» genuidad lo que siente. Mal parecería, Scuor 
» D. Diego ^ que una doncella de vergüenza y 
» criada como Dios manda» se atreviese á decirle 
;» á un hombre; jo le quiero ¿ usted* 

D^ Di^Go. 
» Bien; si fuese á un hombre, á quien hablara 
^ por casualidad en la calle, y le espetará ese favor 
» de buenas á primeras, cierto qué la doncella 
;» baria muj mal ; pero á. un hombre, con quien 
» ha de casarse dentro de pocos dias, ja pudie*- 
» ra decirle alguna cosa que.^,. Ademas, que haj 
9 ciertos modos de espiicarse. > 

DoSa Irene. 
;> Conmigo usa de mas franqueza. A cada instan* 
9 te hablamos de usted, j en todo manifiesta el 
:f> particular carillo, que á usted le tiene.'... ¡Con 
» que juicio hablaba ajer noche, después que 
» usted se fué á recoger! "So sé lo que hubiera 
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» dado por que hubiese podida oiría.. 

!>•. DiSGO» 
«¿Y qué? ¿Hablaba de mi? 

» ¡Y que bicQ piensía, acerca de la preferible que 
» es para una criatura de sus. años^ un marida 
xtde cierta edad, esperimentado „ maduro^ y de 
I» conducta.... L 

^ [Callé! ¿Esa decia?* 

Doü^ Irenk.. 
»No^ esto se lo decia jo, y nie escuchaba con 
y» una atenciou como si fuera una muger de cua^ 
» renta años,, la mismo...» ¡Buenas, cosas 1^ dijet 
» Y eila^ que tiene mucha penetración ^ aunque 
y> me está mal el decirlo.... ¿Pues na dá lastima^ 
>» Señor,, ver como se baccD los matrimonios hoy 
» en el dia? Casan á una muchacha de quince 
» años con un arrapiezo de diez y ocho: á una 
» de diez y siete con otro de veinte y dos: ella 
» niña, sin juicio ni esperiencia^ y él, niña tam- 
9 bien,, sin asomo de cordura,, ni conocimiento 
>> de lo que ea mundo. Pues,. Señor,, (que es lo 
» que yo digo) ¿quien ha de gobernar la casa? 
p ¿ Quien ha de mandar á los. criados? ¿Quien ha 
» de enseñar y corregir á los hijos? Por que suce- 
» de también, que estos atolondrados de chicos 
» suelen plagarse de criaturas en un instante^ 
9 que dá compasión. 



i4 



io6 

Di Diíco. 
» Cierto que es un dolor el ver rodeados de hí- 
> jos á muchos, que carecen del talento^ de la 
9 esperiencia, y de la virtud, que son necesarias 
» para dirígrr su educación. 

DoSa Iaenf. 
» Lo que sé decirle á usted, es, que aun no ha» 
» bia cumplido los diez y nueve años , cuando 
» me casé de primeras nupcias con mi difunto 
» D. Epifanio, que esté en el cielo-. Y era un 
» hombre, que, mejorando lo presente, no es po- 
^ sible hallarle de mas respeto , mas caballero*- 

»so, y al mismo tiempo, mas divertido y de- 

» cidor. Pues, para servir á usted, ya tenia Jos 
^ cincuenta y seis muy largos de talle, cuand<» 
» se casó conmigo. 

D; Diego; 
9 Buena edad..... No era un niño-, pera... 

DoSa Irene. 

» Pues á esa voy Ni á mt podia convenirme 

» en aquel entonces un boquirrubio con los c;is- 

jí eos á la gineta No Señor Y no es decir 

!» tampoco que estubiese achacoso ni- quebran^ 
» tado de salud, nada de eso: Sanito estaba, gra^ 
» cias á: Dios, como- una manzana; ni en su. vida 
9- conoció otro nKil sino una. especie de alferecía, 

• que le amagab» de cuando eu cuando. Pero 

• fuego que nos casamos dio en darle tan á me^ 

• nudo y tan de recio, que á los siete meses n>e 

• hallé viuda, j en cinta, de una criatura, qu«: 
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:» nació después, y al cabo y ai fin se me murió 
j» de alfombrilla. 

D. Diego. 
9 jOiga!.... Mire usted si dejo sucesión -el bueno 
» de D. Epifanio. 

DoSa Irene. 
3» Si Señor, ¿pues por qué no? 

D. Diego. 
» Lo digo por que luego saltan con.... Bien qoe 
j> si uno hubiera de hacer caso..... ¿Y fné niño 
^ó niña? 

DoiiTA IHElirE. 

9 Un niño muy hermoso. Como una pbta era 
ir el angelito. 

D. Diego. 
^Cierto que es consuelo tener asi una criatu-* 
» xa y..... 

Do» A Ireite. 
» ]Ay Señorl Dan malos ratos, ¿pero qué im- 
» porta? Es mucho gusto, mucho. 

D. Diego* 
9 Yo lo creo. 

DoSta Irene. 

3» Si Señor* 

D. Diego. 
t Ya se Té que será una delicia j..... 

Dona Irene, 
» ¿Pues no ha de ser? 

D. Diego. 
»Vn embeleso el verlos juguetear, y reír, y 
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i> acariciarlos^ y nierecer su$ ^esteciUas inocentes. 

DoSi. Ireive. 
» ¡Hijos de mi Tid^! Veinte y dos he tenido «n 
^ los tres matrimonios,, que llevo hastsi ahora, de 
» los cuales solo esta niña me ha venido á c[ue* 
» dar; pero le aseguro á usted que.*..." 

¡Que talento ?1 de Moraün para envolverlas 
invectivas con las mismas, ideas, que comhate, 
apoyadas al parecer, en boca de sus intet*locu- 
toresl El interés de Doña Irene consiste ^en sos- 
tener que Á una niña la conviene om hombre 
de cincuenta á sesenta' años, por que esta es la 
edady que atiene D. Diego: para demostrarlo ise 
pone á sí misma por ejemplo, j con él prueba 
precisamente lo contrario :4.e lo que intenta. ¥ 
el b&udadpso y apasionado D^ Diego, á quien 
•el autor hace incurrir cínicamente -en la insen- 
satez de creer que no: hay absoluta incompaú- 
bilidad en edades tan «opuestas para el matri- 
<monio, no conoce tampoco el contraprincipi<» 
de Doña Irene, y se deja llevar de ilusiones, que 
son demasiado tardías ¡para sus años. Esta es la 
fuerza cómica y inpral ^le «un drama: este es jú 
:sello de la buena comedia. 

Si la moderada estenaSon, que debe darse A 
luna simple ^memoria nos bubiese permitido <es«- 
playar nuestras ideas sobre la .materia de que 
tratamos, bubieramos tenido la .mayor satisfac- 
ción en hacer una análisis escrupulosa del Si de 
Jas Niüas^ pieza en que se encuentran xeuná« 
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i3as todas las dote^ «minchtemeote cómicas: (de 
Moratin, En ella se hubiera TÍsto un plan, ,na 
solo trazado según las reglas, del arte, sino dis-* 
puesto <^on tal tnao^ría^ que tío se advierte á 
^enor «descuido, no "Se olvida ninguna «circuns- 
tancia, no «queda suelto (ningún Jiilo de la tra- 
ína, antes J)iep todo «stá preparado con artifi-* 
<cio natural, para que Jos antecedentes ae iiguesi 
con los Iheclios que s.e suceden. Calamoctia y Kw 
tta se «encuentran oportunamente, y por un me^ 
idio l)ien^calculado y dirigido. La lentrevista de 
los d|OS. amantes se aerifica ^n el único tierope^ 
que ipodian escoger al ^efecto; esto ^es» en el :ma« 
iroento .de estar los >dos viejos reunidos para ce- 
nar; y el encuentro ^e O. Diego ;con D. Carlos 
solamente podía suceder por la circunstancia de 
retirarse aquel a suxuartQ. Doña Paquita (tío pe- 
dia saber üa ausencia ^e su amante sino por Si- 
món, que ;subia . de la .cocina para acostarse, cuaur 
do aquella pagaba á su cuairto con el mismo obje- 
to; y aun el acordarse S.ita de sacar >el tordo, lia- 
.ce mas verosímil la permanencia <de Doña Par 
«quita en la escena hasta la venida .de aquel, y 
imas natural también M noticia ide la .marcha .de 
los dos militares; produciéndose ^de este modo 
dos escenas vde diverso ^carácter. Las molestias 
.é incomodidades .de ¿una posada, ^escesivas en la 
época icn que escribió Moratin, ^dan una eau&a 
verosimil para que D. Diego salga de su cuar- 
ito á xespirar otro aire; y esta salida lepropoT'- 
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cíona ser testigo dé la bellísima escena a> del 
tercer acto. £1 estravio del billete motiva la sa- 
lida de la criada, y luego la de Doña Paquita; 
y la resolución, que toma D. Diego, hace muy 
natural su encuentro con aquella, como taínbien 
el diálogo interesanjtisimo, que ambos sostienen. 
Todo el tiempo que se emplea en este diálogo 
sirve para que se verifique el regreso de D. Caro- 
los, á quien el autor aleja muy poco de la puer- 
ta de la Ciudad, la cual se halla á corta distan-' 
cía de la posada. Liega D. Garlos, y mientras su 
tío se informa de tan estrafia aventura, la noche 
acaba, y comienza el amanecer; momento, eo que 
Boña Irene debe dejar el lecho para continuar 
Mi viage. Hé aquí suspenso el diálogo de aque- 
llos , y escondido D. Carlos por fuerza. Nadie 
debería aparecer en la escena, mientras D. Díe-^ 
go habla eon Doña Irene; pero el carácter irre- 
flexivo de esta fauger singular , ocasiona pri- 
mero la salida de su hija, luego la de Rita, j 
después la de D. Carlos, con lo cual se comple- 
ta el desenlace. 

Esta ligera esposicion del plan del Si de las 

« 

Niñas y juntamente con otras circunstancias re- 
comendables, que hemos notado en esta Com«* 
dia, al hablar en general de las principales con- 
diciones dramáticas, dan un lugar muy preferen- 
te á D. Leandro Fernandez de Moratin. Por lo 
mismo no creemos ya necesario analizar mas las 
dotes eiminentes, que le distinguen, como poeta 
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cómico, pav^ bafcet v^r áví mérito inconteAtáble. 
Hemos, pues/ seguido, aunque con la rapt^ 
dez que exige este escrito, la serie de racioci-^ 
nios, que debió conducirle á estudiar, asi en los 
cómicos latinos^ eonio en los antiguos e^pañole^r, 
los diferentes senderos por donde, 6 llegaron á 
}'d perfección, ó se desviaron de ella. Hemos in- 
dicado . también la niívrchay que se propuso se- 
guir, para llevar á cabo la reforma de nuestro 
teatro; emulando asi la gWia del ilustre poeta,, 
-que emprendió y con-suipó la del teatro francés. 
Réstanos ya solamente presentar en resumen los 
importantes- resultados de sus teorías dramáti- 
cas; las cuales hemos visto antes aplicadas á i'a 
práctica de una^ manera tan magistral, como digT 
na del claro ingenio, que tanto honor ha hecho 
i nuestra poesía cómica. 

En efecto en cuanto á la fábula y su dispo- 
^cion se distingue Moratin por una economía 
estraordinaria, que no perjudica al ínteres ni al 
movimiento de la acción. Sus comedias, aunque 
suc^etas al rififorismo de las unidades Mamadas cl^i 
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sicas, no se resienten de la violencia del yugo, 
que escás imponen, ni el plan esperimenta obs- 
táculo alguno en su desarrollo progresivo; sien- 
do esto una prueba de que el arreglo no se opo- 
ne á la imaginación; y también de que el genio 
de este autor sabía vencer las dificultades, que 
se le ofrecian , al disponer la fábula según lo^ 
exigen loa preceptos severos, del arte* 



Continuo observador del corai^on del hoitr*^ 
Bre, de sus debilidades, de sus miserias, y de* 
los delirios,, que convierten tan frecuentemente 
la sociedad en teatro de nuestra fragilidad j es«- 
fravagancia,. sabe e3te gran poeta revestirse del 
carácter que pinta; mover los: afectos por medio^ 
de los resortes de Ja edad,, de la educación, j 
del temperamento de sus; personages ,. y dejar 
ver en cada palabra uit rasgo caracteri^tico de la 
pasión,: dándole el colorido de la verdad, y sar 
cando de su propio impulso el movimiento pro^ 
gresivo de la fábula^ 

Sus caracteres^ si bien no constituyen el ob?* 
|eto principal de sus composiciones, están dibu^ 
jados con suma corrección,, al mismo tiempo que* 
.guardan consecuencia, y tienen mucha vida, vi- 
gor y valentía. Y tanto en estos ,^ como en las- 
pasiones, qu^ los animan,, y en las« situaciones á 
que dan lugar^ sobresale fa ridiculez que los dis- 
tingue entre sí, con un tino y gracejo tan cer- 
canos de la verdad y tan propios del buen gua- 
to , como^ distantes de la exageración y ágenos, 
de las formas quiméricas. 

Las comedias de Moratin producen en los. 
espectadores el mas vivo interés; no debiéndo- 
se este 4 situaciones terribles, y á declamacior- 
nes románticas,,. sino> á la escitacion de aquella 
malignidad natural,, que nos mueve á burlarnos 
de todas las debilidades, de que nos juzgamos 
exentos. £n suma ; el ínteres, que nos inspiraní 
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nace de los caracteres, de laaí situaciones, y del 
diálogo; Y este es el verdadero interés cómico, 
el que imprime en el alma sensaciones risueñas, 
la lisongea agradablemente , y la] cansa placeres 
mas daraderosi 

Las incesantes observaciones de nuestro au* 
tor, j el estudio de los modelos mejores del ar« 
te, le hicieron fijar la atención en la moral y 
en las costumbres: blanco invariable del numen, 
que le inspiraba. Y tal es su acierto en esta 
parte, que muy pocos podrán aventajarle ni en 
la pureza de aquella ^ ni en la pintura fiel de 
estas, consideradas en la clase inedia, que son 
las que debemos mirar como verdaderamente es- 
pañolas. Asi es que, ya se le juzguie como poeta 
cómico, ya como filósofo moralista, es sublime 
bajo ambos aspectos; pues si sabe desplegar el 
eeño mas adusto con las sales cómicas, que vier* 
te sin intermisión, sabe también presentar en 
los hechos las doctrinas mas sanas y juiciosas ; 
y todo esto lo hace con tal destreza, que en 
lugar de ofender alhagan, y hasta los seres roas 
desmoralizados las apoyan y aplauden. 

Este insigne poeta complicaba poco las intri- 
gas de sus dramas; pero al mismo tiempo era 
acertado en la esposicion, fuera de algún leve 
lunar, que hemos notado en la del Fiejo j la 
Nina y y en la del Si de las Niñas igualmente. 
Lo mismo podemos decir respecto del desenla- 
ce; pues si bien el de aquella comedia no Uena^ 

10 
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Á nuestro- jüieto» his crindichmes del arte; loa &6 
las demás son naturales, fibcíles^ y no verifica'^ 
dos por medios estraños á la acción* 

Sreqdo tan arreglado en la disposición de liar 
fábula, es consiguiente lo sea también en el or^ 
den de los actos y escena^. Estas siempre están 
motivadas: los interlocutores no se presentan en 
la escena* ni la* abandonan tampoco^ por rocror 
capricho» sino por un efecto de combinación, que 
determina su voluntad. Los mismos nudos que 
estrechan* los intereses parciales para formar el 
general, ligan también las escenas; y esto las au^ 
t^riza, y aleja de ellas lo que de otro modo pa- 
recería episódico. Pues, si bien la escena 5.> del 
acto a.^ de la Comedia nueva puede reputarse 
por tal, la naturaleza y objeto de la fábula la* 
hace indispensable^ y aun 1» disculpa. Y por lo 
tfue hace al orden de los actos, á^ la conclusior^* 
de cada uno queda oportunamente suspenso e- 
interés, para nranteuer dispterta de este moch> 
la natural curiosidad de I05 espectadores; 

Et> las obras de este célebre escritor se oh^ 
serva asi mismo una circunstancia, que no es in^ 
-diferente, tratándose de un autor dotada* para 
'tt>do de un tino tan singular , y consiste en la 
división en tre» actos,, que adoptó en la mayor 
parte de sus comedias. Sin duda hubo- de pare- 
€erle esta división, no solamente muy acertada» 
y á propósito para disponer bien un drama, si^- 
no al mismo» tiempo la mas conveniente y aco*> 
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modada á los teatros Españoles; en ios cuales 
se mira con cierta repugnancia la división en 
cinco actos, aconsejada sin fundamento por Ho- 
racio, y adoptada sin examen por los franceses* 

£n cuanto á la fuerea cómica y moral pro- 
cedente de los caracteres, situaciones, estilo y 
diálogo, hemos presentado pruebas tales, que no 
dejarán la menor duda de cnan difícil es igua- 
lar á Moratin en esta parte. £1 forma un mode- 
lo único entre nosotros , que solamente puede 
ser comparado á si propio; pues si bien es cier- 
to qiie en nuestro antiguo teatro se encuentran» 
rasgos bellísimos de ésta naturaleza, ningún poe- 
ta los reúne con la abundancia que Inarco Ce- 
lenio. 

Su mérito como hablista, esto es, como es- 
critor castigo y correcto^ no admite contradi- 
6Íon. Ninguno ha sabido hablar en la escena co- 
mo él lo ha hecho , con un lenguaje tan puro, 
eon un estilo tan sencillo, tan natural, y al mis- 
mo tiempo tan elegante y espresivo. Y nadie 
tampoco ha acertado á emplear con tanta opor- 
tunidad los modismos dé nuestra lengua , sm 
bajeza, sin faltar al decoro, y dándoles nueva 
alma por el arte de ingerirlos oportunamente 
en el diálogo. Pero en este es donde se funda 
con particularidad el principal mérito de Mo* 
ratin. Aun, prescindiendo de las demás cualida- 
des, que le recomiendan en alto grado, bastarla 
solamente sus inimitables diálogos^ para gran- 
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gearle la reputación, que ha obtenido tan justa* 
mente. En e&ta parte no reconoce. riral, y es de 
temer que tarde mucho tiempo en encontrar Icr, 
¡ Ojalá que las TÍcisitudes de ios tiempos no hu-r 
biesen cortado el Tuelo á la imaginación de ¡nar- 
co! Entonces tal vez nos hubiera dejado mas. 
crecido número de modelos que imitar. Pues si 
bien los pocos, que nos ofrece, son suficientes 
para perpetuar su nombre, y dirigir á la juven- 
tud por el sendero del buen gusto, nuestros ojos 
recorrerian gustosos cuantos cuadros hubiese 
querido colorir sa envidiable pincel. De todos 
modos podemos afirmar, sin riesgo de ser des-^ 
mentidos, que, aunque no son mas de cinco las 
comedias originales de D. Leandro Fernandez de 
Moratin, bastan por si solas para calificarle de 
primer poeta cómico de nuestra nación, y de 
ser tal vez el cómico en Europa^ que puede ri- 
valizar con el célebre Moliere. 

Aürevida parecerá esta última proposición á* 
aquellos críticos franceses, que, guiados de un* 
ciego espíritu nacional (loable si se quiere en 
el fondo), han dado á este escritor famoso una 
esclusiva jureferencia. Y tan turbia tienen la vis- 
ta, cuando la fijan sobre las producciones dra- 
máticas de las demás naciones, quo sin vacilar* 
han establecido, como un axioma , no solo que 
Moliere es. el primer poeta cómico de Europa, 
sino también que no tendrá rival. 

Si se hubiera sentado tan aventurada aser- 
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Gion por anaphima nuestra en hvót de un au*- 
tor nacional, los eitrangeros kabrian derramado^ 
proÍM^üienke mti - aaroaainos y diatriba» * contra^ 
Ip que ellos entonces llamarían orgullo espaftol, 
olvidándoset del. que. ostentan cuando hablan de 
su literatura. Nosotros^ sin detenernos á exami* 
i?ar basta que puüto llega su arrogancia 5 no^ 
contentaremos con decirles que, así como en los 
siglos 16 y 17 eran sumamente apreciadas en 
Europa las producciones del teatro español, por 
que se .dedicaron en todas parles á estudiar con 
empeño la hermosa lengua castellana, asi en el 
día desprecian cuanto producen nuestros inge- 
nios , por que han abandonado el estudia de 
aquella. No es del caso presente indagar las cau-^ 
sas política», «que pued«i> haber influido en se-^ 
nejante abandono: lo que si diremos es que 
so. se deben a otra causa sino á una completa 
ignorancia de la lengua española los infunda^ 
do» juicios, que á Teces hacen (os críticos fran-* 
ceses de nuestras obras literarias. Dé otro mo-^ 
do ¿como era posible, por uvas alucinados que 
estuvieran por sus poetas cómicos,^ que dejasenr 
de conocer las bellezas inimitables de los diá- 
logos de Moratin , tan superiores con mucho á 
los mas escogidos del padre déla comedia Irán--* 
cesa? Pero siendo, por desgracia^ tan cabal co* 
mo inescusable su ignorancia, ¿como han de 
advertir ni saborear el delicado gusto de nues- 
tro poet¡a en la elección de voces,. ea la opor« 
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tuna colocaciou de miesteos «ódtsmos, en la 
corrección del lenguaje y del eatilo, ea la sen-»' 
cillez, nobleza y verdad^ con que hace hablar á 
fl.us personages, y en ei modo magistral de ligar 
las interlocuciones, dando al diálogo cierta na- 
turalidad, que apárenla descuido y negligencia, 
sin haber lo uno jui lo otro? ¿Como, decimos, 
otra vez , han de notar esta suma de bellezas 
nada comunes en los teatros europeos, si des-* 
conocen de todo punto el habla cómica y en- 
.cantadora de Cervantes? Precisamente ha sido 
Moratín el único poeta cómico, que á principios 
del siglo presente ha manejado la lengua cas- 
tellana con mas chiste^ pureza y elegancia. Y 
precisamente, cuando ya la gloria literaria de- 
Inarco había llegado á su apogeo, cuando al- 
gunas de síjíS comedias habian sido traducidas^ 
al italiano y alemán; espUcaba un critico fras- 
ees (i) un curso de literatura en el Ateneo de 
París; y aunque varias veces hacia apiicacioa 
de sus dootriuas á las producciones cómicas de 
diversos {>aises, y con particularidad á las come<> 
días de Moliere, que en su opinión son las me- 
jores del universo, jamas sospechó siquiera que- 
hubiese en nuestro suelo un autor dramáticjo, 
que se dejaba oir con sumo gusto en el teatro, 
y que merecia de sus compatriotas el renom'- 
bre de Moliere español. Vi por consiguiente le 

ii) Limeictor. 



fué pómbk recelar que ese aúror ri^alitaíe con 
el héroe de su teon'a cómica; por qqe e$ cosa* 
indudable que, ó no conoce á fondo- nuestra Icn-^ 
giiav ó no llegó á Bt¡ noticta* el nombre del poe^' 
ta insigne y que entre los españoles modernos- 
tuvo el privilegio de aumentar el repertorio de 
los teatros estraños. 

Mas sea de esto lo que fuese , y desenten^* 
diéndono» de las gratuitas* aserciones de los cri^ 
ticos franceses, vamos á dar una prueba de he* 
cho, que basta por sí sola para manifestar que 
nuestro Moratin no solo era un cómico emi-^ 
nente,^ sino también^ un ingenio capaz de* partir 
el campo con el Menandro franeés^ 

Es ya una verdad incontestable que para tra*^ 
ducir una composición dramática con la perfec- 
ción, que se requiere, el traductor debe sabara 
•tan á fondo la lengua del originul como la su*^ 
ya propia, y tcnev también^ por lo menos igual 
genio y suma de conocimientos que el autor de 
quien traduce;- á fin de que los pensamientos^ 
el estilo, la espresion de los caracteres, y la 
iuerza cómica, no sufran el detrimento, que casi 
siempre esperimentan las obras- de esta clase-, 
cuando se trasladan á una lengua estraña. Sen* 
tado este principio , examínense con detención 
las traducciones de U Escuela de los maridos y 
del Médico á palos ^ con que Moratin enrique- 
ció nuestra escena; cotéjense después con sus 
origínales; y dígase luego de buena fé ,. si en 



d iRánsito de uaa lec^^ua ¿ otea kitii ganado nias 
bien que perdido e^tas jCompoBiciones, y si Mo^ 
Viere ha leiiid0 intérprete maa digno. Teanios, 
pues, que senda siguió Moratin en sn desem- 
peño , que alteraciones hizo en el plan , j de 
que manera sopo acomodar la Escuela de los 
maridos á tiempos mas modernos, y al gusto y 
i:arác|er de }a. escena española. Pero dejemos que 
)o diga el misnio Inarco, quien, biablando como 
por tercera persona 9 ^e espresa en estos tér* 
minos. 

» Ha traducido á Sloliere con la libertad, que 
jr ha creidp ;GonyeQÍente, para traducirle en efec*» 
» to y no estropearle; y de antemano se com* 
)► place al considerar la sorpresa, que debe cau-> 
> sar á los criUcadores la poca exactitud, con que 
]> ha puesto en castellano las espresiones del ori-^ 
«ginaly cuando bailen páginas enteras, en que 
p apenas hay una palabra, que p^eda llamarse 
9 rigurosamenle traducida. ¿Quien le perdonará 
)» la osadia de omitir en su versión paságes eu- 
» teros, abre^riarlos ó dilatarlos, alterar algunas 
]* escenas, conservar en otras el resultado, pres«* 
II cindir del diálogo, en que las puso el autor, 
y y sMbstitiiir en su lugar otro diferente ? Esto 
» no sé llama traducir, esclamarán llenos de ce<- 
^ lo y de erudita indignación. 

r> Creia Moratin que siempre se faabian tra« 
» ducido mal en español las comedias de Mo-- 
,9 liere; por haber llegado á persuadirse que lo 
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3 que es gracioso j cspresíyo. en francés conser- 

» vara su gracia y energía traduciéndolo literal* 

» mente ; por haberse impuesto la ley de no 

» ailadir ni alterar nada de lo que dijo 'el autor; 

• • • * 

» quedando por consiguiente sin compensación 

» las muchas bellezas, que se pierden en el pa« 

» so de una lengua á otra; por no haberse atre- 

» vido á modificar^ ó suprimir del todo, lo que 

3 el buen gusto y la decencia repugnan ya, lo 

» que exigen otros tiempos y otras costumbres, 

» tan diferentes de las que el autor conoció. Tra- 

» ducciones desempeñadas con tan escrupulosa 

ji fidelidad, en vez de recomendar la obra, que 

j» copian, la deterioran y la desacreditan. 

» Suprimió, pues, el traductor de esta come-> 

D dia las digresiones, que halló en el original, re- 

» la ti vas á los trages, que se usaban en Francia 

» en el año de i66i; entonces y ahora imper- 

*]» tinentes á la fábula. Motivó las salidas y en* 

3> tradas de los interlocutores, donde vio que Mo<- 

3» liere habia descuidado este requisito. Añadió 

» á las ficciones de la astuta Isabel (llamada en 

» la traducción Doña Rosa) todo el cúmulo de 

3» circunstancias indispensables para hacer el en- 

3» gaño verosimil , y de consiguiente disminuyó 

» por este medio la estúpida credulidad de Sga- 

» narelle (D. Gregorio) que en la pieza francesa 

» es notoriamente escesiva. Omitió en el diálo- 

» go muchas espresiones, que, si fueron aplau- 

» didas cuando se escribieron, ya no las sufre 

i6 
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» la decencia del teatro. Hizo desaparecer en el 
» carácter de Isabel la indecorosa desenvoltura, 
9 con que, abandonando su casa, va derecha á U 
9 de su amante (á quien no conoce sino de vis- 
» ta) para entregarse en sus manos, y autorizarle 
» á que disponga de ella á su voluntad. 
» yállons sans erainte aucume 
T» yá la foi dun amant comelre ma fortune. 
» üada de esto hay en la traducción. Nad«f 
» hay tampoco de los incidentes violentos, que 
» preparan el desenlace , cuando escondida la 
ji pupila (sin dejarse ver de ninguno), el galán 
» desde la ventana, los dos hermanos, el comí* 
» sario y el escribano desde la calle, ajustan el 
» casamiento, sin que se averiguo primero quieu 
» es la que se casa: y á la luz de un farol atra- 
» pellan y firman un contrato de tal entidad; en 
v lo cual no parece sino que todos ellos han 
» perdido el juicio, según son absurdas las incoir- 
» secuencias, de que abunda aquella situación. 
1» £1 traductor desechó todo esto, y simplifican- 
» do el desenredo, conservó la sorpresa sin per- 
» juicio de la verosimilitud; y en él, como en 
» toda la comedia , añadió nuevos donaires có- 
ji micos, y nuevos rasgos característicos, para su- 
ji plir con ellos lo que podia perderse en los pa*^ 
3» sages, que le fué necesario variar ó suprimir. 
i> La comedia española (decia frecuentemente 
j» Moratin,) ha de llevar basquina y mantilla; y 
3» si en las piezas originales, que compuso, se ad- 
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»» vierte religiosametite observada esta máxima, 
» puede asegurarse que en la Escuela de los ma-^ 
-» ridos no aparece el menor indicio de su pro- 
M cedencia : tal es la imitación fiel de las cos- 
» lumbres nacionales, que en ella se advierte; y 
j» tal es el diálogo castellano, con que supo ani- 
» marla y hacerla española." 

Y hablando de la traducción -del Médico á 

palosy dice „ Siguió en la versión de esta pieza 

n los mismos principios que le habian dirigido 

» en la precedente. Simplificó la acción, despo' 

ajándola de cuanto le pareció inútil en ella. 

'» Suprimió tres personages, Mrs. Roberto Thibant 

n y Perrin y y por consiguiente dejó perder la 

» graciosa escena a.^ del primer acto^ y la a.> del 

j» 3.^, para no interrumpir la fábula con distrac- 

» ciones meramente episódicas, sugetándola á la 

^ estr.ec ha economía que pide el arte: sin la cual 

■9 á fuerza de ornatos viciosos se entorpece la 

» progresión dramática, y se debilita el interés. 

» Redujo á tres las cinco palizas, que halló en 

9 la pieza original. Pasó en silencio la existen- 

!» cia inútil de un amante, que no aparece en la 

» escena, y esta omisión le facilitó el medio de 

]» dar á la resistencia obstinada de D. Gerónimo 

'}> un motivo mas cómico, y mas naturalidad al 

» desenlace. 

» Omitió igualmente las lozanías y espresio- 
9 nes demasiado alegres del supuesto médico, 
n quie no se bubieraq tolerado en ningún teatro 
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X de España^ y se haltán en la escena i.« del prU 
3mer acto, en la 4-* 5.* y 7.* del segundo^ y en la 
» 3»* del tercera de la obra francesa; y persua- 
» dido de que las imágenes asquerosas ni son 
Á donaires cómicos^ ni deben presentarse jamas 
» á un auditoría decente^ omitid la que hay de 
3. este genera en la escena 6.^ del acta segundo, 
» y en la 5.* del acto tercero del original. Si 
m Moliere viviese ^ haría en esta y otras piezas 
» suyas las mismas correcciones con mas seve* 
jt ridad y mayor acierto. 

»» En las ediciones francesas se advierte que 
» la escena es en el campo; pero si por esto se 
» entendiese unidad de lugar, seria equivocarse 
» mucho. £1 primer acta de la comedia de El 
» médico á'paíos debe representarse en un mon- 
3» te; los dos siguientes en una sala de la casa¡ 
» de D. Gerónimo. SL Moliere (que no es creí- 
» ble) imagínd que la escena fuese constante-- 
» mente la misma,, na dispusa su fábula en tér* 
3ít minos de que pudiera verificarse; y si en el 
A teatro se hiciese la prueba de na mudar de 
»/ decoración,, según se ha indicado, resultarían 
» impropiedades demasiada absurdas. Esta come- 
» dia no admite unidad de lugar. 

2> Nada resta que decir acerca de la traduc» 
tt ciou^ sino que Moratin supo darla todo el aire 
» de originalidad que necesitaba, para hacerla 
» mas agradable al público español que había dé 
» oiría ; y en efecto representada en el teatro» 
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y de Barcelona el <]ia 5 de Diciembre de rffi4r 
« el concurso, recoDocrendo la fuerza cóair(;ad<7 
» que abunda en la ^ccíon y el diálogo ^ uni6 
» á los elogios del poeta francés los que le pa«r 
f recio que merecían las frecicentes infidelidades 
> del traducton."' , 

Los dos juicios de Inarco, que acabamos de 
insertar, nos dispensa» de formar el nuestro, el 
cual,, si bien conforme con aquellos ^ na seriar 
tan fundadoy^ ni en él respLindeceria el criterio' 
sólido,^ que distingue á aquel gran maestro. Nos- 
contentaremos , pues,, solamente con observar 
que, sí las alteraciones sustanciales^ que hizo M07 
ratin en e$as dos comedías,, no pueden ser ni 
aun imaginadas por los que carecen de ingenio^> 
si los pasages modificados de mil maneras,* con- 
serTando' sin embarga el carácter y fuerza có- 
mica del original,, suponen en el traductor do-^ 
tes equivalentes á las que brillan en el poetan 
,que traduce ; debemos concluir necesariamente 
que nuestra árcade podia rivalizar con el padre 
.de la comedía francesa. 

Mas si la prueba que hemos dada na bas^ 
,tase para confirmar una opinión^, repugnante & 
muchos, que ven en el dramático- francés un co-^ 
losa invencible^ el' juicia comparativo» de las cua- 
, lidades cómicas,., que distinguen á entrambos au* 
atores y hará patente una verdad^^ que no» es y» 
,para nosotros un problema*. 

No cabQ duda en que el poeta francés, apro- 
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Techándose de los restos del teatro latino, y de 
la mina inagotable, que ofrecian á su laboriosi^ 
dad j talento las copiosas producciones de las 
escenas italiana y española; formó un caudal de 
cualidades cómicas, con el cual ha conseguido 
perpetuar su nombre. Dotado de ingenio pers- 
picaz, de imaginación viva, y del gracejo cómi- 
co, que tanto resalta en sus obras, se propuso, 
no solo reformar el teatro de su nación ente- 
ramente corrompido por el mal gusto, sino tam- 
bién ofrecer en sus comedias un resultado de 
utilidad notoria, atacando con las armas pode- 
rosas de la ridiculez, los vicios y estravagan- 
cias, de que adolece cada una de las diversas cla- 
ses del estado civil. Espuso, pues, á la irrisión 
pública los resabios perjudiciales de las costum- 
bres de su tiempo; pintó una porción de carac- 
teres diferentes con todos los rasgos ridículos, 
que suele infundirles la profesión, ó el estado; 
atacó el egoísmo, la avaricia, la presunción, la 
Vanidad, la pedantería de todas especies, el fal- 
so honor: todo, en fin; suministró materia dig'- 
na de ejercitar su vena cómica; pudiendo ase- 
gurarse que apenas hay costumbres viciosas ó 
defectos dignos del escarnio general, que hayan 
podido evitar la férula de este dramático célebre. 
Moratin, que como ya hemos dicho, pintó 
también costumbres y caracteres, aunque fiján- 
dose mas particularmente en aquellas; no pudo 
b$cer tan estensiva su censura como la del poe- 
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ta francés; por qué tío se hallo como este, tu 
situación tan aventajada para conseguirlo. Hubo 
de seguir el impulso, que le daban las ciréucls*» 
taneias; se amortiguó su espíritu, cesó el esti-^ 
tnulo que le habia animado á salir á la pales* 
tra cómica; j aunque dotado de incalculables 
ventajas para continuar gloriosamente la carre- 
ra, que habia emprendido, el torrente de una 
Tevolucion asombrosa las inutilizó, arrebaláudole 
para siempre dé la república literaria. No es, 
por lo mismo, de admirar que se encuentre en 
Moliere mayor número de cuadros sobresalien- 
tes; puesto que su pluma pudo estenderse con 
mas «implitud que la de Moratin. Sin embargo, 
veremos que este presenta en sus obras dramá- 
ticas cualidades tan eminentes como las de aquel, 
y algunas también superiores á las del mismo. 
Moliere,. empapado en la lectura de los có- 
micos españoles é italianos, de quienes tomó la 
inajor parte de sus bellas escenas, no pudo pres- 
cindir de dar á sus fábulas aquel fondo de in- 
triga, que era tan conforme al espíritu de un si- 
glo , en que aun conservaba su antiguo ascen- 
diente el gusto de las intrigas complicadas. Mas 
moderado y juicioso en esta parte que los ita- 
lianos, pero menos ingenioso que los españoles, 
ñi cayó en los imbroglios de aquellos, ni llegó 
á urdir un enredo cómico con tanta facilidad 
y destreza como estos. Al mismo tiempo, de- 
:séoso de consiiiar la complicación de la intriga 



»a8 

4ion la observancia rigurosa ele las unidades clá* 
fÍQas^ cosa que no siempre puede conseguirle 
tn la práctica, tropezó en escollos difíciles de 
evitar. la necesaria y irdua aplicación, por ejem- 
plo, de la ley que prescribe la unidad de lugar^ 
le obligó en muchas comedias á poner la esce- 
na vCn la calle; de suerte que á ella 5alen de 
propósito los interlocutores á tratar los asuntos 
inas. reservados, y no pocos que exigen indis- 
pensablemente su permanencia dentro de las ca- 
jeas. Huyó, pues, de un defecto, cometiendo otro 
tal yez mayor: quiso guardar la verosimilitud 
escénica , á espensas de la verosimilitud misma. 

Moratin combinó de tal modo sus planes, que 
consiguió observar con todo rigor la unidad (le 
lugar^ sin tropezar en ninguno de sus diversos 
inconvenientes^ Sabia muy bien que la compli- 
cación de la intriga pocas veces puede couci- 
liarse con la observancia de esta regla ; y asi 
procuró siempre disponer sus fábulas con la ma- 
yor sencillez. Renunció, pues, á las comedias de 
intriga, y dejó á Moliere la gloria de ser el mas 
.aventajado entre los poetas modernos para dis- 
poner un enredo cómico* 

Pero al renunciar á esta ventaja , no quiso 
ser tenido por inhábil para aspirar á ella; y así 
en la Mogigata y en el Si de las Niñas nos pre- 
sentó dos fábulas, que si bien no son de las mas 
. complicadas, están preparadas y conducidas con 
-. el ingenio y arte necesarios para manifestar que 
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su autor podía ejercitarse éou liónoí y sin reí; 

celo eñ la comedia de iiñtHga. Por otra parle mas 
arreglado y escrupuloso en la formación de sus 
planes que el poeta francés, emplea con mucha 
sobriedad los medios de acción, huyendo de es- 
ta manera de todo lo que pudiera juzgarse co- 
mo meramente episódico, A Moliere, por el con- 
trario', no le detenia semejante escrúpulo en lá 
combinación de los suyos; y' por eso vemos qué 
€n el Tartuffe, á pesar de ser la mejor de sus' 
comedias, el n. acto no es mas que un puro 
episodio, y el 5.^ una amplificación inútil de la' 
intriga; cuya verdad se demostrará cuando ha- 
blemos del desenlace. En casi todas las come-^' 
días de este autor se hallan escenas,' que pue- 
den desprenderse del cuadro siii alterarle, conró 
se advierte en el ^4varOy én la Escuela de hs 
maridos j en él Médico á palas, en ^ Enféririó 
de aprensión, en el Bourgeois Gentilhomme y cií 
otras, sin contar las que compuso bajo las fo)^ 
mas peculiares de la comedia episódica. Tara-?* 
poco tuvo reparo en introducir en sus dramas 
personagés inútiles, y solo necesarios para os- 
tentar su habilidad y genio dramático, creando 
escenas cómicas, si bien agenas dé la acción. 
Examínense con detenimiento los planes, qué su- 
po formar Moratin, y tan solo se verá én ello» 
lo absolutamente necesario al desarrollo dé la 
fábula, y al complemento del objetó cómico y 
iñorál. que se propuso este autor; bien al con- 



trario de. Moliere « que peca de tal manerii en 
Miperfluo, que sus escenas son lánguidas imichas 
veces por su escesiva estension, por ei prurito 
de aparecer filósofo razonador, y por el empe- 
ño de ensanchar el campo para desenvotver sus 
caracteres. 

Ei título mayor de gloria del poeta franc^s^ 
consiste en la maestría^ con que pintó los ca-. 
racteres. Esta es la cualidad mas eminente de 
sus obras, y en que precisamente debe ser imi- 
tado. En sus comedias todos los resortes de la 
ai:cion están subordinados al objeto principal ^ 
esto esj al mayor realce posible del carácter, que 
se proponia poner en escena. Muchas veces sa* 
crificaba la sencilles^ y la verosimilitud al ídolo 
de su fantasía; y con tal que el carácter apa- 
reciese con aquellos rasgos ridículos, que el veía 
en su imaginación, con tal que estos produgc* 
sen situaciones capaces de escitar fuertemente la 
risa de los espectadores, tenia en menos la re- 
gularidad, la economía del plan, la convenien- 
cia y la verdad. Basta la simple inspección de 
las farsas de Mr. de Pourcegnacj le Bourgeois. 
Geniilhommef y les Fourberies de Scapin^ para 
no dudar de lo que decimos. Nadie puede ne- 
gar á Moliere una habilidad estraordinaria para 
pintar caracteres; pero nadie negará tampoco que 
impulsado del grande objeto que le dirigía, les 
daba por lo general un colorido tan escesiva^ 
inente exagerado, que muchos de ellos mashieu 
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éon caricaturas y monstruos quiméricos, que imi- 
taciones de la uaturaleza. ¿Qué verdad, que irai- 
tacioh del hombre hay en el estúpido personage 
de Mr. Jourdain, transformado en Maroamonchi? 
Y es dé notar que el empeño de Moliere llega hasta 
suponer estremadamente crédulos, y aun estú- 
pidos, á los personages que adorna con caracte- 
res estraordinarios ; por que solo asi podia pro- 
ducir situaciones tan increíbles y bufonescas, 
como las que contienen sus farsas Mr. Jourdain, 
Mr. de FóutceangnaCj Sganarelle, en la EScue- 
1á de los maridos, Mr. Gerente en les Fourbe- 
ries de Scapin, y otros que se asemejan á estos, 
no pueden ser reputados como caracteres ideales, 
sino como quiméricos, (r) El idealismo en las ar- 
tes de imitación no se aparta nunca de la na- 
turaleza: sería un error creer lo contrario. Las 
engrandece, si, reuniendo partes escogidas aná- 
logas al objeto que se propone el artista; pero 
este jamas dá cabida á las que se desvian de- 
masiado de la idea común, que se tiene de las 
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(I) Molkre adquirió del teatro italiano el gusto de los carac- 
tares bufooescos exagerados. El antiguo teatro Sspaflol fué siem- 
pre muy (larco ea esta especie dé gracejo cAmico. Solamente de»» 
de Saes del siglo 17, esto es» desde la decadencia de nuestro tea- 
tro, fué cuando se empezaron á ver en nuestra escena Agur^net 
á persMkages como D. LutAs del Ctg^rrúly el J>omdn€ Lwatf el Hf- 
$hizaá9 for flí^rzg^ y otros que corresponden exactamente al géncr- 
n» que mas ha cultivado Moliere. 

£ste autor siguió también la costumbre de nuestros antiguos 
poetas ; bacieédo valientes á los amos y cobardes i sus criados; f 
suponiendo que estos requiebran á las criadas, imitan Us galaA- 
teo« de sus saOorcSi j concluyen por ca£ar8t« 



cosas; á Bxx de que nuoca.se eche de menos en 

$us obras ¿iquella indispensable verosimilitud ., 

,csto es, aquel grado posible de verdad, que, pre- 

«sentando lo& objetos en contacto con la uatu* 

^íjaleza, nos oculta la intención y la mano del 

9utor» Si en los caracteres cómicos se acinau 

"■'•■•/• • • . .••.'■' 

cqnfus/^men't^ hechos y dichos, que no se ob- 
servan en la naturaleza j, y son por consiguien- 
te contrarios á la- verdad; podrá tal vez lograrse 
^on ellos hacer reir á los espectadores; mas tam-- 
bien es ciqrto que frecuentemente , á pesar de 
la risa, fulmina la sensatez la crítica mas amar«- 
g^. !D(o ^iempre la ri^a es garante del mérit^ 
cómico d^ una obra» Las ^farsas hacen reir aun 
á los hon^bre& sensatos; pero los hombres sen7 
aato^ y de^ huep ,.gusto no apla^udeii nunca las 
farsas» Mas podriamos argüir, que pues las far- 
sa;& producen la risa,; llenan perfectamente j^t 
obieto del teatro cómico. Cuestión es esta sobre 
la que pudieramps hablar largamente, pero pa- 
ya no desviarnos demasiado de nuestro, princi- 
pal objeto, nos contentaremos con decir, que 
asi como en los varios alimentos, de que hace- 
mos uso, hay algunos muy groseros, y tambiei^ 
otros muy delicados; unos muy útiles para Ift 
nutrición y otros nocivos al cuerpo humano; de 
la misma- manera distinguimos la risa hija déi 
alma, de la que soto proviene dé los sehtidos. 
Aquella procede, de las sensaciones, mas delica-^ 
das del espíritu, y* nos es' útil, por *qu^, ^l paso 
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jy](ie ejereita nuestra seps^bilidad -natural, puede 
corregirnos y mejorarnos; mientras que esta otra^ 
resultapdo tan solo de impresiones fuertes caU'p. 
^adas en aquellos^ es moratmente inútil^ frivola 
j^' si misma^ y muchas veces perjudicial. Noten 
se la diferencia^ que hay entre la risa^ que pro^ 
ducen las comedias de Moliere^ y la que escitan 
las de Moratin^ y se conocerá la exactitud de 
nuestra comparación.. Si es risible ver al Avaro 
agarrar su propio brazo^ creyendo que es el del 
ladrón que le ha robado;, si lo es ver á Pour- 
ceangnac acosada por la ayuda del boticario;: 
si lo es igualmente contar los palos,^ que dentro 
un costal recibe Mr. Geronte de mano de Sca- 
pin; también es cierto, que semej^antes juguetes 
^de escena no, son los < mas seguros títulos de 
l^loria de un poeta /[^qniico. ¿Quien duda quq el 
severo Boileap-. habrifk reido alguna vez: con las 
farsa^ de Moliere? Pero eso no impidió que 
aquel <?rítijCo juicioso censurarse la conducta 4e 
tan grande autor ^ el cual, á sii modo de ver^ 
hubiera podido alcanzar la supremacía en el ar-r 
te,, si hubiese observado la condición espresada 
en estos versos: 

Si moins ami du peuple,, en ses doctes peintures^ 
Yl nént pas fait souvent grimacer ses fígures> , 

Quilté poür le botiffori Tagréablc et le fin, 

• ' • « . ■ ' ■ •■■■•• ._j ." . 

Et saus hoñte.á Térence altiQ^Tabarin. 
- , He aquí un defecto de que nadie podrá tar 
"char á nuestro Moratin. Los caracteres, que pin- 
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tó este, son verdaderos y sencillos, nada haj cá 
ellos, que no esté dentro de los límites de la 
naturaleza. Hasta el pedante Z). Hermógenes, cu- 
yo carácter parece ser el más recargado de lóá 
que dibujó; tiene cierto aire de Verdad, que le 
quita ante la razón toda repugnancia. En ñn, 
semejante á D. Hermógenes pudiera presentarse 
algún modelo; nosotros hemos conocido uno; (c) 
pero ni aun reuniendo todas las estravagancias 
humauas en una sola persona, puede formarse 
un hombre tan falto de luz natural como Mr* 
Jourdain. 

Lo que no tiene duda es que Moliere quiso 
ganar los sufragios del pueblo; de otro modo 
parece inconcebible, que un poeta, que sabia pin-- 
tar con tanta fuerza y delicadeza al Misántropo 
y á Tartafféj incurriese en tantas groserias y 
bufonadas, como se hallan en sus farsas, que 
desdicen del tono de la verdadera comedia, de 
los preceptos de la sana moral, y de las máxi-» 
mas del buen gusto. Este contraste singular de^ 
bió causar á Boileau la misma estrañeza que a 
nosotros, cuando dice: 



(I) D- Blcgo Rabadán, mercader de Ubrot en Madrid, honbce 
•lobular y de carácter Yerdaderameote cómico. Dotado de mucha 
erudldoo, pero falto de criterio y buen gusto^ obstinado eo ser 
poeta, á detpecho de ikpolo y del Parnaso entero; did no p«co 
que reír ft los muchof curiosos, que de intento le escitaban por 
mofk á que recitase sus estravagantes y numerosísimas composicio- 
nes. Le ^ogid la muerte todo embebido en la idea Usoagcra de 
ser el primer poeta dfl monde. 
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; I)ans ce sac. ridiciile on Scapins-enreloppe, 
f Je ne reconnais plus l'auteur du Misan trope.; 
Y no por eso se ha. de creer que el Misántro- 
po sea. inferior en fuerza - cómica j moral á ioü 
qqe ya hemos designado: lejos de eso, les- aven-j 
taja en. tan. gran manera, que solamente el ca-r 
rácter de este personage era suficiente para la-* 
brar la reputación de Moliere, si el de Tartuffe 
no la hubiese llevado todavía á mas alto punto, 
. T en efecto ¿que carácter puede sufrir un 
paralelo con el de Tartuffe? Tal vez se podría 
aventurar la proposición de que en ningún tea* 
tro antiguo ni moderno se hallaría un carácter 
pintado con tanta valentra j verdad como este, 
con tal solidez y tino filosófico. En Mme. Per* 
nelle jr. en Orgon, personages de la^ misma co* 
Tpedia, encontramos iciertamente buenos carac* 
teres; pero ^eii estos se descubre mas ficción que 
realidad; mas arte cómico que naturaleza. Or- 
gon y Mme. Pernelle son en lo cómico lo que 
son en ia pintura; las caricaturas^ Jlay alguna 
parte de arbitrjsriedad en sus formas, que no 
se oculta á los ojos de los inteligentes, por mas 
que la* risa de los espectadores lo aplauda. P^ 
ro del mismo modo que un dibujo dé Rafael 
será preferido siempre á ia mejor caricatura; así 
también aquellos caracteres, que se asemejan al 
de Tartuffe en la corrección y la verdad, será» 
antepuestos en todos tiempos á los que se pa- 
rezcan á ios de Orgon y Mme. Pernelle. 
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Es iodudable que cuánto mas se medita so« 
bre el carácter de Tartuffe, mas se admira al 
filósofo proftindo, que tanto había penetrado lo/ 
secretos del corazón humano, y que con tantáv 
maestría y gracia sabia mover sus poderosos ré-iT 
sortes. La astucia y la destreza, con que ocul- 
taba sus verdaderas intenciones, son firmes, cons- 
tantes, y forman un carácter tal, que no se des- 
miente, ^ino cuando le es ja inútil valerse de* 
los mismos recursos que antes. Si cuando in- 
tenta seducir á Elmire, esta le recuerda su con*-» 
•ducta devota, encuentra disculpa eu esta cómcí'* 
lia y laxa moralidad: 

Ah! pour étre<lévot,je tfensuis pas moins homme:- 
Et lorsqu^ on vient á voir vos celestes appas, 
Un coeur se laisse prendre, et ne raisoniíe pás. 

Aqui comienza á descubrir su verdadero ca- 
rácter; pero se eleva áobre manera, cuando sofi- 
prehdido por DamiSj y acusado ante Orgoriy si? 
vé precisado á revestirse del que su astucia le? 
ha sugerido; consiguiendo con su tono.de com*^ 
punción hacer mentira la verdad, y confundir á 
5u acusador. 

Ah! laissez-le parler; vous Facussez á tort,* 
Et vous ferez bien mieux de croire á son rapport* 

t« .....-••.....«••...••« ••••«,«• *• 

Non, non: vous vous laissez tromper á Tapparence; 
£t je ne suis rien moius, helas! que cequión pense. 

Oniy mon cher fíls, parlez; traitez-moi de perfide^ 
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jy infame, de perdu^ de voleur, d* homicide; 
Accablez-moi de noms encor plus detestes; 
Et j'en^ y contredit potnt, je les ai mérités; 
£t j'ea veux á genoux seuffrir T ignominie, 
Comme une honte dúe aux crimes de ma vie* 
!Nada dice Tarluffe que no sea verdad; pero sabe 
muy. bien que esta misma verdad ha de salvarle^ 
y ha de perder á su contrario» Escena bellísima 
y de nn mérito superior, imitada por Inarco en 
la Mogigata con bastante acierto. 

Destruidos todos los proyectos de TartufFe, 
y conocido ya del único á quien mas le impor- 
taba engañar y rompe el dique á su dañado co« 
razón, y su maldad no encuentra obstáculos. 
Desafía el enojo del hombre á quien tanto ha 
ofendido; emplea cuantos medios están á su al- 
cance para arruinarle; y aunque ya son inútiles 
el esterior y las palabras de afectada mansedum- 
bre, con que antes se disfrazaba, todavía conser- 
va el hábito de servirse de iin lenguaje, que na 
es el propio de sus verdaderos sentimientos. Así 
es que, cuando va á conducir preso á Orgon, y 
este le llena de improperios, Tartuffe, con pa- 
labras que en su boca son ya blasfemias, y con 
aquel tono, tranquilo y falso de un hipócrita cou^ 
sumado, le contesta: 

Vos injures n'ont rien á me pouvoir aigrir; 

£t je suis, pour le ciel, appris á tout souIFrir. 
Ultimo rasgo, que acaba de caracterizar al ini» 
mitable personage de Tartuffe. 

18 
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El inísmo principio, que nos dicta tos elo- 
gios de que juzgamos digno el bello carácter de 
Tartuffe^ nos impone igualmente la obligación 
de manifestar algunos raidos de este, que se ha- 
llan en contradicion , en nuestro juicio, con lá 
idea, que de aquel debe formarse. £1 primero 
consiste en admitir sin reparo la donación, que 
le hace Organ de sus bienes; donación ilegal , 
por cuanto es en perjuicio de sus hijos, á los 
que en ningún pais regularmente organizado se 
les puede desheredar sin causa legitima. Tartu- 
ffe no debe ignorar esto, por que no; es un necio; 
al contrario, es un hombre de mundo, sagaz, ar- 
tero, falso, j por lo mismo ha de conocer pre- 
cisamente que, puesta -en litigio, seria anulada 
semejante donación. Por consiguiente parece que 
su conato no debía fundarse en adquirir dere- 
chos quiméricos, stiio en estafar á Orgon cuan- 
to pudiese, todo el tiempo que durase su en^ 
gano^ El segundo estriba en que, suponiéndose 
en Tartuffe dotes no vulgares de enteudimicií- 
to, es poco verosímil que caiga con tanta fact- 
Udad en el lazo, que le arma Elmire. Esta en su 
primera entrevista con aquel le había manifes- 
tado una virtuosa resisleucia; y su cambio eu 
la segunda es tan repentino, á nuestro modo de 
ver, que debe infundirte sospechas. Su posictuu 
es tan critica, tan delicada, que como hombre 
astuto y de mundo, no debía confiarse may fi* 
cilineute. Yerdad^es que Moliere escribió e%Ut 
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aegundo diáli^d con iftuchá sagacidad^ destreza 
j maestría, empleando eo él todo su talento y 
¿eoio para obviar esta objeción, que sin duda 
alguna previo. Pero á pesar de cuanto dice, no 
creemos que consiguió desvanecerla. ¡Cuanta mas 
Cuerza hubiera tenido el carácter de Tartuffe, si 
intes del a.^ coloquio hubiese habido otro, en 
que Elmircy lisongeando algún tanto sus deseos, 
le hubiese inspirado la confianza, que en el a.^ 
diálogo aparece escesiva sin esa preparación an* 
t.erior 1 

Apesar de estos ligeros lunares, confesamos 
ingenuamente que no hay en las comedias de 
Moratin ningún ca^áctíer, que pueda compararse 
con el de Tartuffe, ni en la solidez, ni en la 
grandeza del dibujo, ni en la robustez del cor 
lorido. Ignoramos hasta que punto hubiera so- 
bresalido el poeta español en esta parte intere- 
santísima de la poesía cómica, si, prescindiendo 
de la pintura fiel de las costumbres, hubiese for* 
mado empeño en pintar caracteres. Pero si he* 
mosde juzgar por los hermosos rasgos, que bri- 
llan en el corto número de sus composiciones, 
debemos creer que en este punto hubiera lle- 
gado á ser tan eminente como Moliere; y aun 
añadimos, que tal vez hubiera dibujado carac- 
teres menos inconsecuentes que los de este au- 
tor. Y puesto que ya hemos visto los defectos 
del mas perfecto del teatro francés, veamos aho- 
ra: tambicn los que contienen el Misántropo j 
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el. jívaro^ que i juicio de Im inteligentes sou) 

de los msis escogidos del mismo poeta. 

Alceste es uu personage, cuya severa moral 
no puede sufrir la maldad de los hombres; y 
llega á lal estremo su intolerancia , que no so- 
lamente los delitos y sino también las debilida- 
des mas comunes irritan su austeridad j su 
orguUosa virtud; por esta causa aborrece la es- 
pecie humana; por esto es un verdadero misan- 
tropo. ^ Pero cabe en una persona Ae este tem- 
ple amar ciegamente ¿ una joven murmuradora, 
bachillera, y por último coqueta? ¿Cabe en un 
sugeto de tan austero carácter como Alcestes, de 
tanta delicadeza y pundonor, degradarse hasta 
el estremo de proponer ¿ su amada que elija 
«entre él y Oronte, hombre despreciable y ene- 
migo sujro, como si se tratase de algunos mue- 
bles de prenderla? ¿Cabe^ no se diga en un mi- 
sántropo^ pero ni en un hombre bien avenido 
con la sociedad^ y que tenga sentimientos de 
amor propio, andar brindando con su mano á 
personas indiferentes como Eliante^ por simples 
despiques propios de un joven imberbe? ¿Y cabe, 
por último, que un sugeto, que ha sufrido tan- 
tas acciones indignas de una persona de honor 
sin que se haya disminuido su amor Joco, so- 
foque tan instantáneamente su pasión, sólo por 
«que su amada no consienta, con muy justo mo- 
tivo, en ir á hacer vida de anacoreta con un 
marido estravagantc ? A jpesar del -mérito que 
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tirilla en el carácter dé Aloeste^ no podemos me- 
nos de creer que se desmiente en los hechos: 
no basta, pues, la fuerza del amor para variar 
la conducta de un hombre^ que tiene por prin- 
cipio aborrecer á todos, y desconfiar hasta de 
si mismo* Ademas de esto, el amor, que inspira 
una coqueta, mas depende At los sentidos que 
del corazón; y siendo asi^ no se concibe como 
Alceste se apasiona tan ciegamente ^e Celiméne. 
Sobre todo, la escena ^.^del acto i>.^ es la que 
mas contradice á la índole propia del misantro-» 
po. Pero pasemos & examinar el Avaro. 

Este carácter, llevado por partes al último 
'estremo de la avaricia jr la ruindad , no puede 
menos de desmentirse^ cuando vemos á Harpas 
gon sosteniendo una gran casa con járdin, coche 
j muchos criados. En vano pretende el autor 
rebajar el lujo de Harpagon^ haciendo que este 
apague por economía una de las dos velas, que 
ardían sobre la mesa; dando al cocinero tam- 
bién el empleo de cochero^ j suponiendo muer-- 
tos de hambre A los caballos: ni estos, ni el co* 
che, ni el cocinero, ni los lacayos, ni una bue- 
na casa con jardin, entran jamas en los cálculos 
de un miserable avariento, que quiere pasar por 
pobre; ó hemos de convenir forzosamente en que 
la avaricia es esplendida; cualidad que solo ve- 
mos asociada generalmente á la ambición , que 
.es muy diferente de aquella. 

Si Moliere se hubiese atenido al espíritu ááí 



Aulalario de Plauto» que imitó en parte, bubre-^ 
ra conseguido piqtar realmente un avaro ver- 
dadero. 

Ya digimos en otro lugar qué caracteres se 
encuentran en las comedias de Moratin, capaces-, 
de sufrir el cotejo con los de Moliere , escep- 
tuando el Misántropo y el Tartuffe. Pero no de- 
be nunca olvidarse que entre aquellos y estos 
media una notable diferencia; pues los del poeta 
español no se valen de juguetes de escena para 
tomar mas ensanches; ni se echa de ver en ellos,; 
como en los del francés, el empeño de violen* 
tar las situaciones, para que se desarrollen mas 
desembarazadamente ; ni se advierte que rayen 
en estravagancias pueriles y en arlequinadas, con. 
solo el objeto de escitar la risa. Los caracteres 
d[e Moratin son muy sencillos; y mas bien están 
en el alma que en el cuerpo de los personages^ 
que es precisamente lo contrario de lo que su- 
cede á la mayor parte de los de Moliere. 

Los dos poetas, de que hablamos^ penetraron 
perfectamente el verdadero espíritu de las pa- 
siones cómicas. Conocieron qne se habia abu- 
sado escesivamente del colorido patético , por. 
haberle juzgudo el mas á propósito para produ» 
cir interés en la escena; por haber creido equi- 
vocadamente que el alma puede soportar mucha 
tjiempo las conmociones violentas ocasionadas 
por la escitacion forzada de la sensibilidad, sin 
que esta llegue ú relajarse, y á dar lugar á la 
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itíaldad é lá indirepebcia.' Asi ambos á dos de* 
aecharon igualaneote aemejaiiles recursos ; por 
<pMe creyeron, no ain razón, que ios placeres det 
alma pueden prolongarse hasta lo infinito con 
el gracejo, sin temor de que el interés se entibie 
y desaparésca. 

Moliere en su Tartnffe vistió con el manto 
de la risa un asunto del cnal muchos modernos 
habrían formado un drama pla^dor y «entimen* 
tal; y sobre la base endeble de pasioncillas tan 
solo risibles, faubieraa levantado un esqueleto 
trágico lleno de espanto, pero falto de verdad ; 
y sobre fodo privado de aquella sublime gran- 
d^aa, que solamente se asocia á los afectos ele- 
vados y esencialmente trágicos. Asi es que, cuan- 
do vemos algunas fabalais cómicas revestidas del 
aparato propio de la tragedia, se nos figura ver 
i un enano puesto en zancos para igualar á un 
gigante. No era este seguramente el camino, que 
debia seguir el ingenio ilustrado de Moliere: na*" 
ció cómico, y nó -declamador elegiaco; y cono- 
cía demasiado el imperio de Talia, para imagi*. 
nar siquiera que esta necesitase nunca del pu- 
fial de Melpómeae« Moratin no menos cuerdo en 
>esta parte que su predecesor, si bien mas indi-* 
nado á lá ternura, tal vez empleó este agente 
del ínteres para bablar al corazón, pero sin tras •» 
pasar los limites, que prescribe la buena cómet- 
/dia; y al mismo tiempo que hace enternecer 4 
JiQs qjejate^ en las helUsiroas .es¿^aas i.i.* y 
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lA.^ del a,^ acto» y 8.« del 3*^ del Si de las Nf* 
ñas, deja ver también en ellas que tenía mu jr 
presente la humilde condición delsneco. 

De lo dicho puede inferirsOt que en los dra-* 
mas de estos dots poetas las pasiones son cómi** 
cas, y acomodadas al carácter y condición de. 
sus personages. Sin embargo, haj entre los dos 
en esta parte una notable diferencia. Moratin 
supo pintar las pasiones dentro de los limites 
razonables señalados por la buena moraly e{ 
decoro escénico. Moliere, menos delicado en .es- 
te punto, ó cediendo acaso al gusto dominante 
de su tiempo, las pintó en muchas ocasiones con 
demasiada libertad , traspasando de este modo 
sin reparo la líuea de la decencia* Asi no es de 
estrañar que se hallen á veces en sus comedias 
algunas lozanías, varias espresiones escesivamen'- 
fe alegres, y superabundancia de palos y bofe-* 
tftdas. Por esta razón le aventaja sin disputa 
nuestro Moratin en cuanto á la moralidad y de- 
coro dramáticos; pues no se advierte en ningu- 
na de sus fábulas la falta de ambas cualidades; 
lo cual sucede en alguna de las de Moliere, ta-^ 
les como George üandin^ Le maríc^ forcé. Le 
coca imaginaire, tic* 

Por lo mismo que estos dos grandes inge- 
nios conocieron tan á fondo la esencia de la 
poesía cómica, y se desviaron del fácil y trilla- 
do camino de conmover ai espectador, presen- 
tándole cuadros tristes y horrorosos de los pa- 
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decim»eato¿ humanos^ procuraron que el interés 
dramáttoo de sua poemas existiese en la intriga, 
caracteres, situaciones y diálogo* Moliere sabe 
mantener de tal modo el interés con la fuerza 
de sus* earacteres^ y con las situaciones cómicas^ 
en que. coloca á sus personages,. si bien sacri«* 
ficando por lo común la mayor parite. de las con*» 
dictones artisticas al deseo de brillar en aque** 
Has , que muchas de sus comedias son única* 
mente galerías de retratos, ó cuadros tan sobre 
manera ridiculos, que no dan tregua á la risa 
de los espectadores» Tales son Les preaikux ri- 
dicules i Le depit j€ummreu9c y Les fourberies de 
Scapin etc. 

£n las coiüedias de Moratin no abundan á 
la verdad las situación^ sorprendentes, esto es, 
aquellas que producen un grande efecto teatral; 
p^ro las hay muy interesantes y sumamente be- 
llas. Tales son las que ocasiona en el Si de las 
JVinas el encuentro inesperado de tio y sobri- 
no, y la que después resulta de la escena noc- 
turna, y causa tan maravilloso efecto; las cuales 
no dejan duda de que Moratin sabia manejar las 
.situaciones, como maestro versado en el arte. ' 
Se ha dicho siempre, y á nuestro juicio con 
sobrado fundamento, que Moliere era general- 
mente poco feliz, en los desenlaces; al paso que 
disponia con acierto la intriga, y manejaba cor 
naturalidad la esposicion. Eq cuanto á esta par- 
te del drama, no hallamos . ninguna particiilari«* 

'9 
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dad notable que observar; pero sí debemos elo^' 
giar, como es justo, la de Tartuffe, que es la 
mas natural é ingeniosa^ que se halla en todas 
sus comedias. 

Por lo que hace á los desenlaces, son por 
lo común lánguidos y frios, carecen de artificio, 
cómico/ j muchos de ellos son ademas, atrope* 
Hados. Y lo peor es, ^que tamaños defectos re- 
caen con especialidad en sus mejores comedias. 
En efecto, ya hemos visto lo que dice Moratin 
del desenlace de la Escuela de los nutridos; fí- 
gese, pues^ ahcñra la atención en é\ del Misan^ 
tropo ^ y se notará ^r que solo consiste en la di- 
vergencia de opinión de los dos amantes sobre 
ún punto, en la realidad no tan importante co* 
itio otros varios, que en el curiso de la acción 
han debido exaltar mas la bilis de Alceste. Si 
cuando se descubre claramente la coqueteria.de 
Celimene, hubiese tomado el Misántropo el mís« 
mo partido, que los domas adoradores de aque« 
41a, la acción habria quedado desenlazada por 
4jn medio natural y verosimil. Pero después de 
iiaber transigido Alceste con tanta locura, fa* 
tuidad y coquetismo, romper de pronto impul^ 
sado solamente de un capricho necio, hace sos* 
pechar que la acción queda en pie; por que 
aquella reyerta pueril no es suficiente para des* 
truir de golpe una pasión amorosa tan fuerte 
como la que en él se supone. 

La conclusión de la comedia del Avaro no 
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es tampoco muy satisfactoria. El' protagonista es 
un usurero cruel, digno dé uu castigo muy ser 
vero: sus ptestatnos son vardadieros latrociuios; 
y sin embargo, las maldades de este hombre 
quedan impones absolutamente^ Las únicas in- 
quietudes, que sufre por el robo fingido de los 
diez mil escudóos, desaparecen con el hallazgo 
de su querida caja; y como todo lo demás na- 
da le importa, queda ya por fin tranquilo y sa- 
tisfecho. 

£1 desenlace dd Tartuffe no es mas feli^; 
pues consta de doa partes, de las cuales la se- 
gunda desiruye el buen efecto de la primera. 
'^Esta se verifica al final del 4-^ acto, cuando 
Tartuffe queda descubierto á los ojos de Orgon; 
y por lo inismio nos atrevemos á decir que el 
acto 5é^ és un postizo, y que con algunas alte- 
aciones, podría concluir la comedia en el an- 
terior. Lo sustancial de la fábula, y los intere^ 
SQs particulares, de todos los individuos, quedan 
.desenvueltos y fijados en el acto 4*^* ^ cons- 
tante qué la acción dramática esta en igual ca- 
so que cualquiera cuestión. ¿Sucederá, ó no, lo 
que se anuncia en la protasis? Este es el tema, 
y su solución será el término natural de la in- 
triga. ¿Qué es lo que se trata de manifestar en 
el Tartuffe? El resultado de una lucha entre ta 
'ficción y la verdad; pintando las arterias de la 
una, y la ingenuidad y ciega confianza de la 
otra. No es el tema castigar la hipocresia, sino 
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desenmascararla: ni és el objeto poner á un íalso 
devoto en manos dé\ poder judicial, por que 
:este es en todas parte muy. limitado. respecto 
de semejante especie de delitos, ó mas propia- 
mente vicíosi pues tan solo á duras penas pue- 
de dárseles aquel nombre; y cuando á ellos se 
asocia Cualquiera acción criminal, esta es la que 
recibe el castigo, y no la astucia con que se 
perpetró. Asi, en-Tartpffe lo que realmente se 
castiga, es una multitud de maldades anteriores 
al hecho presente, á las que se agrega la ingra- 
titud y traición, cou que intenta perder á su 
bienhechor, como puede inferirse de los siguien- 
tes Tersos, que dice el Exempto encargado de 
prenderle: 

Yenant vous acuser, il s'est trabi lui méme, 
£t par un juste trait de Tequité supréme, 
S'est découvert au Princé un fourbe renommé, 
Dont sous un antre nom il étoit informé; 
£t c'est un long détail d'actions toutes noires, 
Dont on poprroit former des volumes d'histoire. 
Fundándose, pues, esta. comedia en el alucina- 
miento de Orgon, la intriga llega á su término 
natural, luego que este queda desengañado. Del 
hecho final ha de resultar forzosamente que él 
mismo arroje de su casa á un bribón, que res- 
tablezca la paz en el seno de su familia, y que 
entregue á Valere la mano de su hija. ¿Y que 
resta ya? Ifada importante para el drama. Pero 
es preciso saber, que uso haiM Tartuffe de una 
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escritora dü doDacioD; <fái le'hixo Or|;oñ de sus» 
bitees; y.bé <aqui!,ua/apeodioe:i la iniriga peis-» 
judicihl : al «otimieiataj csdéaioftr nEesaibdáeadoi 
4}e Jo ; ilegal - de $eaat9fuitb úonkcioa ¿ocr;4eri« 
mejor . haber {Muraliiado su^ efectos eo viktud de 
una tr^ma^ qwBibiciems^ mas icompUcads y fuer-' 
te la peripecia del ; acta 4^^ Un descuido de 
l'aríuffe^ na ardid, ide f^alerVr de Cüanie ó de 
JDorina, pudiera haber, sastcaido de laa maiio» 
del primero la maladada escritura; y cuando el 
hipócrita, soíltaiid0 el freisoná éu impudente or-r 
gullo, dice á iOrgxm 

C'est á vous á^^n sortir^ vous quí parlez; tsL maitrer 
I«a maisop m'apartient, je le ferai coDuoitre^ etc*- 
sería, mas cómico que se viese borlada nueva^r 
mente, enco&trando aquel documenta eip manos^ 
de sus adTersarios¿ De este modo- habría una* 
intriga nia^ dffamátioa; y Terifícada esÉa por Clean^ 
te 6 Valere^ daría Ücmlquiera de ellos mayor 
importancia de : la que tiene reabneate en la ac^ 
cion. Bera habiéndose empeñada Moliere en di-^ 
vidir el .plan de Xartufle en^ oinea actos^ le ivkjjt 
forzoso, sin duda, reservar, para: el quinto el 
resultada de la . tal donacíoiir Hisolo asr. ep efec« 
to: mas como este hecha era por sí solo dema-^ 
siada estéril, para llenar un acta, psi^oporcionado^ 
á los demás;^ y. coma por otra parteformó %in^ 
peño en que la, hipocresía' fuesif^ castigada por 
la autoridad suprema; imagÍDÓ al concluir el 
4.^ acto una arquita Uenaf dcr papeles^ piert^nct-^ 
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cíente!» á uii reo de' Eaf^day ipM'habit piíe^td 
el crédulo. \ Oi^otí en iaa[nos de ' Tartuffe. Todos 
ignoran ia existencia: de sefúejante arquila,» la euat 
no tftrve de* liada én la acción^ m'oba$iana inci- 
deiÁc alguna ligado con «Ha; ni se u^e IndroamenM 
al iater^ genepal deLdrama* 5in eoibargo^ á jui- 
cio del poeta francés, era» préciao poner pre^ 
al hipócrita; y sobre todo era indispensable que 
una comedia mixta estuviese diiridida en cinco 
áctos^ aunque el asunto i no ofreciese materiales 
suficientes para . Uenarlos. Esta ' fatal precisión le 
obligó no solamente á imaginar, ün 5.^ acto pos- 
tizo, sino también á bacer el. 3l*í pnramen te epi- 
sódico, como se eehti de Vier á ppeo que se fijé 
la atención en el plan de T^rtuffe, Todo lo cual 
prueba indudablemente qae Jfoiiere pudo ba- 
ber reducido á tres aotoa los cinco , q^ie tiene 
esta comedia; S£n duda/ nueslirós añtigüiós poe- 
tas cómicos nó enténdian lá materia, pues á pul- 
sar dé 'la indicación gr^^tuita;dei Horacio, no qut*- 
sieron salir de la bonirlde división en tres actbs 
ó jornada^: ejemplo, que siguió Moratin con so- 
brada fundamento.'^ - • . 

Pero, irolviendoá nuestro asnnto, Temos que 
ü pesar de los móviles estraño^ de que tuvo que 
Valerse Moliere, pam desenlaaar lá acción del 
Tartuffé, no consiguió- dar al acto 5;^ la rapi- 
^dez y movimiento, que en él' debe siempre te- 
• ner todo drama. Asi es qüe^, cprnenzado el acto, 
'eomieti^a también á impacientarse el espectado^r 
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y-Damis; safne: á pesar suyo el importuno dij&*r 
l^o áe/Mfhe. J^rheUe^j no >obs|anté: su 'chiste^ 
cómico; 9é disgusta, sobremartera oc^n.la fría: 
j empalagosa pesadez del necio Mr. Loyal; y> 
QomQ setmejaqfie odnjttnloihaoe maccfa^ir La ac;<:iofi> 
con demasiada lentitud. al término de^ la catás- 
trofe^ .elíefpedtador se siente ja fatigado j tibio, 
cuando. ITaFtufiíe se presenta al fin en la escena. 
^Nuestra opinioni s«rá siempíe , que . al llegar la 
acción Isa desenlace, debe asemejarse ^ un tor- 
rente, el cual, adquiere mayor rapidez á inedi«» 
da que se aproxima al término de su descenso» 
Tarobieo es de iibservar el atrqpeUamiento 
con que s^ yeri&ca este desenlace. Af^liere de- 
}á d(*scubie|*ta;la maldad de Tartuffe cerca de la 
noche; y coii todt) eso, en pocas. horas; de, ella 
^e hace. Una : delaci<>n al Monarca, ae reclama 
de los Tribudales ua mandamietnto. de. ejecución 
j embargo de bietfes^ se espide planto cocresr 
,pondiente, y sin roas procjedimientos legales, sin 
mas trámites ni fórmulas^ que la simple comisión 
dada á ufx esbirro, se, intenta llevar á efecto. 
Semejante modo de precipitar la acción ¿no e» 
mas bien darla todos los visos posibles de in- 
verosimilitud ? Moratiu empleó igualmente la 
noche en el Si de las Nulas para desenlazar la 
fábula; pero con mas verdad y mejor. éxito. £n 
esta escelente comedia entra la noche como un 
incidente necesario, sin el cual no era factible^ 



que D. Garlos se despidiese' de Dofia Paquita; 
j este nuevo incidente proporciona el désenga--. 
ño de D. IKiego; j apresura el desenlace. Molie- 
re pudo disponer geoofaeilídad. sus incidentes^ 
sin traspasar los Jimités > del dia^pero introdu^; 
diendo parte de ellos. deoUt> 'de Jh nocfae , los 
hizo ic^eré&imíles eA «esj^emo^ > 

Nos^. hemos detenido nías < de lo que pareeé 
justó en la análisis del desenlace -de Tartuffe^ 
por obligarnos .á .ellq una raxon^ muy poderosa» 
£ste desenlace ha sido ^censurado non funda*^ 
jnento por algunos .críticos j&fsfndeses ^ si bien 
defendido igualmente pbr oXto^ «on ^empeño y 
obstinación. Entre ^stoa últimos sie distingue 
JLeníercier, el cual por su dpiuion litenriai* J 
j^or ser profesor de literatíita en^el Ateneo dt 
Paris, hace indina .mucho la {lalan^a .á favot 
&t Moliere ; j puede por ' Ip mismo infiuir de^ 
imásiado en el jtíicio pocD- sólido de los jÓTenes, 
qué se dedican al estudio de las -belUs lecra$» 
lío nos detendremos , pcies , en • manifestar las 
jazonés, en que apojra la^ defensa de semejante 
'desenlace: solamente dii^emos que son de suyo 
'tan especiosas^ tan débiles, y al mismío tiempo 
tan abiertamente opuestas á sus mismas doctri- 
'naSy que ' solamente pueden disculpar á su autor 
'el entusiasmo^ que le inspira Moliere,- y el em- 
' peño de hallar en la comedia de Tartuffe el 
complementó de la perfección dramática. Pero á 
pesar de un empeño tan loable, será preciso coti« 



i53 
Tt^nir en que Moratin es mas sencillo , natural 
j verosímil, en los desenlace^ del Si de las Ni-» 
ñas y la MogigatUy que el poeta francés en los 
de sus mejores comedias. 

Siendo ambos tan consumados en su arle^ 
tan diestros en pintar caracteres y costumbres^ 
tan infatigables en el estudio continuo de la so* 
ctedady y tan inteligentes en usar del lenguaje 
cómico con singular gracejo, y facilidad inimi- 
tables , era forzoso que bajo su pluma la ridi- 
culez se descubriese en cada palabra, y en ca* 
da movimiento de sus personages. £n efecto ^ 
nadie ha sabido mejor que ellos darles aquel 
colorido ridiculo tan bellamente concebido^ tan 
ajustado á su condición, que parece imposible 
aplicarles otro distinto sin adulterarlos; ni na- 
die tampoco ha conseguido como ellos cubrir 
la ridiculez coa la malignidad, epigramática, que 
hace tan agradables los cuadros de nuestras pro- 
pias estravagancias. 

Examinadas con atención las comedias de 
ambos poetas, se advierte un~ fondo de ridicu- 
lez, tanto general como particular, que admira, 
y hace sus situaciones interesantes y variadas* 
Bidículo es en lartuffe el beaterío, la gazmo- 
ñería, los escrúpulos exagerados, y aquel estra- 
ño amalgamiento de todas las pasiones mas rui- 
nes con la afectada compunción y humildad, de 
que hacen tanto alarde los que pretenden pa- 
sar en el mundo por mas perfectos que los de-^ 

ao 
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mas hombres. RicRcuIo es también en el Sí de 
las Niñasj que el sistema de educación de los 
jóvenes se ponga en lucha abierta con las in* 
clinaciones anejas al temperamento y á la edad: 
que los padres lleguen á figurarse que su au- 
toridady siendo puramente directira, puede par- 
tir el campo sin riesgos con las leyes imperio- 
sas de la naturaleza: y que se crea finalmente, 
que la desigualdad de edades no es un obstá- 
culo para conservar la armonia y la confianza 
en el matrimonio; sustituyendo en consecuencia 
al amor, pasión peculiar de la primavera de la 
vida, un helado raciocinio de conveniencia, tan 
propio de la fria vejez, como ageno de la im- 
previsión y fogosidad de la juventud. Si aten- 
demos igualmente á la ridiculez particular, se 
verá manejada- con suma delicadeza y maestría 
cñ las personas de Orgon y Mme. Pernelle, en 
las de Doña Irene y D. Diego, y en los singu- 
lares caracteres de la comedía nueva. 

El cómico español manejaba la ridiculez con 
tanta finura, que éñ sus diálogos no hay una 
palabra, no- hay una frase, qúa no contribuya á 
hacer objeto de la pública irrisión á la perso- 
na que habla. Si esta escita poderosamente la 
risa del espectador, mas lo hace con sus dichos 
que con sus acciones; lo Cual prueba el tino y 
destreza, con que este autor sabía^ no ya crear 
estravagancias risibles, sino pintar con toda ver- 
dad la ridiculez natural, que eúcierran en^ sí los 
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caracteres. El dramático francés, por el contra- 
rio, en la mayor parte de sus comedías recar- 
ga los suyos, con el fin de dar á la ridiculez 
mas fuerza de colorido; pero este medio lleva 
consigo un grave inconveniente, y es que á fueri> 
za de exagerar lo ridiculo, se traspasa la línea 
de la verosimilitud, y decae el efecto por el 
esfuerzo mismo, que se hace para aumentarle. 
Moratin atendia con particularidad á desenvol- 
ver la ridiculez en el diálogo : Moliere en los 
caracteres y situaciones. 

Dice un critico francés, hablando del Tar- 
tuffe „que su estilo es el mas natural, correcto, 
» flexible y nervioso, que jamas se ha empleado, 
» para espresar los verdaderos sentimientos de 
» la comedia. La propiedad de voces, (continúáj 
1» y su energía, afectan vivamente el ánimo, y. á 
j» cada instante llaman la atención de los espec*- 
» tadores. Las espresiones son figuradas, á me*- 
» dida de lo que exige la pasión. Cada actor ha^ 
» bla el lenguaje que le es propio; y ocultan- 
)» dose la imaginación del poeta en todas partes, 
» tan solo brilla por la claridad de las cosas y 
» de las palabras, que las espresan; ó por mejor 
» decir, no parece que es el autor quien dicta 
» aquel lenguaje, sino la naturaleza misma, que 
» se esplica con tanta fuerza como sencillez/' 

Cualquiera creerla que este elogio tributado 
á Moliere, se escribió para calificar el estilo có- 
mico de Moratin. No tratamos de deprimir en 
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lo mas minimo el mérito, que tiene en esta per* 
te el dramático francés; pero si diremos .que el 
estilo del autor espafíol, no solo es tan senci*. 
lio, flexible y variado como el de aquel, sino 
también mucho mas conforme á la verdad imi^ 
tátiva, que el de ninguno de cuantos autores se 
conocen. El de Moliere se resiente á veces de 
cierta afectación poética, notable en varios pa-r 
sages; pero con particularidad en algunos del 
Tartufíe. En las comedias de nuestro poeta no 
se hallan aquellos tonos de elocuencia declamar 
toria, ni aquellos floreos retóricos en los pen- 
samientos, que á cada paso se encuentran en 
las del francés* Cada vez que habla Cleanie en 
el Tartuffe, pronuncia un discurso académico^ 
demasiadamente ordenado para dicho, de repen- 
te; y hasta Dorine se espresa en algunas oca'<- 
siones como un doctor: defecto muy común, en 
cuantas personas de esta clase introduce Molie- 
re en sus comedias. Examínese el estilo^ en que 
Moratin liace hablar á Muñoz; cotéjese con el 
de Dorine; y se verá una diferencia harto no- 
table: en esta hallaremos una cultura -estudia* 
da; en aquel observaremos el desaliño de la 
verdad. Por esta causa su imitación, es en la 
realidad tan ardua, como fácil en la apariencia. 
Tanta es su naturalidad y sencillez, que quien 
no acierte á comprender la suma dificultad, que 
presenta semejante estilo , acaso le despreciará 
por esta misma circunstancia. . 
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Pero si • tttvi^ae cabida tal desprecio, sé se* 
gttiria por consecuencia forzosa el de sus diá-* 
logos, que cojostituyen la prenda mas releran-» 
te de Moratin , y en la cual nadie le há esce- 
dido hasta ahora. No parecen , pues , obra del 
arle, sino de la misma naturaleza. En ellos no 
es íácil suplir, con otfas las palabras y frases^ 
que emplea su autor; por que la menor alte- 
ración en esta parte perjudicaría al neiwio j es- 
presión que tienen, atendida la oportunidad, con 
que están colocadas. Y es tan fundada y cier-< 
ta esta observación, que algunas de las corree-* 
ciones de estilo y lenguaje hechas por é\ mis- 
mo poco antes de 9u fallecimiento, no pareceil 
á todos muy acertadas;; apesar de que ixo alte- 
ran de ningún modo lo :sustancial de las cosas^ 
Inarco aupo, evitar diestramente en sus diá- 
logos que la ,fria razón embargase la acción á 
las pasiones, y entorpeciese su movimiento; Ha*^ 
bia visto en Moliere un ejemplo de lo mucho 
que decae el efecto cómico, cuando se razona 
demasiado. A la verdad^ casi todos los diálogos^ 
sostenidos de Moliere se resienten con esceso 
del dogmatismo filosófico, y de cierta verbosi- 
dad ardiente^ con que á veces exagera el tono 
natural; empapando demasiado eu hiél los ras- 
aos satíricos del estilo, y descubriendo clara- 
mente la intención de su pluma. Moratin mas 
templado y juicioso, y sin olvidar nunca la ín- 
dole festiva de la musa, que dirige su fantasía^ 
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siembra en sos comedías ¡ como si ' nid pensara 
eh ello, los chistes y rasgos de caráci^y y '^-k, 
dena las situaciones en espacio ^ mas redui^idoJ 
Sus diálogos son por lo c^muti cortos; y estat 
circunstancia le ofrece la ventaja de- dar ñas 
jtapides y variedad á sus escenas, según el gra^ 
do de movimiento, que la acción exige. Verdad 
es que también tiene algunos sostenidos; pero 
son tan fleiibles, naturales y cómicos como los 
cortados; y la acertada combinación de unos y 
otros oculta el designio del artista, el esfuersío 
del mismo, y la intervención del arte. ' 

Otro de los defec^bds, que se advierten en 
los de Motiere, es la escesivá estenston de al« 
ganos, con la cual perjudica no poco al inte^ 
res. En general son- un almacén de sentencias 
ñlosóñcaSf y un deposito de rasgos caracterís- 
ticos. La escuela de los maridos, aunque en-- 
KBendada magistralmente por Moratin , parece 
lánguida en nuestros teatros; y «o debe atri- 
buirse á otra causa t^e á la uniformidad de 
sus escenas, y á sjas pausados y eternos diálo- 
gos. No sabemos cual hubiera sido el éxito de 
esta comedia trasladada al castellano por pluma 
joiénos diestra, y sin las supresiones y enmien- 
das, que hizo en ella su digno traductor. Mas 
no se crea por eso que Moliere no sabia dialo^ 
gar. Hay en sus comedias diálogos bellísimos, 
particularmente de la especie de los cortados , 
qqe tienen un mérito semejante al que se ad- 



íSg 
vierte en el siguiente froiío' de la escena %.^ del 
aeto a.^ del Tartuffe, coando Orgon quiere per--: 
suadir i Mariene lo Tentajoso que debe serle 
enlazarse con Tartuffe, y Dorine contraría cuantiar 
dice su amo. 

OáGOH d 4u hija 



A nul fácheux débat jamáis tous n'en viendrezf 
£t Tous ferez de lui loni cé que tous voudrez«. 

DoaiNE. 
Elle! elle n*en fera qu'un sot, je vou9 assure; 

Orgow. 
Ouais! quels discoursf 

DORÍNE. 

Je dis qu'ilen arencoture; 
£t que son ascendant, monsieur, Temportera^ 
Sur tonte la rerta qne Totre fitie aura. 

Orgoit. ' 
Cessez de mlnterrompr^, et soñgez á vons taire*/ 
Saos mettre votre nez ou- vous n'aver que faire. 

DORIHB* 

Je n'en parle, nfonsieur, qiire pour rotre intérét. 

• Orgoní 

C^est prendre tropdesoin;taisez-vauSyS^il tonsplail^' 

DoRItfE^ 

Si Ton ne tous añmoit.i.. 

Orgoit. 
Je ne veux pas qü'on.m^aimew- 
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£t je veiix vous aimer» moosieur^ malgré voua^inéine» 

OfiGoar.. 
Ah! 

DORINE. 

y otre honneur m'est jch^r^ et je ne país soufifrír 
Qu'aux broqardA d'uncbacun voasalliez vousofirir» 

Oxioov. 

Yous xkfi vpu3 taires poínt! 

C'est uoe conscience 
Que de tous laisser Xaír une jt^^Ue ^alUance. ; 

Oaooír* • 

Te tairaS) aerpent, dont les traits. effroptéa....? 

O0EI2VJ& 

Ahí VOU8 ¿tes dévot, et wqw vpus emportez! 

J&n las.esceiMis 3«? J 7^f del prixner acto del 
jávarOf eu la 3«* d^l Mto 4*^ ^pl.jpe^echo amo* 
roso, en la escena 5,f .del acto a.^ de la Escuc" 
J(f de las mugereSf y pn, otras varias piezas, qu« 
seria ocioso, enumerai; f se halbui diversos diá* 
logos de tanto mérito <?oino este. 

Ciiattto^ elogios se tributan ¿Moliere al trar 
tar de la fuerza cón^ica, condición tan necesa- 
ria al ppet^ cómico» son justos^ Véase en prue- 
ba de ello el trozo, que acabamos de insertar* 
£s preciso que tenga el poe^ta im ingenio muj 
fecundo, y una imaginación muy lozana y fes* 
ti va, para que dé á las situaciones, á los carac- 
teres, y á la dicción, aquel gracejo, aquella sal 
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%pigratnálica, ^en «ti«M, aquella istfi cómica, qike 
«o se adqinere con t^ estudio ÚA las reglas del 
arte, por que no púeéetser ettae&ada. Macé^ pue^* 
coQ el iadíridtto, y ^on él aioere^ y si* sus su- 
cesores earecett ét ifooiles Tebtajte^ solameüte 
'COBsegyiráii haiMHr iañlaeiones: servileé, que tta^ 
aifiesten <la fatiga, <oq q^e «e faieibron; ^ paso 
^ue cuaatoB deba» i la nadiiraleaui uo genio 
verdaderai]iefi;be -oémico , hallaráa étt las obras 
floaestras de todos los tiettipos ^o eslíimiló, u« 
4lespeitador de su ¡fimlasia. He iaqui> lo que s^^ 
cedió á MoratiU' respectó dé JMfeliere. Ainlios na^ 
jeieron para la poesía^ comida; .y ^. autor mo« 
derno^ animado con el ejemiplpcdd. antiguo, né 
pensó en faa¿er copias defectuosas, sino mode^ 
los pérfeeloé y arreglados /á leyesy que lé eiiaa 
Jbien conocidas: eH. upa palabra^ holk^b aniuio^ 
so el ca minio abierto, por 'au antecesor* (i) 

Asi es que difioikisento podrán ser aepdra-*" 
de» en fuerza cómica' estos dos grandes poetas; 
Moliere solMresale coa poirttcularidad en la de 
caracteres y situaciones,, á cuyo mérito singu*^ 
lar debe 'SU gran repotacion. '£& todas silis co« 
medias, pero partiaularaieate ' en él Tartuffe, bri«^ 
lia esta cualidad <lesde que se abre laéseem.i 
Moratin, nó meaos cómico que su antecesor, é* 

. (i) Nuestro* lectQnes U9s é\$Xmú\fíf^n q«e jm Jaiertenos oiu-. 

chos trozos, que podríamos entresacar de las obras de Moliere, pa-r 
ra hacer ver la fuerza cdmica de que abundan , por no dilatar 
demaUadlü esta ntmoria* 

ai 
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igualimt^le fé«ti!ctí, jepigr^iaáttco^ y , <>p0rtuiio^^^ 

.ralúls^d de io& dtamákicosanti^iios y modernos 
.eu d;ir. á toda» ^sosjeotepo&ícifiQe^^.aqiteü» .seact- 
.](e% de; la iMitiiralezaf ái|«ii^l eóiorido d€ Terdad, 
j$QQ qt|e . há. sabido. cfemslirsiQmpc^ k>s carácter 
s^$^ laa- co«tiMBb»sy>il^ ridiculez y iá dicciom 
No por;otva jéattsu tofrace..sii itioilackm el eaco^ 
jio d« /S^ueUai.difíiHl facilidad^ <ltie él mismo 
|K>ndera tan jostsuiientev y que se muestra tau 
libre4 ahpareeerf ;de los. :es&ierzos del entendí-^ 
miento, y. de. M ¿igida intervencíóo del arte. 

.. tAL manifestar : el •mérita eminente^ que dis^ 
iingue á los!d6$i{^rimeroá> poetas cómicos de Lt 
era mod€irBa,^ao seiioi» lia ^oulta^ la opinión 
cixiosai,! de qud gota^ el(£raticés¡,Ny el gratule es- 
fuerzo^ que^por.'tíueslira». parlie debíamos hacer 
para ensalzar al >«spa6oly;áí fin de qué pudiese 
sostener -dignamente et; coteja con- su rival. Es- 
te deseo por una 'parte, ^ y. por otra el conven* 
etmiehtOt ek 'que.;estanipa9 de que eiSA opinión 
de Molieté no es ^iaceuqiustiai^le; nos ban obii^. 
ga<lo i. manifestar «oí general ; algunos de si^ 
masi noftaUei defectos;! mas i no* coo el rulu inr- 
tecyta fie . desa<ireditar< sus obiras^ dignas por va^» 
rioS;ittulM:dQ{ nuestro cespeto, y del jtusto apre- 
cie de -les -inteligentes^ skK> con eliioble obje- 
to de probsr'<{«ie nnescro poeta poseía cuali- 
dades tan eminentes como las que resplande- 
ce» en el célebre Moliere^ ileviadole ademas 
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U veiitaja de haber «Titbdo «oe defectos. 

Corto es el núinero de composiciones^ que 
nos dejó Moratin; pero suficieate para nostrar* 
nos cuanto -debíamos espetrar de una phiciia, que > 
en época mas feliz hubiera airn^hatado induda^- 
blemente á los hijos de Talla el ímp0irio de ta 
escena cómica. OhsérteiMe imparcialibente sus 
progresos estraordinaríikS, y Ids pásoá agiganta- 
dos, cotí que' caminíaba á La perfección, demos- 
trados en U sucesión crotiológica de sus com« 
posiciones, cada vez mas arregladas, bellas y ad^ 
mirables ; y se vcfá cuan conCormA es nuestra . 
opinión con la verdad. P:eroy aunque : obligados . 
á no salir del reducido e$paCio, que nos ofré- . 
c^n sus cinco piezas originales^ ¡qué de belle- 
zas, qué de primores del arte y d<l ingenio se 
descubren en ellas! ¡qué vasto conocimkutQ del . 
mundo y del corazón humano! ¿Acaso le aven- 
taja Moliere en esta parte? ¿Le avientaja tampo- 
co en la disposicion.de los places en general? 
Ciertamente que nO;.y ya hemos, visto las ven- 
tajas que le. lleva Moratin eA la combinación de 
aquellos, asi como jcn U ecoQomia 4c lo: abso- 
lutamente necesario para el moyimienjto de la 
acción. ¿Ijc escede, por ventura, en -conoce y 
emplear con sencillez y gracia el^crenUdero len- 
guaje de las pasiones? ¿Y no guardó Moratin 
roas conveniencia y decoro en esta parte deli- 
cadísima de la moral pública? Si. Moliere dio, 
á ^\xs caraic teres mas nervio y osadía ; si sij|>o 
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coít ellos rídtctilisar. 1^ • eairá vagancias .<£é sir 

tiempo; taiBbi'efi' es> cierto .qii« noi pocos de sus^ 

caracteres participiaii dei- colorido- falso, que to- < 

mó.del teatro* italiano^ y sí Morati'n « tu> creó>< 

uii personaíg^e ci&imca tan esceletke como* Tar«* 

toFfe^ tambieD ¿upo dur ma^ivérdaíd y ^onse* - 

ctMQcta :á los suyosy qt»e l^a que tienen la^ mn^ ' 

yor- p^te de tes- -de V-oüeiE^. 

Logró igualmente suf>erarte en-'d^esenlazarla. * 
aecioo' ton mas naturalidad; y artificio cómico,. * 
sin valerse de medios- estrafios, y sin dejar in- . 
déeisa la suerte' de • ninguna péi^sonage. A la ma- 
nera que su aUCe^aesor acertó á buscar la rídt^ : 
eulez' en el fofido^ da lafs <pers^nas y de las co- 
sa^, si cabe, {x^nmas fitiur» que. ac^uel^ y siti» 
haeer gesticular ^ sus • per sonages para^ bacerlos^ 
mas rÍ9Íb)esw . . > t . ; . . ' 

¿Y quien ha isábido* mejor que^el poeta Es-* 
pañol dar' » la« frases y estilen aquella sencillez: 
encantadora>, que,, aparetitanda^l descuido y de^ 
sarlítio de Ift coiiversaci^fii fi^mUiar, es tan> exac-* ' 
lamente coñlbrme •& )a verdad* imitativa ? ¿Quien^ 
1^* escede e» dar facilidad i soltura jr gracia 4 
Ibft dJ»logo& de ambas" e'species?' Porque si bien 
manifiesta Moliera tnucbomiérito* en todos estos- 
Fequisitos^ del éáptk^j 'es igualmente cierto^ como 
hemos liectüo ^er ea su lugar ^ cpie Mbra^iti' le- 
Uera en^ esta» parte varias ventaJAs^ que nadie- po» 
do& dis|>utarle don razón. 

Jua xaismo' puede decirse respecta á la^ ñier^- • 
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za cóxmeú. Ambos ptoetae poseían las dotes naw 
turales, qu« 'Son inctispensabltes para prodiiciria;- 
pero la aencmea de nuestro Moratín le dá un 
grado d« reoometidacion^ q<ie de jüstíeia se te 
clebe; por <}^ue hi* - senoilieB en las artes ha sido* 
en to<los^ tiempos el selto de la^ perfección» 

• aL conoluir este p^iraleio^ no podemos mé^ 
»os de sentar > una proposición ^ que por mas* 
atrcTid» que porézi^a'á muchos, es sumamente 
fácil de demos^ar con pruebas irrecusables: á* 
saber:- que 4 pesar -de «er Moliere un poeta de 
tan sobresaliente mérito, entre sus muchas co* 
medias no se bf»lta ninguna, que reund todas las- 
recofnendahles'-dofees^ que* le distinguen ; mien- 
tras que en> el. cortísimo numero de las de Mo« 
ralín, hay uuay en* que ■ briUati de consuno y en-' 
eminente gradp* todas las cualidades propias de^ 
un dranuí euéleo^e, y que tan célebre han he- 
cho el nombre ele ' su. autor. Cítese, sino, una^ 
pieza- del primero^ sea la que fuere, que pueda- 
sufrir ua examen rígido y minucioso con iguala 
éxito que la ' betUsioui comedía del «Si de lasi 
JYiñas; y el resultado justificará- nuestra- aserción» 
Ocioso fuera ocuparnos ahora- en hacer su> 
apología, cuando en- sentir de tantos^ y en núes-* 
tro juicio,^ es la> mas perfecta- del teatro moder- 
no: ella se elogia á si misma. Basta leerla, con^. 
tal que se conozca» la belleza y energia de nues- 
tra lengua» para admirar la pluma, que la es-- 
criblói £sta' obra maestva^ de Moratia arrebata* 
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á los espectadores, los esUsia, y im haioe reir 
ó llorar^ según plugo á sa att4<on Tal ves nos 
dejaremos arrastrar cou esceso del entusiásnio 
i}ue nos inspira; pero confesemos ingenuameu* 
te, que de cuantas comedías de; su especie se 
presentan en la esceúa, ninguna imprime en no;^ • 
isotros sensaciones mas suaves, mas alhagüeuas, 
ni mas acordes con la idea de la .verdad. 

Mas no cumpliríamos con los deberes de la 
imparcialidad y buena fé» que nos han servido 
de norteen esta memoria, si, .después de haber 
ensalzado el nombre de Moratin, nó tributáse- 
mos al gran Moliere los elogios, que de justicia 
le son debidos* Por lo mismo, uniendo núes* 
tros débiles acentos á los I de. aquellos críticos . 
de mas opinión, que b$n celebrado,, cpmo.era, 
justo el estraordinario mérito! del padre del tea** 
tro cómico francés; diremos que la comedia de 
Tartuffe, la mejor sin duda- de. este ilustré ia- 
genio, sino reúne á nuestro modo de ver todas 
las condiciones de un drámá completo, contie-* 
ne á lo menos las mas sobresalientes, aquellas 
que son mas dificiles de reunir, en suma, las 
que bastan para hacer eterna la fama de su 
autor. 

Tocamos ya por fin el término de nuestra 
ardua y delicada tarea. Convencidos de que 
nuestras fuerzas no corresponden á la impor- 
tancia del asunto, que forma el. objeto de esta 
memoria, ni á la ilustración del. respetable cuer- 
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po, que ha de ¿ensurarlá; ninguna otra idea pue- 
de lisoBgearnos siiio Ja de haber contribuido 
por nuestra paite^ llevados del mas sincero de-* 
9ea. del acierta^ á cttsaüxar el nombre de vm in-» 
signe literato español. . 

t Fácil . es sin' duda acometer una empresa, por 
ardua, qué sea; pero muy difícil llevarla á ca* 
t>o dignamente* Si los alhagos del amor propio^ 
tan seductores para todos los hombres, ban po« 
dido quizá ofuscarnos basta el punto de no per* 
mitiruos ver tiuestrá pequenez para tan alto em« 
peño, la iitdülgencia de nuestros* censores dis* 
culpará un atreviniieaJta, que no es bijo de una 
indiscreta arrdgancia, sino del. amor, qiie profe- 
asíamos á las bellas letras. Pero ya que el desem- 
peoo^ de. esta i^iemoriá: ño corresponda á la in- 
tención, que. nos ba guiada al escribirla^ pernu*' 
tásenos en semejante . momento tributar á esta» 
respetable Acadeiaia las (alabanzas, á que.se ho: 
hecho tañí acreedora por: ei celo verdaderamente; 
patriótico, que: ha. desplegado en esta ocasión, y 
por el tino y oportunidad qué, ha imanifestadoF 
en la elección del asucito propuesto. Por qiue ,. 
á la verdad, ¿puede haber ofajiebo mas digno de 
llamar la ateínrion de un euerpo literario, taír 
interesado en k gloria de nuestra Uteratiu*as que 
celebrar el nombre de aquel clarísimo ingenie^ 
que con tantos laureles ba* ornado nuestra ear 
cena cómica? ¿T en que podían ejercitarse ma» 
dignamente bs pliunas. españolas ». que en. ana»- 
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Úzar las iiellesas^ iaiiBitaiiies de Tnareo Celeniaj 
4:ooperando coa sus luces al noble y patriótico 
•designio de este coerpo respetable? Cuando ya 
.coQÚenza de auero á deeacr nuestra escena; 
cuando ya parece haber retrocedido con pasos 
agigantados al siglo del mal gusto; cuando ya 
la corrupción de nuestro teatro reclama otra 
\ez sobre ai . la sátira terrible del autor de la 
éoomedia nueva, ¿no será muy propio del juicio 
y sensatez de un cuerpo literario promover la 
discusión de los principios de la bella literato-» 
ara aplicados at las obras del sublime genio de 
la comedía espafiola? Bien que no se alcanze 
^tra ventaja que la de contener el torrente im- 
petuoso del mal entendido romanticismo, el cual 
amenaza transformar el siglo 19 en el de los 
monstruos y. las quimeras; podremos Ksongear-* 
nos dé haber conservado los restos del buen 
gusto como un precioso depósito, que el amor 
patrio nos manda legar á las generaciones fu* 
turas. Tal vez escritos de esta naturaleza, desem* 
peñados con solidez y filosofía, nos preservarán 
de incurrir en la indignación ó el desprecio de 
nuestros descendientes, ciíando poé desgracia 
vean, reproducidas en nuestra -edad las mismas 
ó acaso mayores monstruosidades, que las in<- 
numerables, que empañaron el lustre de nuesi^ 
tra escena en tiempos anteriores; pero sin bri- 
llar en ellas los sublimes destellos del ingenio^ 
y sin los infinitos aciertos, que tan frecuente- 
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mente aicom p añaron á aquellas* Tal vez enton- 
ces, viendo desplegado el noble celo de los cuer- 
pos literarios^ y los repelidos esfuerzos de los 
amantes de las buenas letras, reputarán por muy 
loable no haber sucumbido completamente al 
furor melodramático, que ha hecho enmudecer 
en la moderna Francia las musas, de Racine y 
de Moliere, y amenaza estinguir en España has- 
ta la memoria de nuestros grandes ingenios. So- 
lamente alzando de continuo la voz contra los 
delirios de los dramáticos ultramontanos; esti- 
mulando sin cesar á los buenos poetas de la na- 
ción, para que con piezas originales contengan 
el ímpetu del romanticismo; y teniendo siem-^ 
pre á la vista las máximas inmutables del buen 
gusto, conseguiremos quizás libertar á nuestro 
teatro de la ruina mas inminente y completa* 
De otro modo no podremos evitar la mengua, 
que recaerá sobre nosotros, si continúa el asom- 
broso retroceso de nuestra poesía cómica, des- 
pués que el inmort.il Inarco señaló el camino, 
que conduce á la verdadera imitación de la na- 
turaleza. ¿Y de qué podrá servirnos la gloria 
de haber sido maestros de la Europa en el arte 
dramática, si luego venimos á ser sus discípulos? 
Siga pues en buen hora la culta Francia el es- 
traviado sendero del mal gusto; pero España, que 
aun se envanece con la idea de haberla prece- 
dido en la carrera gloriosa de la bella imitación, 
aplauda y ensalce en Moratin al esclarecido in- 
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genio, que, ahogando la hidra del mal gusto, cu- 
}o pestilente aliento infestaba nuestro teatro, le 
restituyó su antiguo lustre y esplendor. ¡Loor 
eterno á la benemérita Academia Sevillana, que 
guiada de tan nobles sentimientos, pretende en- 
salzar la fama de aquel literato insigne, el pri- 
mero entre nosotros que ha logrado emular las 
glorias de los Calderones y de los Moretos! Y 
yA que nuestra débil voz do baste para esten- 
der por todo el orbe literario la celebridad de 
811 nombre, seanos licito á lo menos complacer- 
nos en depositar sobre el humilde sepulcro de 
Inarco Celenio los testimonios del aprecio, ad- 
miración y entusiasmo, que uos inspiran sus in- 
mortales obras. 

FI2Í. 
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¡Mil veces Tentnroso aquel haman», 
Que al recibir de cruda muerte el golpe 
A vida mas feliz de nuevo torna! 
Cantadlo, Musas, que á la par de Apolo 
Presidiis el saber. Desde el Oriente 
Lleve su nombre Eolo 
A las remotas playas de Occidente; 

Y del laurel, que adorna 
Del dios la sien divina, 

£1 mundo entero en su cabeza vea 
La corona, que el hado le destina. 

¡Ay! ¡él vivió infeliz! La tierra dura 
Sus bienes le negó; y errante y triste 
Tuvo que mendigar seguro asilo. 
¡Como su labio apura 
La amarga copa, que salpica el llanto! 
¡Cual su pecho resiste 
Los fuertes golpes del mortal injusto! 
¿No miras su aflicciou? ¡Oh Cielo Santo! 
¿Por que dominio tal á envidia diste? 
Plumiliaseie el sabio, y ¡ay! sin susto 

Y con pecho arrogante 

Alza orgullosa frente el ignorante. 



Mas jah! que es tan efímera su gloria 
Cual presta exhalación, que cruza el viento, 

Y que apenas desvista, desparece. 
Solo eterna roerooria 

Al varón afamado 

¡Ay! después que fenece 

Conceden justos ya sus sucesores, 

Y derramando flores 
Sobre su tumba helada, 

Y cubriendo' con ellas sü ceniza. 
La fama alborozada 

Sus talentos y sus hechos eterniza» 

Así libra tu nombre de! olvido 
Hechizo de Talía, honor de Iberia^ 
Arcade sabio, Moratin sublime 
Tu siempre cara y anhelada España. 
Tu claro nombre imprime 
Kn letras de oro la veraz historia: 
I.a máscara festiva. 
Que con tanta cordura engalanaste 
Coronada de lauro y siempreviva 
Es monumento insigne de tu gloria. 
Ya su saber premiaste 
Al publicar sus versos numerosos 
ínclito Rey ¡ó séptimo Fernandol 
Mientras que, preparando 
El triunfo merecido 
Los sucesores del divino Herrera, 
Su nombre esclarecido 



173 
Elevan hoy á la celeste esfera. 

Vosotros, que la oliva de Míoerva 
Cercáis enderredor, claros varones^ 
Vosotros, si, vosotros los primeros 
i^lzais.á In'arco al templo de la fama. 
Donde España le aclama. 
Que á par de la memoria 
De los fuertes guerreros, 
Que á la posteridad su nombre legan, 
Enzalzan las naciones 

Los que á las ciencias con afán se entregan» 
También ciñen sus frentes 
De verde lauro y de alhagüeña oliva. 
Mientras conservan ellos siempre viva 
La fama de sus hijos preeminentes. 
¡Ah! siempre fuera asi: parte Alejandro 
Sus altos triunfos con el claro Homero: 
De Augusto la corona 
Enzalza el canto, que Virgilio entona. 

¿ A quien, [sublime ciencia! á quien no encantas? 

¿Quien en tu altar no quema 

Gratos perfumes, que la Arabia cría? 

¿Quien no envidia tus títulos honrosos? 

La gloria de este dia 

Alienta á los mancebos generosos. 

Veo el rostro encenderse 

De cien y cien» y en angustiosa velaii 

Con incesante afau, enardecerse 
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¡Ay! por la palma, que el saber anhela.' 

¡Dichoso veces mil! que ía corona 
Que una vez ciñe la inmortal Sofia 
Conserva siempre grata lozanía. 
Sin que el tiempo marchite sus yerdoresJ 
A él la vista pasmados 
¡O jóvenes! volved: mirad cual ciñe 
Sacro laurel la sien de Galileo^ 
Confundidos los celos y rencores. 
También á Newton veo 
Dividir con Hiparco su guirnalda. 
¡Numerara el deseo 
Las que diviso en la canosa falda! 

Si queréis gloria, jóvenes sublimes, 
Lanzaros al espacio, y penetrando 
Esa región del luminar del día 
Otra y otras buscad. Tal vez alzando 
Al estrellado manto el raudo vuelo 
Saciareis vuestro ardor^ y la armonia 
De mundos mil al orbe revelando. 
Nuevos Repleros ¡ah! vuestra memoria 
Eternamente enzalzará ia historia. 

Pero en el bajo suelo 
También Minerva su corona diera 
Al que descompusiera 
£1 sutil aire, la corriente undosa, 
Y la esmeralda en átomo invisible. 
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También sa poderosa 
Yoz enzalzara al que del rajo libra» 
Ai que sin viento por el agua vuela, 
A aquel que se desvela 
Por el bien y esplendor de las naciones, 
Al que descorre el naislerioso velo. 
Que oculta al hacedor de tierra j cielo. 

Mas no olvidad la dulce Poesía, 
Ni el preciado laurel del rojo Apolo. 
Ella estendió tan solo 
Del saber el imperio en algún dia. 
¡Pudieras, lira mia. 
Animar á otros vates mas dichosos! 
Y entonces ¡ay! gozosos 
Escucharais también del sacro Homero 
£1 alto metro en el lenguaje Iberou 

¡Ah si lo poseyera! Dignamente 
X>a augusta ciencia en mi cantar sonara. 
A la fama robara 

£1 nombre de su excelsa protectora, 
A quien Castilla adora. 
Entonces la enzalzara 
Mi plectro dulcemente, 
Y á par del infelice, 
A quien cobija con su regio manto, 
Al mundo entero Madre la mostrara 
De las Españas, enjugando el llanta 
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¡Salve de Rejrnas síogular modelo! 

Salve, y oye clemente 

De tus hijos el ruego fervoroso. 

A tu adorado Esposo 

Preséntale su afán. Hazlos felices, 

Lanzando de tu Reyno la ignorancia 

Con invicta- constancia. 

Verás como del Cielo 

Presta descie;ide ciencia poderosa, 

Que escucha, blanda tu rogar ferviente. 

Como al brillar hermosa 

Sobre el pueblo fel¡z« que augusta rijes 

Huye el genio del mal, que, lo arruina. 

Y bendiciendo el adorado nombre 

De la que por su gloria se desvela, 

Orla la fr^te excelsa de Cristina 

Del laurel, que prepara á su Isabela» 
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